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Econonúas comwútarias en Centroamérica ~~~Se 
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Juan Pablo Pérez Sáinz ::-

Globalización es, sin duda, uno de los referentes claves para entender el 
desarrollo actual de Centroamérica, así como del resto de América La­
tina. La crisis de los años ochenta marcó los limites históricos del mode­
lo previo de modernización orientado hacia el mercado interno. Estra­
tegias de ajuste estructural, aplicadas en la totalidad de los países de la 
región centroamericana, han supuesto la apertura de las econonúas y el 
inicio de importantes procesos de reestructuración productiva. Procesos 
que apuntan hacia la emergencia de un sector de transables como eje de 
un nuevo modelo acumulativo inscrito en la dinámica de la globali­
zación. Actividades como las exportaciones agrícolas no tradicionales, 
la nueva industria de exportación (en su modalidad de maquila o zo­
na franca) y el turismo son las expresiones más tangibles de este nuevo 
sector. 

Esta dinámica, como cualquier proceso societal, muestra paradojas. 
Tal vez, una de las más señaladas es la que tiene que ver con la revitaliza­
ción de lo local. Es decir, al contrario de lo que postulan comprensiones 
simplistas del proceso globalizador, no se puede asumir que el mismo 
tiene efectos homogeneizadores ineluctables que permitiría pensar en la 
instauración de un nuevo orden societal parejo en todas las latin1des del 
planeta. Por el contrario, lo que se manifiesta es que las tendencias glo­
balizadoras se materializan de forma muy diversa dependiendo de los 
contextos locales. Además, esta paradoja revive la vieja discusión de la 
relación entre procesos económicos y contextos socioculturales. O sea, 
se plantea -una vez más-la cuestión si tales procesos logran colonizar 
a la sociedad y a la cultura, mercantilizándolas o, si por el contrario, son 
éstas las que viabilizan el mercado y, por tanto, muestran que el mismo 

•:· Investigador del Programa Costa Rica de la Facultad Latinoamericana de Cien­
cias Sociales (FLACSO). Aparrado postal 1582-2050. San Pedro Montes de Oca. Costa 
Rica. 

Sacío/ogla del Trabajo, nueva ¿poca, núm. 30, primavera d~ 1997, pp. 3-19. 



4 Juan Pablo Pérez Sáinz 

se encuentra, ineludiblemente, incrustado 1 en contextos sociocultu­
rales. 

Lo argumentado en el párrafo anterior tiene una doble consecuen­
cia. Por un lad_o, erige a_ la comunidad, en tanto que una de las principa­
les configuraciones sociales de lo local, en uno de los referentes básicos 
para entender el proceso de globalización. Y, por otro lado, muestra que 
las mismas no permanecen inermes al impacto globalizador sino que 
reaccionan al mismo. En Centroamérica, la evidencia disponible sugie­
re tres escenarios en términos de estas respuestas y de la centralidad que 
adquiere lo comunitario local. 

El primero tiene que ver con el fenómeno rnigratorio. Como es sa­
bido, se está, por un lado, ante una auténtica internacionalización del 
mercado laboral que ha supuesto, por ejemplo, para El Salvador que 
este país fuera el de menor crecimiento de la población económica­
mente activa en los ochenta y que la estructura del empleo no se viera 
sometida a grandes presiones del lado de la oferta de fuerza laboral 
como en el resto de la región (Pérez Sáinz, 1994: 35). Y, por otro lado, 
existe un impacto socioeconómico de las remesas que supone una pro­
funda transformación de los contextos locales. Es decir, se está ante co­
munidades transnacionalizadas o globalizadas, como se quiera denomi­
narlas. 

Obv~ari:en~e, es El Salvador el país de la región donde este fenóme­
no es mas s1gruficativo pero su impacto tampoco es desdeñable en Gua­
temala Y en Nicaragua~. En este último caso se trata d e núgración ª 
Costa Rica donde este flujo es --sin duda- el hecho m ás importante 
que ha acaecido en esta sociedad en la presente década . 

El segundo escenario remite a comunidades que se integran en el 
proces~ globalizador a través de nexos de subcontratación con empresas 
:dustriales exportadoras. O sea, se está ante una inserción mediada Y 

e naturaleza subordinada. El grado y modalidad de subordinación con 
el sector emerg d . 1 · , d t nina . . eme e transables, nuevo eje de acumu ac1on, e en 
situaciones diversas. 

. y el tercer escenario se articula con la globalización a través del ru­
r~?10• otra de las principales manifestaciones de este proceso en la re­
gton como ya se h ~ lad . . . __ , 1 entro de la . , . ª sena o, y tiene a la acnv1dad artesan.a.i en e c · 

dinánuca comunitaria. 
1 

El ténnino en · g1 • . , . ¡ d bedded-
iiess que no es de fi~n es, pr~veruente de la sociología econom1c.~? es e e ~"' to" en 
lugar del de.. . tra_duccion al castellano. Hemos optado por 111crustamien 

2 enca.ionairuemo" o .. . . " 
Al respect , enr.uzanuento . An-

drade-Eekh ff o,Bv~nse, entre otros, CEPAL (1991) Funkhouscr (1992) Y Lungo, 
0 Y aires (1996). ' 
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En el presente texto se tienen en consideración, únicamente, estos 
dos últimos escenarios. Al respecto, se piensa que los mismos están atra­
vesados por tres problemáticas claves: el tipo de tejido socioproductivo 
existente, las modalidades de capital social que se movilizan y la dinámi­
ca económica que se desarrolla. Justamente, cada una de estas proble­
máticas serán abordadas en sendos apartados que son los que configuran 
la estructura del presente artículo. Se finalizará con un conjunto de hi­
pótesis sobre esta dialéctica entre Jo global y lo local respecto a este tipo 
de escenarios. 

Se debe ati.adi.r que la reflexión que se desarrolla en las siguientes pá­
ginas remite a un conjunto de estudios sobre comunidades realizados en 
Centroamérica. Se trata de los casos de San Pedro Sacatepéquez en 
Guatemala (Pérez Sáinz y Leal, 1992), de Sarclú en Costa Rica (Pérez 
Sáinz y Cordero, 1994), de Puente Alto en Honduras (Pérez Sáinz, 
1996b) y de llobasco y Comalapa en El Salvador y Guatemala, respecti­
vamente (Pérez Sáinz, 1996a). Es decir, en total son cinco estudios de 
econonúas comunitarias, pertenecientes a cuatro países de la región y 
que, como se verá inmediatamente, presentan situaciones variadas. 
Adelantemos que San Pedro Sacatepéquez y Puente Alto pert~necen al 
escenario de subcontratación mientras las tres restantes comumdades re­
miten al de la artesania. 

1. Desarrollo histórico y tejido socioproductivo 

Cada una de las cinco comunidades presenta historias distintas en tér­
minos de la génesis de su respectivo tejido sociopr~ductivo. -~storias 
que es necesario relatar, brevemente, para contextualizar el an~s1s. 

Comenzando con San Pedro Sacatepéquez hay que decir que se 
está ante una comunidad kakchiquel localizada a unos trein~ kilóme­
tros de Ja capital guatemalteca. Tradicionalmer:te se l~a ~edicado a la 
agricultura como la casi totalidad de las comumdades md1genas ~~ ~se 
país. No obstante, desde hace varias décadas los sampedranos se nu~1;i­
ron en el comercio de prendas de vestir. El comienzo de la producc1on 
tiene lugar hacia fines de los años cincuenta ~uando u~o de es~os ven?;­
dores tomó la decisión de aprender a confeccionar camisas. La 111St.~a~1on 
de un taller por esta persona constituye el or~gen de la actu.al acttv1dad 
industrial de San Pedro Sacatepéquez. En el nusmo han trabajado num~­
rosos sampedranos y ha servido como una auténtica escuela de apren~1-
zaje del oficio. A partir de este momento se puede hablar de vanas 
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etapas e hitos en el desarrollo de la actividad de confección en esta co­
munidad. 

Así, en un primer momento, durante la década de los años sesenta, 
se trataba de una producción basada en una tecnología rudimentaria, en 
concreto máquinas de pedal. 1967 supone la introducción de la electri­
cidad gracias al comité organizado por la persona que fue pionera en el 
desarrollo de la actividad de confección. De esta manera se posibilita la 
adquisición de máquinas eléctricas (que fue una de las principales razo­
nes para lograr el fluido energético) y se inicia una segunda etapa caracte­
rizada por la modernización de la maquinaria. Dentro de la misma acaece 
el terremoto de 1976 con destrucción de viviendas y medios de trabajo. 
Esto supuso que en ciertos casos, a través de préstamos, se tuviera que 
adquirir de nuevo maquinaria consolidándose así el proceso de moder­
nización que ha supuesto la utilización de máquinas eléctricas especiali­
zadas por funciones (planas, abotonadoras, ojaleadoras, overlocks, etc.). 
El tercer hito es 1987 cuando comienza a operar en el país --de manera 
sustantiva- el sistema de maquila y empieza a generalizarse la subcon­
tratación en San Pedro Sacatepéquez inagurándose así la actual etapa de 
desarrollo de la industria de la confección. 

S:i-rchí es el principal centro artesanal de Costa Rica, famoso por sus 
trabajos de madera, situado en la parte occidental del Valle Cen~. En 
sus antecedentes históricos es necesario mencionar la conjugacwn de 
dos procesos. Por un lado, ha estado la alta concentración de la propie­
dad de la tierra; fenómeno excepcional en esta zona del país ya que, por 
haber si?o frontera agrícola a fines del siglo pasado e inicio~ del actu~~ 
P_redorruna un campesino medio. No obstante, en este canton la may 
na de sus pobladores han tenido que trabajar como jornaleros. f'.l en;= 
pleo estacional, limitado al período de cosecha del ca.le, Y las bajas r 
m · . i· d Por uneraciones supusieron la existencia de pobreza genera 12ª a. rral 
otro lado, por ser Sarchí punto de comunicación entre el Valle Cen 
Y la Costa del Pacífico, desde principios de siglo se desarrollaron_ dos 
~eres de ~roducción de carretas, medio de transporte por excelencia X 
Cos~ Rica de antaño. La necesidad de superar la pobreza, buscando 

1 ternativas al trab . , . . - . ·ciaran en e . . ªJº agncola, hizo que los sarchicenos se 11~1 . . ce 
aprendizaje de la transformación de la madera trabajando, uucialmen ' 
en los dos bl · · de forma esta ecmuemos mencionados 3. De esta manera Y el 
gradual. comenzaron a surgir talleres de ebanistería. Posteriormente, 

3 
Otra ~trateoi d . , ·d 1 ·gración a .Esca-dos u ·d <>:ª e superacion de la pobreza parece haber s1 o a nu rica-
ru os, ~pecialm al , uy cenrroame 

na pe · ente area de Nueva jersey Una respuesta m 
ro inusual del Valle Cen-' costa . . 

UiU rncense. 

'~ 
,n 's\ 
°"' ~l 

~ ~ -~' } Entre lo global y lo local -:Y1 - , ,'\<»/ 
/,''{) .. \f'\ , 
~'~_/~ 

inicio del turis1no facilitó la diversificación del trabajo de talla de made­
ra hacia los denominados so11ve11irs. 

Por su parte, Puente Alto, comunidad rural ubicada en el Valle del 
Sula, al norte de Honduras, presenta un proceso distinto que tiene po­
cos años de existencia. Se está ante un universo de mujeres que trabajan 
a domicilio, de manera subcontratada, para una empresa de capital mix­
to (norteamericano y hondureño) dedicada a la producción de pelotas 
de béisbol que exporta al mercado estadounidense. En sus inicios, toda 
la producción se realizaba en una sola planta pero se llegó. a. fonnar un 
sindicato que logró conquistas que regularon algo las con~:c1ones l~bo­
rales. Pero, ante tal desarrollo gremial, la empresa respond10 redefimen­
do, espacialmente, el proceso de trabajo, lo que ha supuest~ s~1 fragmen­
tación en tres fases. La primera tiene lugar en la planta ongmal, donde 
se selecciona, prepara y corta el cuero de las pelotas. La segunda etapa es 
la referida al cosido y es la que tiene lugar en diversas comunidades ba­
sadas en el trabajo domiciliario. Esta subcontratación se realiza a través 
de intermediarios que son contratados, a su vez, por la empresa por_ pe­
ríodos de seis meses renovables 4 • En la acmalidad, esta empresa tiene 
trabajo domiciliario en unas diez comunidades del Valle del Sula, impli­
cando un total de 600 mttieres además de otras personas, fundamental­
mente familiares, que también colaboran. Y, fina~rnente, el control de 
calidad y acabado se lleva a cabo en la planta lo~alizada en Puerto Cor-
tés desde la que se exporta al mercado estadourudense. _ . 

Ilobasco es un municipio del departamento de Cabanas, situado en 
la parte septentrional de El Salvador, conocido por su artesaiúa de alfa­
rería. Se supone que los orígenes de esta actividad hay que rastrearlos en 
los tiempos coloniales pero la memoria de las personas mayores de la 
comunidad menciona la producción de juguetes de barro, a] mei~os, 
desde inicios del presente siglo. No obstante, hay dos moi:ientos 0 ~Jtos 

· · 1 d. a'nuca producnva. El pnme-que 1narcan cambios importantes en ~ m . ' . 
·d h · ·t d de los años vemte nene que ver con la primera ro, acaec1 o ac1a rm a , . 
· ' · · 1 biliºdad que fi.1e paulannamente, elaborac1on de figuras en numatura, 1a ' • 

' ·d ·fi 1 nidades potenciales. Al respecto 
• Estos deben, primeramente, 1 enn car ~ _comu d. ·b lidad ara realizar este 

· 60 80 fanubas con 1sporu 1 P' · • la empresa exige la presencia entre Y · · ' . . • sos de ab•i1dono Poste-
. . 0·za la susnruc10n en ca ~ · upo de traba10· de esta manera, se garan · . d di ·b · · , ' . . 1 l ue sirve como centro e stn uc1on 
riom1ent~, el contratista debe co~:segmr un oca q Una vez seleccionada la comunidad, 
de matenas pnmas y de recoleccion del producto. 

1 
· es seleccionadas. En est.1 

1 . · , 0 0 dos meses a as mujer 
a empresa da capac1tac1on, por un . ' . "d d entre las cinco trabajadoras 
fase se selecciona la supervisora ~e la respecnv~ co~mm ª ~ona se la considera emplea-
más productivas, según sus capacidades de n~an. o. est.1 pe · · 
da de la empresa y no responde al imem1ed1an o. 
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socializándos: hasta co_nstituir, en la actualidad, una de las modalidades 
artesanales mas extendidas. El segundo momento rem.ite a un viaíe . 
l , . :i , en 
os anos cmcuenta, a Venezuela de uno de los artesanos más reconoci-

dos de la comunidad. Esta persona trajo consigo la técnica de moldes en 
yeso que conlleva un cambio significativo en la producción artesanal. 
Esto supuso que ya, a partir de los sesenta, la misma se volvió más artís­
tica, c_on la difüsión, de las miniaturas y el uso de moldes, configurándo­
se el tipo de artesarua que hoy en día predomina. 

. Finalmente, Con:alapa es también una comunidad kakchiquel pero 
~b1~ada en pleno Altiplano guatemalteco. Como todas las comunidades 
mdígenas del país, la actividad de tejer es ancestral remontándose a la era 
precolonial. No hay, como en el resto de los universos considerados, 
~onde los desarrollos son más recientes, hitos que resaltar. No obstante, 

ay tres fenóm~nos que sí merecen ser mencionados para contextuali­
zar esta comumdad. El primero es el m.inifund.ismo extremo existente 
en ~ta ~o~unidad que hace que, difícilmente, la agricultura pueda ser 
medio umco d b · · · · . e su s1stenc1a; esto realza otras actividades generadoras 
~e mgresos c?mo la artesanía textil. Segundo, la comercialización se ha 
_ec

1
ho, ª traves de intermediarios, en los mercados tradicionales del Al-

tip ano co Chi hi mo c castenango o Totonicapán. Y, tercero, algo funda-
mental para entend la din ' · · · ·d d 1 . . er arruca comurutana, Comalapa ha s1 o uno 
e os principales escenarios de la violencia que azotó a las áreas indíge­

nasª fines de los años setenta e inicios de los ochenta 5. 

. El resultado de estos procesos ha sido la conformación de aalomera-
c1ones de pequeños bl . . , t> 

, esta ecuruentos de distinto tamaño. As1, en un ex-
tremo estana Comal d d h t la . apa on e se puede decir que en cada hogar ay un 
:e ~,Ol11Jentras ~ue en el otro se ubicaría Puente Alto donde habría en­
deb : ~~mujeres trabajando en sus propios domicilios. En Ilobasco se 
uno~ 1 ; 0 

~en torno a 80 talleres mientras que en Sarchí se estiman 
cale lab i.a 0~ su parte, para San Pedro Sacatepéquez ya, en 1988, se 
.... ~ u . ª eXJstencia de alrededor de ?QQ talleres con un total de 3 OOO uwquinas. -

Si bien cada c . · · e 
que se d aso es peculiar, este conjunto de experiencias sug1er 

dor d lpue e P~nsar en dos vías básicas en términos del proceso gesca-
e respect "d . , ' _ ivo teJi o soc1oproductivo. Por un lado, estana la via 

; Por este municipio b '11 ~ 
desplazamientos dese! 1 pasa ªuno de los principales corredores de la guem a Pª ·a1-
mente en Ja pobla .. e e None ªla Costa Sur. Las víctimas fueron numerosas, especid. 

c1on mase ¡¡ 1 e or 1-nadora Nacional d v· u na. De ahí, que no resulta sorprendente que a 0 . 
dí e 1udas de G ·-•- · · 1es 111-genas más imp uaten""'1 (CONAVIGUA) una de las orga111zac101 D 
hecho, su principoalnadi~t~ del país en los últimos años, se haya gestado en Comalapa. e 

ngeme R ali · · · ' os na Tuyuc, es originaria de este muruc1p1o. 
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autónoma que corresponde a situaciones donde el proceso es endógeno a 
la comunidad y rem.ite a su propia historia. Pero, por otro lado, también 
existiría una vía inducida donde es el impacto globalizador el que gene­
ra tal tejido. Así, San Pedro Sacatepéquez, Sarchí, llobasco y Comalapa 
serían ejemplos de la primera vía mientras Puente Alto de la segunda. 
Obviamente, la integración al proceso globalizador incide siempre so­
bre la configuración socioproductiva de la comunidad. 

Respecto a esta configuración hay otra dimensión analítica a resaltar 
y que tiene que ver con la heterogeneidad del tejido socioproductivo. 
Esta problemática remite a la existencia de distintas lógicas productivas 
que cruzan este tipo de universos. Así, por un lado estatÍa una caracteri­
zada por racionalidades de gestión protoempresarial y cierta capacidad 
de acumulación mientras que, por otro lado, estarían racionalidades de 
tipo sustantivo orientadas a la reproducción simple de la actividad. En 
Puente Alto predomina -de manera inobjetable-- esta segunda lógica 
pero tiende a relativizarse en Comalapa y, más aún, flobasco. Pero son 
los dos universos restantes los que se muestran más heterogéneos. Así, 
en San Pedro Sacatepéquez se han identificado tres estratos productivos: 
un conjunto de productores asociados que trabajan para L~~a única ~m­
presa maquiladora extranjera en el marco de una :·elac10~ que tiene 
ciertos visos de institucionalización; talleres de tamano medio o peque­
ño que submaquilan para empresas nacionales, y talleres familiares que 
trabajan para comercios de la capital orientados a la demanda _gene:ada 
por el turismo internacional. Dinamismo y gestión con rac1~11al.idad 
protoempresarial se detectan en los dos primeros estratos~ esp~c1alrnen­
te en el primero; por el contrario, el último segmento se mscnbe, ~lara­
mente, en una lógica de reproducción simple. P~r SL~ parte, S~rch1 es el 
universo donde el tipo de racionalidad formal esta I?ªs ~xtend1do, espe­
cialmente en aquellos establecirn.ientos que han sabido mtegrar pr?duc­
ción con comercialización complementando al taller con ~ma nen~a. 
No obstante, hay también un segmento de talleres, perten~c1ente ª, v~e­
jos artesanos o a jóvenes, donde lo que predomina es el tipo de logica 
de reproducción simple. 

2. El capital social y sus modalidades 

L1 segunda problemática a considerar es la referida a la movilización ~e 
capital social en sus diferentes modalidades. Es al respecto qu_e se mam­
fiesta --de manera más nítida- el incrustamiento de las relaciones mer-
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cantiles en contextos socioculturales Por esta nu·s , d b 
1 . e • m.a razon, e e e)..•nli . 

tarse e_ concepto de capital social que se ha asumido. ' ·r ci-

d trune_ramente, hay 9ue aclarar que este concepto se inscribe dentr 
e a corriente de la soc10logi' a económica cuyas p . . o 
·d · D renusas es importante 

~:;;ciar. al esde est~ persp~ctiva, se han formulado tres proposiciones 
ient es. La ~~1mera nene que ver con que Ja acción económica 

es t~1;a forma_ de_ acc1011 social. Esto supone rescatar la idea weberiana de 
acc1on econonuca enE ti d < 

l . di .d ª zan ° sus aspectos fundamentales · por un lado e 111 V1 uo tie · ' • 
ne en cuenta en su comportam.iento las conductas de 

otros actores· y por ot:Do J d 1 · - , . . 
li . • • a o, a accion econonuca nene siQ'JUficado po-

tJco ya gue la econonúa es fi. d d L 0 

l . , 1ente e po er. a se01 mda proposición es 
gue a acc1on econó · 1 · º~ 
me t 1 1 

. ~uca se emp aza socialmente. En este caso el ele-
n o cave es a mc1denc· d d 1 

mi y finaln 1ª e re es en os comportamientos econó-
cos. • 1eme las · · · , · ·ai E , . ' mstttuciones econonucas son construcciones soc1 es. sta última p . . , 

murid , . roposic1on supone entender a las instituciones del 
o econonuco as' d . 

externas · . ' 
1 

i como e otro npo, como realidades que no son 
ru preV1as a . , . 1 . 

berg y G ª accion socia sino producto de la misma (Swed-
. ranovetter, 1992: 6-l 9) 

Ha sido la segunda . : , _ 
llo especi·~i_ proposicion la que ha terudo un mayor desarro-

, d.1J neme a tra , d 1 · 
(1985, 1990) 'h ves e os influyentes trabajos de Granovetter 
centro de la ~c: emplaza?o la problemática d_e la coi:itJa~za _en el 
sociales gue l mercantil mostrando la necesidad de msutuciones 

a generen y ga ..; 6 N b . de este autor ti. , ranucen . o o stante, los plantea.rruentos 
enen aun un lt . . l d b . , , pertinente para a o mve e a straccion resultando mas 
nuestros fin analí . 1 brenner (1993: 1323_ es 

7 
neos a propuesta de Portes y Sense?-

como «[ Jexpe . l327) · Estos autores definen al capital soc1aJ 
·· · ctativas l · , 

gue afectan lo fi para a accion dentro de una cierta colectividad 
incluso si tales nes Y co:11P0rtamientos económicos de sus miembros, 

5 expectativ · . Pero, dentro d . as no tienen una orientación econórruca». 
·d e este mtento d · · , J 1 entificación d difc · e precJSion, el aporte más importante es a 

e erentes fue t r: d . . . ra es la gue se d 6 . n es o iormas e capital social. La pn111e-
-.~~1:_· e ne como mtr ·' d J 
"'l<UJSlS durkhe· . · oyecc1on e valores que basada en e 

muano de 1 l ' en el carácter mo al d la os _e, ementos no contractuales del contrato Y 
· r e acc10 ' · · tenc1a de una e· , . n econormca de Weber remite a Ja e:xJS-ierta etica d , 

- que pue e ser compartida como recurso por 
6 R . 

fc eaentememe el fun -
:::~do una inte~retació~~ Fuk~yama (1995), agorero del fin de la Historia, l~a 

7 uEsco central la generación de mo elos de desarrollo capitalista tomando como eje 
. tos autores tiene e confianza. 

nicos de mi n como referem , · , 
lidad las gI"antes en Estados U . d es empincos de sus reflexiones los enclaves et-

es, comunidades cen 111 ~s que los hace mucho más cercanos al tipo de rea-
troamencanas , que se contemplan en el presente rexto. 
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los miembros de la misma colectividad. La segunda forma es denomi­
nada reciprocidad y se refiere a acciones donde se persiguen fines perso­
nales pero que no involucran mercancías. O sea, se está ante redes de in­
tercambio no mercantil de naturaleza horizontal. Tercero, soJjdaridad 
confinada expresaría la reacción de la comunidad ante un hostigamien­
to externo. Y confianza exigible, entencüda como la subordinación de 
los deseos individuales a las e:11.-pectativas colectivas, representaría la cuar­
ta modalidad de capital social. 

A partir de esta propuesta de tipos de capital social se puede formu­
lar una serie de observaciones respecto a las comunidades consideradas, 
especificándolas así para este tipo de realidades. 

Respecto a la introyección de valores habría dos factores que inte­
raccionarían con esta forma de capital social. Por un lado, estaría la per­
tenencia local que tiende a crear una especie de dinámica de mutuo 
reforzamiento entre identidades socioproductivas y locales. Este fenó­
meno se ha detectado para el caso de flobasco pero es aún más evidente 
respecto a Sarclú. En ambas situaciones, identidad artesanal y local van 
de la mano reforzándose mutuamente. Es este reforzamjento lo que 
autoidentifica a los miembros de estas comunidades respecto a municipios 
vecinos e incluso a nivel nacional, sobre todo, en el caso de Sarchí ya 
gue, años atrás, esta localidad füe declarada «cuna de la artesanía nacio­
nal», motivo de gran orgullo para sus habitantes. Por otro lado, un se­
gundo factor a tener en cuenta es el étnico, en especial en Guatemala 
donde esta dimensión es crucial. No obstante, los dos casos correspon­
dientes a este país muestran resultados diferentes. Si bien en Comalapa 
hay una perfecta identificación entre quehacer artesanal y pertenencia 
é~c~ 8, esta última no parece resistir los embates de la precarieda~ eco­
nonuca gue caracteriza a tal actividad y, por tanto, no logra consolidar Ja 
identidad artesanal. Por el contrario, San Pedro Sacatepéquez, donde 
:xiste un gran cünamismo, el éxito económico no diluye la identid~d 
etnica en representaciones más universalistas sino que, por el contrano, 
la reafirma. En este caso se da autorreforzamjento como sucede con el 
factor de pertenencia local. Por consiguiente, respecto a la interacció_n 
entre introyección de valores y etnicidad se podría pensar, a título de hi­
pótesis, que sí existe una dinámica de mutua consolidación cua~do Ja 
actividad económica ha superado un núnimo umbral de pre~anedad. 

Respecto a la reciprocidad, segunda forma de capital social Y a la 
gue añadiríamos el adjetivo de simétrica, se pueden formular tres obser-

8 L ¡·d d · d' conciben a los ladinos os artesanos entrevistados en su tota 1 a m 1genas, no 
tejiendo. ' 
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vaciones de alcance general. Primero, suele ser la modalidad , 
rrente mostrando la pertinencia anaJitica de los pla t . mas recu­
. . '11 eanuentos sob 1 
mcrustanuento de procesos económicos en relaciones sociales re e 
creto en redes. De hecho, está presente en t d . ' en con­
con intensidad diferente. Los dos casos del o os lo~ mduversos aunque 
· , p escenario e subcontr ta 

c1on, uente Alto y San Pedro Sacatepéquez serían los extrem a ,­
en el caso hondureño esta modalidad es débil ' d 1 os. ~1, d d 1 . mostran o os efectos dis-
~:~;es u e a estrat~g1a empresarial, a través de la subcontratación· 

mentales ~n~oe;~ ~l:e~sodguatemaltec~ la.s ayudas han sido funda~ 
tactos con las e c10 il e los establecmuentos como para los con­
relaciones ue;1presas ma~~ a?oras de la capital. Segundo, este tipo de 

g
eneran dp nfien verse Illil?nuzadas por factores de orden político que 

esco anza no solo e 1 · cualquier 
1
·nte · , .al n as transacciones mercantiles sino en 

racc1on SOCI El d e a] . . 
las secuelas de la v· 

1 
. · caso e om apa es ilustratwo ya que 

io enc1a que ha d d ~ . dad como se h . ' azota o urante anos a esta comum-
a mencionado e1 1 d orientaciones m· d' .d alis 1 e aparta o precedente, han generado 

iv1 u tas de 1 . b d . gran desconfi E . · os nuem ros e la comumdad y una 
anza. sto nene s fl · , · do sólo el ámbi"t li . u re eJO en ternunos organizativos sien-º re g1oso el qu 1 1 · comunidad y e ogra ag utmar a los miembros de esta 

. ' tercero las red 'al ción que co ' . es soc1 es son el sustrato de la coopera-
' mo se menc1on , , d 1 

memos claves de la diná . ara mas,ª ~ante, c.onstituye uno de lo~ ele-
Solidaridad e fin dal11lca econonuca que mforma a la comumdad. 

existente en el on ª. no parece ser una modalidad de capital social 
., escenano des b d. . , b c10~. Ni en San Pedro Sa ~ or m~c1on asado en la subcontrata-

do mdicios de tal fi catepequez ru en Puente Alto se han detecta-
orma Disrin , Al respecto, la copia , · to parece ser el caso de la artesama. 

papel catalizado d' externa ª la comunidad, de diseños puede jugar un 

d 
r e esta modalidad d . . . .fi o en Ilobasco y ta b', e capital social. Se le ha 1dena ca-

cuando un cien ~1 ien se ha detectado en Sarchí. Se podría decir que 
0 npo de acti 'dad · en la globalización VI artesanal logra encontrar un nicho 

gares y, por tanto hase ve .e~~uesta a procesos de imitación en otros lu-
desarrolle. ' Y posibilidades de que esta forma de capital social se 

Finalme 1 nte, a confian · 'bl d menos recurrent La za eX1g1 e se presenta como la modalida 
de que se está ante. cau~, probablemente, se encuentra en el hecho 
"bili' e comunidad b. s~ dad de que los valores .es. a 1ertas. ~omalapa ha insinuado I~ po-

npo de comporta . religiosos pudieran estar imponiendo cierto 
1 . I111ento ec , . , e SIStema de cargos li . ono1111co. Este fue el caso, en el pasado, con 

ponía que la acum:~ ~osos en comunidades indígenas. El mismo su­
de la comunidad lacion ~onetaria que podrían adquirir miemlJros 

' por realiza · ' d · · cion e acav1dades económicas extraco-
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m~nirarias, s~ redistribuía e~ l~ co1~1tmidad mediante los gastos que im­
plicaba ~~unur un cargo reli~1?so . De hecho, se puede pensar que la 
convers1on a un credo evangelico, fenómeno muy significativo en Gua­
temala, podría responder --en ciertos casos- a los deseos de acumular 
y no redis~ribuir comunitaria.mente. Pero, en general para este país, se 
puede decir que el poder de la tradición no es tan fuerte como antaño y 
las comunidades son mucho más abiertas con controles sociales menos 
rígidos. 

3. La dinámica económica 

La última problemática plantea la cuestión de la dinámica económica 
que afecta a la comunidad. Al respecto, parece pertinente diferenciar 
los dos escenarios que estamos analizando: el de la subcontratación y el 
artesanal. 

En cuanto al primero, el aspecto clave es el tipo de subordinación 
que el sector de transables (en concreto, las empresas del mismo) impo­
ne a las comunidades. Se puede pensar en dos situaciones opuestas. La 
primera la representaría la de una subordinación vertical extrema. 
Puente Alto es un perfecto ejemplo de este tipo de situación. Recuér­
dese que la subcontratación ha respondido a una estrategia de la firma 
en contra de la experiencia sindical que se desarrolló. En este sentido, 
mediante la atomización de las trabajadoras, recluidas a su espacio do­
méstico, se pretende reproducir un proceso laboral caracterizado por 
una alta precariedad. Y este hecho se ve reforzado por otros dos proce­
sos. Por un lado, razones de orden familiar han sido determinantes en 
términos de movilidad laboral, en la aceptación y búsqueda de este em­
pleo; e, igualmente, tales factores inciden de manera importante en la 
valoración de la presente ocupación. El atributo más importante de esta 
fuerza laboral es su edad en el sentido de encontrarse en el momento 
procreativo de sus ciclos 'vital y familiar. En este sentido, po?er trabajar 
e~ el propio hogar para atender tareas domésticas, especiahnente la 
enanza de hijos, resulta fundamental. Y, por otro lado, este hecho es va­
lorado positivamente en el seno de la propia familia, por parte de espo­
s~s o compañeros, y de la propia comunidad en términos de control so-

cial de las mujeres maduras. 

9 S b 1 los crabaios de Cancian 
o re el mundo maya, pueden consultarse a respecto , 

(!989) ySmith (1981). 
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Este imaginario predominante resulta muy funcional a la estrategia 
de control de füerza de trabajo que despliega la empresa subcomratante. 
Es decir, se podría hablar de un triángulo armonioso entre las propias 
mujeres, sus respectivos cónyuges (y por extensión el resto de la comu­
nidad) y la empresa donde lo que se reafirma no son identidades labora­
les sino de género de factura tradicional. No obstante, esta imagen de 
armonía es muy relativa. las aspiraciones laborales de las mujeres mues­
tran que, si bien hay cierta resignación, en la mayoría de los casos este 
tipo de empleo no orienta, en absoluto, las trayectorias ocupacio~ales 
de las trabajadoras. Sólo la precariedad de sus existencias las corumna a 
permanecer en el trabajo domiciliario. 

Pero se puede pensar también que las relaciones con el sector de ~n­
sables no sean tan verticales y se caractericen por cierta horizontalidad 
donde los vínculos con las comunidades tengan ciertos visos de institu­
cionalización y tiendan a incentivar innovaciones organizativas y tecno­
lógicas. En el caso de San Pedro Sacatepéquez, al apuntar la h eteroge­
neidad de esta aglomeración, se mencionó la existencia de un es~to 
compuesto por productores asociados que submaquilan para una m;si:na 
empresa, de origen extranjero. La misma les había otorgado un cre~to 
muy blando para renovación tecnológica insinuando así cierta institu­
cionalización en el nexo de subcontratación. Debido a ello, este gru~o 
constituía, dentro de esta comunidad el estrato más dinámico. Es decir, 
no todo vínculo de subcontratación ~s, ineludiblemente, limitante para 
el desarrollo de los establecimientos subconrratados. . 

En cuanto al escenario basado en la actividad artesanal hay tres di­
mensiones a considerar. 

L · · do se a pnmera es la cooperación que, como ya se ha menciona '. , 
sustenta en redes entre los productores comunitarios cuya expre~ion 
más visible son los préstamos de diversa naturaleza (de materia pr~1ª• h . l so o erramientas y maquinaria, mano de obra, etc.). En Coma apa, 

· ' · , 1 descon-una minona se involucra en tal tipo de acción refleiando as1 ª 
fi , ;i • d 1 s ar-anza generada por la violencia. Pero en llobasco casi la nutad ~ 0 

11 tesanos realizan préstamos· también es un fenómeno no despreciable e 
Sarchí. Pero además exist~ el intercambio informativo (sobre problemas 
de los establecimientos posibilidades de comercialización, etc.) que . , c~­
Juega un papel relevante al respecto. Tanto en Ilobasco como en ° 
lapa, la mayoría de los artesanos tienden a explicitar, verbalmen~eb;:~ 
pr?blemas. Para el caso guatemalteco, esto es interesante ya 9ue sl Ja 
el impacto de la violencia ha limitado las iniciativas organizativas, cond 

· ' d 1 · · h 1 gra 0 
~xcepcion e as religiosas tal como se ha mencionado, no ª 0 

imponer el silencio. 
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El ti o de competencia prevaleciente co~1stituy~ la ~e~~da dimen-
., Al ~especto, la cuestión clave es deternunar que prmc~pi? d~ ;om­
s1on~cia es el que prevalece: el de la innovación º.el de la umtacion. El 
pe~e . dinámica competitiva creativa pero representa el 
pnmero pe~nute u~a dificil de adoptar Por el contrario, el segundo, de 
comportaimento mas · d d d del 

, t:! il plicación tiende a potenciar los efectos epre a ores 
mas Lac a ' al · d ados se puede afirmar 

ado En los tres universos artesan es consi er d 11 b 
~::~redomina la imitación sobre_l,a innovación. ~i~ l?s c:~º~a :cti~i;:d 
co y Sarchí se suele _señalar ª . 1:~~~~:e~~~~~~~:~~ny, además, rom-
como aq~ellos que tJenden a ~ de racionalidad empresarial de los mis­
pen precios ya que la ausencia ul No obstante en ambas co­
mos no les hace comp~,tar cos_tos oc tos. tan m.inorit~rias, que son 
munidades hay tambien actitud~s, no . , de la regulación de la 

· d l esidad de la mnovac10n Y ' d 
conscientes e a ne~ . . . , otros ti os de competencia es-
competencia para evitar la irrutacion y p 

leal. . . ue se inÍponga, cabe Ja po-
Dependiendo del upo de competencia q · , Así la imita-

. . túe con la cooperacion. ' 
sibilidad o no que la nusma mterac . 1 desalienta· mientras la 
·, f: 1 ración· al contrano, ª ' · c1011 no avorece a coope ' . d rar un círculo virtuoso 

innovación tiende a incentivarla pudien °10geEne ºble dialéctica en-
, ·ta ria sta pos1 . 

de desarrollo de la econoima comuru 
1 

· era di.n1ensión de la di-
. , . representa a terc d tre cooperac1on y competencia . ta En ningtmo e 

. · r teruda en cuen · 
námica económica comurutana ª se d . tal círculo virtuoso 

·d d puede ec1r que los tres universos co11Si era os se 
1 

ei1or medida Ilobasco, 
, S hí y en mue 1a m 1 este operando, aunque are ' . 

1 
· mponer una cu tura 

. alid d al pecto s1 se ogra t . muestran potenci a es res . . . , 1 innovación y sancione 
, . · · 1 spec1alizacion Y a economica que mcennve a e 

la imitación. 

4. Conclusiones 
en los apartados precedent~s, 

El conjunto de reflexiones desarrolladas unidades permite 
, . . , . . ta por estas com , ali d 

segun la evidencia empmca provis din ensiones an za as 
fc . , . bre estas tres 1 bl , ormular una serie de hipotesis so . 

1 
local que es la pro erna-

que remiten a la dialéctica entre lo glob~ Y 0 

rica de fondo que concierne a este trabaJ0 · . . 

, . . fia sobre los dismcos 111-
10 _c. . d la prolífica b1bliogra 992) Piore (1992), Esta dinámica ha sido em.aoza ª en Becattini (1 • 

d . I , e entre otros, a ustna es del Norte. Al respecto veans • 
Sengenberger y Pyke (1993) y Zeitlin (1994). 
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Respecto, a la confi~ración del tejido socioproductivo h 
~tardos fenomenos. Primero, estaría la posibilid d d . a~ que re­
v1as en tal configuración· una , a e existencia de dos 
hi , · · autonoma fruto del · d 

stonco de la comunidad· y otra . d 'd' . propio esarrollo 
globalización. Al respecto ~e pued~n u~ a, imp~esta_ por el proceso de 
permitirla una inserción me pos_ ar que a pnmera de estas vías 
inducida. Esto resulta más ~os precaria en la g~obalización que la vía 

El segundo fenómeno a pre e;Ite e_n el escenario de subcontratación. 
del tejido socioproducu· Es tar tiene_ que ver con la heterogeneidad 
d d vo. n este sentido d , 1 . 

_e os principios básicos ordenadore . se _Prop_on na a existencia 
nal que ~uele acompañarse de cier s. _u~a ~ac1onalidad ~rotoempresa­
lado, racionalidades d . _ta dinanuca acw11ulativa y, por otro 
· e tipo sustantivo 0 · d h · sunple del establecimi E nenta as ac1a la reproducción 

l ento. n este sentid I áliº · · . que e predomuu· ·0 de din o, e an. sis realizado sua1ere estratos ' · 1:> 
pende del tipo de 1·nse . , anucos o de reproducción simple de-

d , rcion en la gl bali · , , 
ten eran a predominar 1 I' . 0 zac1on. Cuando esta es espuria 
P · as og1cas de rep d · , · erspectivas de crecm· · ro ucc1on sm1ple sin mayores , 'li uento Por el c . 
mas so da hay mayores p .bilid ontrano, cuando tal inserción es 
empresaria] y capacidad osi 

1 
a~es de estratos con racionalidad proto-

E acumu anva 
d ~ todos estos ejemplos de ec . , 

0 existencia de capital .al ononuas comunitarias se han detecta-
que habría dos mo-u'dadsoci en algunas de sus formas. Pero parecerla 
' la · Udll es que t d ' n~ mtroyección de val en nan mayor peso. Por un lado, esta-

nom · ores que pued · · enos soc1oculrura] . e interaccionar con otros dos fe-
ver c?n la penenencia l~c:po~ta~tes. El primero es el que tiene que 
resarua ya que puede ge Y ª quiere relevancia en el escenario de ar-
entre ·d · nerarse una di , · 

, . 1 enndades anesana] 
1 

nanuca de mutuo reforzamiento 
mane ' · es Y ocal y 1 ª enuca donde tamb·, es. e segundo remite a la proble-
reforza · 1en puede dars l · . miento aunque ¡0 e e nusmo proceso de mutuo 
tam~- s~rugut J en que Ja dinámica , . ª ema tecos considerados muestran 
que tal p econonuca J. u . . . 

roceso se active. ega un papel clave en posibilitar 
. La otra modalida . 

c1procidad · , d de capital social · 
sunetrica. Com h importante es la basada en la re-

presa me· 1 . o se a me · d 
d , JOr e mcrusra ...... ; . nciona o, es la misma la que ex-

a emas fc , uuento social d l l . 
d ' este enomeno co . e as re ac1ones mercantiles. Pero 

uctores d l nstiruye la b d 1 d l . , e a comunidad ase e a cooperación entre pro-
e a dinami que represe ta 

E ca económica co . . n uno de los elementos claves 
n general el . mururana. 

capital soc· l IJ COlljunto de reflexi 
más di ~ eva a pensar q ones sobre las distintas formas de 

versificad ue cuanto . . 
grar un · . ~ en sus distintas d . mayor presencia del nusmo, Y 

ª 1nserc1on m 1110 alidades mas' ·bili"dad d Jo-enos espuria 1 • pos1 es e 
en e proceso globaüzador. Es decir, el 

Entre lo global y lo local 17 

contexto sociocultural, que caracteriza a la respectiva econonúa comu­
nitaria es crucial para configurar tal integración. 

Y finalmente, respecto a la dinámica económica, se ha visto que es 
necesario diferenciar entre los dos escenarios considerados ya que hay 
dinámicas específicas. En el caso de subcomratación, la cuestión clave es 
el tipo de nexos con el sector de transables. Si los mismos son verticales 
y jerárquicos, la econonúa comunitaria tiene pocas posibilidades de di­
namismo y de crecimiento. Si, por el contrario, tales relaciones tienden 
a ser más horizontales, cooperativas e institucionalizadas, las perspecti­
vas son más promisorias. 

Por su parte, el escenario de comunidades artesanales plantea dos 
cuestiones básicas: primero, la solidez de la cooperación entre produc­
tores que tiene mucho que ver con el desarrollo de redes, tal como se ha 
mencionado; y, segundo, el tipo de competencia prevaleciente ya que 
determina el tipo de lógicas que in1pone el mercado. En este sentido se 
puede postular que si prevalece Ja competencia basada en la innovación 
sobre la sustentada en la imitación, cabe la posibilidad de dinamizar un 
círculo virtuoso de crecimiento de la econonúa comunitaria basada en 
la interacción entre cooperación y competencia. De lo contrario, se 
pueden imponer los efectos perversos del mercado. 

En resumen, este conjunto de reflexiones reafirma los supuestos 
analiticos del inicio de este te>..'i:o. La globalización no se in1pone ? e ma­
n_era unilateral sobre las comunidades sino que éstas tienen ~apaCJdad de 
a.Justarse a la misma movilizando sus propios recursos soc1?cttlturales. 
Son éstos los que representan su verdadera ventaja comparanva. 
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l local Economías comunitarias en Resumen. «Entre lo ~l<;>bal Y o . 
Centroamenca» , . . L"ltina se encuentra bajo los efectos 

Centroamérica, com? el resto de ~11enca hay re~puestas a tales efectos desde la 
de la dinánuca globalizadora. No o stan~~ d locales En témúnos de respues­
sociedad y, en especial, desd~ las comu1~1 \~~el de e.núgración, el de subc~~1-
taS se identifican tres escena nos comumt~n rte~anal articulado a la globalizacwn 
tratac1ón con empresas exportadoras, y e a ' , tra en Jos dos últimos anali-

rtí lo se concen . , d 
a través del turismo. El presente a . cu . 1era remite a la configurac1on e 
zándolos desde una triple perspecova. La pmd1 su. desarrollo histórico como de 

· ' · 1os tanto e ' · l un tejido socioproduct1vo en remu1 d . b da la problemática del capita s.o-
la heterogeneidad del mismo. La segun a a or . . lC que ver con la dinánuca 

·r: · y la tercera oei 1 ¡ o-cial en sus disrilltas maru1estaC1ones. . prevaleciente y de as re. ac1 
, · d ¡ · de competencia ' · del csru-

econónúca en remunos e opo. , Las reflexiones se realizan a partir 
nes de la núsma con la cooperacion. d 

1 
·o' n 

, · rias e a regi · dio de cinco econonuas comumra 

. 10111ies in 
t/ie local: co11111111111ty eco1 

Abstract. "Betivee11 tlie global and . . 
Central Americai> . . experie11ci11g tire ~ffects ef globalrlza-1 . e 1 I A111enCil IS b l/firo111 O(íl 

Uke tl1e rest of Lnti11 A menca, ell m csfi•oill society, a11d a oveª . 1.011 · · · e to respo11s " "d :r.ed· e1111gm r ' 
tion. 711ese, Jio111ever, are g111111g ns iºty respo11se may be ' elll!J' '¡ b 11·zatio11 

. . d:ff- t t pe· or co1111111111 · ¡ . 1· ked to g o a co11111111111t1es. 711ree were11 Y > ~ . oiliictioll wl11c 1 rs 111
1 

ialyzed 
. fi d art1sa11 P~ ' /de 1 are m s11bco11tmct111gfro111 export mns, ª11 

1 1 t 11110 of tliese responses, 111 d 1 1 
roge11eity 

t/1ro11gli to11ris111. T11is artide Jowses o11 t. ie astl1e ldstorical dcvelop111e111 a11 ~e es diiTere11t 
. · 71 efi1rst traces · .r the vanou .U' here fro111 a tnple perspee11ve. 1 d :>:amillCS 1/1e q11est1011 .0 1 . tlicse com-

of the soáo-prod11ctive stn1ct11res. T11e seco'.11 ~ tl1e eco11omic dy11am1csfo11~1 111 e11 tl1is m1d 
fonns ef social capital. A11d tl1e tl1ird co11s11,e;> 11petitio11 a11d t/1e relatio11 e1111e ,·, co11111111-

. . . · e O; COI (0110111 
11111111rres 111 ren11s ef rl1e predo111111a11t ryp b d 011 researd1 011 five e 

. d / ere are ase cooperatio11. T11e reflect1011s prese11te 1 

11ities i11 tl1e region. 
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La industria textil valenciana 

Juan A. Tomás Carpi, Miguel Torrejón y Juan Such •:-

1. Introducción 

La flexibilidad productiva y las estructuras de red se han ido constitu­
yendo en ejes fimdamentales de la orQ-an.ización industrial, la acumula­
ci~n (de capital e itúormación) y ei°aprendizaje durante los últimos 
veint~ años. Varias son las razones que lo explican. Existen, por_~n lado, 
~amb~os, de concepción empresarial y nuevas técnicas de ge;ri_on Y de 
ingeruena que hacen de la flexibilidad una dimensión estrateg1ca de la 
o~ganización y dinámica productiva (Cusumano, 1992; Sabel, 1988; 
Piore _Y Sabel, 1984). Tendencia que se ha visto apoyada por _el nuevo 
P~;adigma tecnoeconómico sustentado en la revolución de la mforma­
cion (Pérez, 1985). No menos importantes han sido, por otro lado, !ª 
aceler · ' d 1 ·fi · d cción expen-acion e cambio tecnológico, la sigm canva re u 
-~~~~~-=-~~~~~~~= Este artícul - ¡ b el cambio técnico-

. o ttene su origen en un estudio de mayor a canee so re • . ll d 
organiza . d 1 1 d traba•o eva o a 
e b ttvo e la industria valenciana y su impacto en e mercac 0 e .· '"¡ •0 . , ·ca 

l
ado, bajo la dirección de Juan A Tomás Carpi por el Gnipo de Estudios e el• mami ' 
n ustri 1 L b . ' 1 . Ad m:ís de os aucores, 

r. ª Y a oral (GR.EDIL) de la Universidad de Va encia. e • R G _ 
orinan pan d C J , L Conrreras Juan . a 
llego , e e _este gmpo Pep Banyuls, Emest ano, ose -_ . , n del I~stirut Valen-
c" d'y Jose Y. P1cher. Dicho estudio ha contado con la financiac!O _ d · Va-1a Estud' . 1 M d' Pec¡uena In usaia . 
le . 15 t nvestigació (IVEI) y del Instituto de la e 1ana Y ' 

nctana (IMPIVA) . "' D . d C E ómicas y Empresana-
les Ed'fie~artamemo de Econonúa Aplicada. Facultad e · con Av deis Ta-
ron. 1 cio Oriental Universidad ele Valencia-Campus deis Tarongers. · 

gers s/ · · ' ' n. 46002 Valencia. 

~iolog!a tlr/ T: b . . 1 1997 p ? 1-42. 
"' 11.JO, nueva época, n[1111. 30, pnmavera e e • P · -
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mentada por el ciclo de vida de_l _producto (Cooke y Morgan, 1993; 
Morgan, 1991) y la mayor volatilidad de los m ercados, el increment 
en coste y c_omplejidad ~e desarrollar nuevos productos (Sabe! et al~ 
1_98~;, Sa.-xeruan, 1991 ), as1_ como la creciente competencia que la globa­
liza~¡~~ conlleva (Mal_e,cki ~ Tootle, 1996), que no sólo han obligado a 
flexibilizar la produc~1on, smo. qu~ han hecho de la subcontratación y 
d~ las redes empresariales su prmc1pal soporte y sostén de la competiti­
vidad en gran número de sectores. 

Diversos son los incentivos económicos que apoyan la constitución 
de redes: 

a. La creciente incertidumbre tecnológica y mercadológica (De­
Bresson Y Amesse, 1991) que estas últimas tendencias aeneran se ve re­
duci~ con la flexibilidad, adaptabilidad y distribució~ de riesgos que 
perrruten las redes· 

b. .1:-a ~nsfe;~ncia de importantes activos intangibles, dificiles ~e 
transnunr Vl~ _relaciones mercantiles (Camagni, 1991a) se ve significatl­
~ente facilitada por la comunicación continua y la cooperación que 
ciertas redes propician; 

c. Su capacidad para combinar distintos y complementarios pro­
ceso_s de desarrollo tecnológico, normalmente fuera del alcance, en su 
con1 d d. ~unto, e una sola empresa dentro de los sectores de vanguar ta 

b(DeBre~son Y Amesse, 1991; Saxenian, 1991), permitiéndoles no sólo 
eneficiarse de la ·ali.za ·, · · · d · c1º0' n . . , espec1 c1on y smerg1as en materia e mnova ' 

smo ta?1bien de la reducción de costes de transacción (Robertson Y 
Langlo1S, 1995); 

_d. La cooperación empresarial en materia tecnológica constituye 
un juego de suma · · d · ren-tas pos1nva generadora, cuando es exitosa, e cuasi-

(Landau y_Rosenberg, 1986; Foray, 1991.); 
e. Perrruten superar la imposibilidad de las pequeñas empresas de 

tenfer un m_e~c~do global (Malecki y Tootle 1996) · 
Pos1bili · ' ' b · en 

b ·
6 

. tan cambios en las relaciones de poder capital-era ªJº• 
ene c10 del prim , · ero, a traves de la desconcentración producnva. 

En los sistemas . fu t divi-s· ' d 1 . empresanales de pequeña empresa, con er e 
:n ~ tra?a.Jo, productos no estandarizados y competitividad sustenta.­
las en calidad Y servicio al cliente, las redes hacen posible, además, que 

Y Su
ebmpresas ~onectadas a los mercados finales cuenten con proveedores 

contramtas d nfi con­
texto de c bº e co anza, garantizando la continuidad en un nte 
permiten~ ioe frec~ente en el mercado y la producción: Igualn~ _ 

P quenas empresas beneficiarse de las ventajas que go 
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nos marcos institucionales y laborales les proporcionan sin necesidad de 
ajustar su capacidad productiva a la evolución de la demanda. 

Seria ingenuo, sin embargo, pensar que las estructuras empresariales 
de red son un hecho nuevo (Murdoch, 1995; D eBresson y Amesse, 
1991, Sayer y Walker, 1992), aunque su rápido crecimiento en los últi­
mos años, su extensión más allá de los sectores en que tradicionalmente 
han existido (Rainnie, 1991) y las nuevas formas que adoptan (DeBres­
son y A.messe, 1991; Freeman, 1991; Cooke y Morgan, 1993; Malecki 
y Tootle, 1996) hacen de ellas un rasgo distintivo del actual sistema de 
regulación económica. Tampoco puede considerarse que necesaria­
mente constituyen una forma superior (en lo económico y social) de 
organización y gestión de la producción. No sólo el tipo de relaciones 
que las define ha sido muy dispar, variando con las caracterís~cas tec_n~­
lógicas de los sectores, las condiciones del mercado de trabajo, la dma­
mica institucional o la estrategia empresarial y nicho del merc~d~ den­
tro de un mismo sector o espacio, sino que sus efectos econonucos Y 
sociales son muy desiguales. 

Desde esta perspectiva no es generalizable la idea de_ que el c:e­
cimiento de las redes dentro de un sistema territorial consatuye un sm­
toma indiscutible de avance en complejidad y profundización de la es­
pecialización flexible corno parece estar ocurriendo en sectores Y 

· ' , · 91 e · 1991) Pero tam-espacios de alta tecnologia (Saxeruan, 19 ; amagru, · 
d desarrollo venga poco puede sostenerse que en los sectores ma uros su . , . d ¡ 

S' l · ·, l d oducc10n sien o e 
· 0 o orientado por la pres1on sobre os costes e pr . , ' 

11 r d b" d cupac10n (Po ert, ecorte e los precios el principal o ~eto e preo 
¡~~. . 

E , d studiar a partir del s esta problemática la que aqu1 preten emos e .. 
ális. . oncreto La acavi-

an IS de la dinámica de redes de un sector-espacJO c · 
dad d que aunque no 

en cuestión es la industria textil, un sector ma ~ro ' ¡ , !timas 
se h · · ' · ·adicales en as u ªvisto afectado por innovaciones tecmcas 1 ..1:. 'm·-
d d' ¡' · ente muy llll1ª1 

os ecadas y no puede considerársele tec:io ogicam . al d ¡ trabajo y 
co 0 complejo, sí ha hecho de la división mterempresan ell 
la co . , . te de su desarro o. 

nstrucc1on de redes 1 una pauta 1.mportan . 
1 

·a a ciertos 
E . _c. cial re evanci 

. XlSte, además, un hecho que corwere espe . .al de pequeña y 
tipos de redes bastante frecuentes en sistemas ternton es, 0 de em-
llled· d buen numer iana empresa de sectores maduros, don e un 

--_ este sec-
1 E 11 do mucho menos en 

to 1 que la cooperación tecnológica se haya desarr~ ~ . (Solé y Va.lis, 1991) no 
r que en , . , 1 · s y dina nucos d. versa) ¡111 li otros tecnologicamente mas comp eJ0 . de índole muy 1 

no~ ~ que las estrncturas de red (sustentadas en rransaccwncs 
0 ayan hecho. 
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presas carecen de la capacidad de absorción 2 necesaria para introduc· 
cambios que mejoren sus competencias, debido a problemas o-erencial~ 
y de concepción empresarial, cualificación, medios y acce~ibilidad a 
mercados dinámicos y centros de información. En tales casos las redes 
definen conductos para la difusión de innovaciones (nuevas técnicas 
productivas, preocupación por métodos de conu·ol de calidad, nuevos 
sistemas de gestión, etc .. . ) a instancias de las necesidades que las empre­
sas organizadoras de la red tienen de adaptar el comportamiento de sus 
proveedores y subcontratistas a las exigencias de su propia estrategia y 
dinámica mercadológica. Devienen en tal caso en un importante meca­
nis~10 de adaptación rápida (permitiendo superar ciertos desfases de ca­
paadad de absorción entre empresas lideres y sus anillos) de la pobla­
ción empresarial o parte de ella a los cam.bios del entorno y la propia 
creatividad territorial. 

El objetivo de este aráculo es analizar la diversidad de formas que 
ado~tan las estructuras de red en un sector y espacio dados: el sector 
te>..'til._y las comarcas valencianas en las que mayoritariam.ente se ubica, el 
Alcoia-Comtat y la Vall d'Albaida. Para ello se empieza caracterizando 
las redes empresariales y los factores que influyen en la dinámica de redes, 
para P.asar después a ofrecer un perfil del sistema de división interem­
presanal del trabajo del sector y espacio que nos ocupan. Sobre este sus­
trato_ se establecerá la tipología de redes que organiza dicho sisteina P:-0-
ductivo, para terminar con un análisis de la relación existente entre tipo 
de redes Y estrategia empresarial. 

2· Redes Y dinámica de red 

El concepto d d h . . . , b. rw1eJlman Y B k . e re se a aplicado en muy distintos am itos \ v• .6 
. ~r dowuz, 1988; Murdoch 1995· DeBresson y Amesse, 1991), con -
~~n ole una amplitud que; veces 'deriva en vaguedad. Cuando la at~n~ 
¡ion es puesta en las relaciones económicas la compleja red que de 

11 

os procesos d · . , ' fi .d d agentes 
, . e mteracc1on recurrente de un grupo de m 0 e 

economicos tras . d d . No es ca­
sual 1 ¿·fi cien e con frecuencia sus relaciones irectas. . ce 
desd ª 1 cultad que entraña deslindar con precisión, especiaJ_me~o-

e una perspecti di , . . rgaruzac1 
nes ( va narruca las redes que constituyen ° sí empresas y . ' rsonas, a _ agentes colecuvos) de las que conforman pe.----: 

2 Habilidad ara . . Levinth:il, 
1990). p utilizar Y explotar conocimiento externo (Cohen Y 
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como de su marco cultural y simbólico (DeBresson y Amesse, 1991; 
Dei Orrati, 1994). Tampoco es facil separar nítidamente las redes de or­
ganizaciones innovadoras del complejo sistema redial que definen los 
111ilie11 innovadores (Camagni, 199la, 1991 b) o la trama de relaciones 
sociales de los distritos industriales (Bianchi y Bellini, 1991). 

Nuestra preocupación en este trabajo se centra en las redes empresa­
riales (a las que pueden integrarse organizaciones e instituciones sin fi­
nalidad lucrativa). Tales redes pueden ser definidas como enlaces entre 
organizaciones (Malecki y Tootle, 1996), siendo la continuidad su prin­
cipal propiedad, aun cuando las relaciones cambien de contenido. Di­
chos enlaces consisten en intercambios recurrentes de mercancías, in­
formación y/o conocimiento (Teubal, Yinnon y Zuscovitch, 1991). Se 
!Tata, por tanto, de formas interpenetradas de mercado y organizaci_ón, 
o sistemas de regulación intermedios entre el mercado Y las orgamza­
ciones jerarquizadas (empresas verticalmente integrada~)-

Tal interpenetración varía, sin embargo, co11: el tl~? de red. Muy 
distintas son también las formas que adopta la articulac1on en~e las or­
ganizaciones los mecanismos de transacción y mutua adaptacion de los 
agentes implicados, así como las reglas que regulan la in~era~ció~1 Y uso 
de la información entre las partes. Esta diversidad orgamzativa nene en 
los derechos de propiedad y la coordinación producti~a de los nud~s 
(organizaciones) dos coordenadas discriminantes. La pn~n_era no~ renu­
te ª las relaciones de control patrim01úal entre los parucipantes, Ja llse-
gu d c. . . d 1 iones que entre e os 

n a a1ecta a la mtens1dad y alcance e as transacc . , ) , 
se bl · , ·miento gest1on , asi esta ecen (mercancías informacion, conoci ' 

al 
' · b 1 Ja red Su cruce 

como grado de compronúso de los nuem ros cm . · d d 
P · d d los hold111gs on e 
ernute un amplio espectro de redes que va es e ' ·d· _ 

exi · d arado de coo1 ma ste mtegración a nivel de propieda pero escaso o ' . · _ ·, · d ndientes pero 111 
cion productiva, hasta los sistemas de empresas 111 epe 1 ,· tentes 
teetM¿ d . . ón como os exis 

t>'ª o~ e~ los planos productivo y e mnovaci ' . 995). Dentro 
en los d1Stntos de la Tercera ItaJ.ia (Robertson Y Langl?is, 1 . , . 
de e t especial acenc1on. 

s e espectro algunos tipos de redes merecen 

. a Jos mismos propie-
. ª· Los grupos empresariales (pertenecientes ' . . 

tanos) d. · ón producuva, cerrados con alto grado de coor maci . ados pero b L . d · mente mtegr, 
b
. · os grupos empresariales pro uctiva . dependientes); 

a 1erto ( · ¡ n empresas lll s tienen transacciones regu ares co . il las que el pre-
. c. Las redes sustentadas en relaciones mercant es en 

cio es el · · ¡J d d. d principal criterio regt ~ or; . basadas en la coor ina-
.. · Las redes de empresas 111depend1entes 

c1on estr , . . , ) ategica (de rutinas e innovac1on · 
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,Las re!acione~ de poder constituyen o tra coorden ada d e especial in­
teres clasificatono {Storper y i:arnson, ~ 991). Los principales rasgos 
que las definen son: la diferencia de tam ano entre las partes, el distinto 
acceso al n~ercado y a la innovación, el tipo de liderazgo existente y la 
dependencia de los proveedores y subcontratistas (y en su caso clientes) 
de una o varias empresas organizadoras de red . 

Los efectos que las relaciones de poder tienen en las redes no se re­
ducen al grado de incertidumbre y asimetria entre las partes. Especial 
interés tiene su incidencia en la estabilidad y creatividad de la red. Ésta 
será, ceteris paribus, más dinámica y versátil cuanto m ayor sea el grado de 
a~ton~núa de sus componentes, bien sea por su mutua interdep enden­
cia .ª ruvel de innovación, como en el caso j aponés (R o bertson y Lan­
gl01s, 1995), o por el alto grado de interp enetració n d e distintas redes 
(como ocurre en el sector m etalm ecánico de Baden- W ü rttemberg o 
en el sector de ordenadores de Silicon Valley, donde estratégicamente se 
establecen porcentajes máximos de ventas a una sola empresa) (Sabel et 
al. , 1989; Sa.-xenian, 1991 ). 
. Ayartir de esta tercera coordenada es posible definir algunos proto­

tipos mteresames de redes: 

. ª· Redes todo anillo, en las que no hay ninguna ornanización do-
mmame; :::> 

b. Redes núcleo-anillo con una empresa coordinadora; 
c. Redes núcleo-anillo con una empresa líder y domin ante (Ro­

bertson Y Langlois 1995) · 
d , ' ' . 

b
, . · Redes-arbol, en las que los proveedores y subcontrat1stas son 
as1camente depe dº . . . n ienres a ruvel comercial de una sola emp resa, 

li d
e. R~d~-matorral, en las que proveedores y subconrratistas están 

ga os a d1St1ntas orga · · . . d · · 0 de · mzaciones, sm que exista un claro pre onuru 
nmguna de ellas. 

El cruce de las tr · bl . arn-li es vana es consideradas permite establecer un ' 
P 0 espectro de estru din' · 'lo no 
las li cturas Y amicas de red aunque por s1 so 

exp ca Las ca , · ' · h de 
me d las. racteruncas tecnológicas de los sectores y los me os . 

rea o, estrateoi · · n a-
bles da . b.as empresanales y el contexto territorial so n va 

ves Y parc1alment ' al . · uéllas defin La . . e exogenas esquema expbcaa vo que ag 
en. Primera inf1 (al · 1 · cer-tidumbre 1 uye ser variable con los sectores) en a 111 

El comp y ~s costes de transacción que distintos tipos de red generan. 
ronuso, confianza . , . se re-

quiere es rna 
1 

Y cooperac1on entre los rmembros que 
ceso y del pyodr en os sectores Y nichos donde la complejidad del pllro-

ro ucto son alt , .da . , · ué os os, Y rap1 su evoluc1on, que en aq 

;\,·1 "et.;,~ 
J~ .... . • o, 

. {/", 'f::.\ 
C't • ~ 
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donde uno y otro procesos están más estandarizados y no precisan?~t~~; ~ "';/ 
un significativo conocimiento tácito. 

Pero incluso dentro de un mism o sector, el propósito y contenido 
de las relaciones que definen la red varían con la estrategia empresarial 
(Gemünden y Heydebreck, 1995), especiabnente la de las empresas que 
la lideran u organizan. Las relaciones y la dinámica de red serán distintas 
en función de que los criterios que orientan la estrategia empresarial 
sean el coste, la calidad, el servicio al clien te o la creatividad. O según 
que el horizonte temporal y estructural de la empresa sea el corto plazo 
y la continuidad de las rutinas existentes o el largo plazo y la creación de 
nuevas competencias. Las empresas para las que la calidad, el servicio al 
clieme y la creatividad constituyen piezas básicas de su dinámica empre­
sarial están mucho más incentivadas a invertir en confianza y a cooperar 
con los restantes miembros de la red que las que sólo se preocupan por 
el precio. Lo propio ocurre con las que están comprometidas en pro­
yectos de largo alcance temporal y mercadológico respect~ a aquellas 
orientadas por una estrategia de corto plazo. Para el primer upo de em­
presas la sintonía, confianza e intercambio de información con pro~ee­
dores, subcontratistas, clientes y organismos públicos. Y n~ luc~uvos 
constituyen activos fundam entales en los que es beneficioso mvertir. 

No menos importante en la definición y evolución d~ la_s estructu­
ras de red es el territorio. En prin1er lugar, porque la proXllmdad (esp~­
ciah . c iando el conoc1-nenre para las pequeñas y medianas empresas Y l d E 
mi ' · di · ' b ' ica de las re es. n ento taCito es importante) es una mens1on as ' . al ( 
segundo término porque el marco institucional formal e informd rde­
,,1.. ' .al ·al) el merca o e 
~ ~ pautas de comportamiento empr~san, Y so_e1, . ' es las olíticas 
trabajo local, las competencias empresan ales Y terntonal ' 

1 
p local 

públi 1 ·nfr d I+D ' como la cu tura • ' cas, a 1 aestructura educativa y e ' asi . de las em-
condicionan las oportunidades, restricciones Y expe~tauvas 
Presas 1 gl 1 · ones viables. ' as re as que regulan las redes y as opci d ed son Las dirn l strucruras e r . ensiones y variables que componen as e b. , , ta es el pro-
und portantes en la explicación de su dinánúca. Tam ie~ des d de crayec-
ucto d • 1 · d d a gran vane a . e inu tiples fuerzas genera oras e un }aciones que 
~nas posibles. Aquí sólo harem os referencia a algt~la~ re.' des 

ectan ª la dirección de la evolución y la estabilidad e as rtae tiv~s de re-
Para · t" vos y expec · 

1 que las redes se constituyan los meen 1 de coordma-
su tados d b , . te los costes . 
·. e en superar al m enos teoncan1en • p 1 s incenavos 

c1on q . , ' . . · ren. ero o . 
d b ue su gestac1on y mantemnuento reqrne de coord1na­
e en 6 .d Jos costes . 1 

C•• ser percibidos las expectativas de ru as Y gi·a empresa na 
ion a · . ' · y estrate ' ¡ 

d . nticipados para Jo cual las competencias confonnan ª 
ev1ene b' . ' ' . . , . 1 ciones que 11 as1cas. La propia d irecc10n Y re ª 
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trayectoria de la red son también producto de tales variables, lo que 
hace de ellas piedra angular de su análisis. 

Es la voluntad y estrategia de una empresa o grupo de empresas la 
que da origen a una red, siendo su concepción, objetivos y capacidades 
las que le imprimen dirección y conforman las relaciones y reo-las de 
funcionamiento. La estrategia de descentralización de una empr;sa y Ja 
incitación a algunos de sus propios empleados a constituir empresas 
subcontratistas, constituye otra vía de creación de red, al igual que la 
inútación. En todos los casos, sin embargo, es la política empresarial la 
causa principal del fenómeno 3. 

Una relación permanente y una estrategia de creación de ventajas 
competitivas sustentadas en redes hacen necesaria la consolidación de 
lazos cuyo principal ingrediente es la confianza; y su soporte la reputa­
ción de los núembros. Aparece así un capital específico de los sistemas 
de. red (con.fianza y reputación) de gran trascendencia para su funciona­
rruento Y explicación. La gestación de un lenguaje común, códigos de 
co?ducta, aproximación de competencias y objetivos y sincro1úa adap­
tativa~ c~ativa conforman el segundo componente básico de la red: el 
apre11d1za;e colectivo. 

. Dado _que un alto grado de confianza y aprendizaje colectivo s~n 
activos valiosos en la dinámica de red, su pérdida supondrá un seno 
queb~anto para la red y sus beneficiarios. Para que su mantenimiento 
constituya .una de las funciones significativas de la operatoria de red 
es necesano que todos los componentes se sientan beneficiarios de 
ella lo q h · ' ' . ue ace poco racionales desde esta perspectiva las asunetnas 
pr?nunciadas Y las relaciones de manifiesta explotación dentro de la 
rrusma. 

Confia · · 1 . ' fun . nza Y aprendizaje colectivo tienen, pues, una fuerte re acion 
cional con la complejidad y estabilidad de la red. Las salidas de la red 

Y su desmembración, al igual que su eficacia dependen estrechamente 
de tal la · ' ' ' re cion. Los comportamientos oportunistas y la desconfianza. asi 
como el desfase o · da · , d · d las or-. . ma ptac1on e competencias y estrategias e 
~ciones, constituyen las principales causas de disfuncionalidad. . 
. ~r ~tro lado, la fortaleza de la red v. por tanto las ventajas cornpetl-
~vas , envables, están condicionadas p~r el eslabó~ más débil. De ahí el 
mteres que las em . . d tener 

1 d presas orgaruzadoras de redes complejas pue an . 
en ep esa~ollo de las competencias del resto de Jos núembros de Ja mJs­
rna. ero estos sólo t d , · tal · ·en to en ran un mterés significativo en el for ecuni 

J Aunque mucho me fr . , . . sriruco 
tecnológico pued nos . ecueme, también una insrirución publica o un 111 

e ser un catalizador. 
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de la red si sacan beneficio de los esfuerzos de adaptación. Lo que hace 
de la distrib11ció11 la tercera variable estratégica en la dinánúca de red. 

De lo que se viene diciendo se infiere una nueva conclusión: las re­
des tienden a ser tanto más inestables y débil su desarrollo cuanto más 
dependientes sean sus relaciones de los precios y mayor la tensión distri­
butiva que se genere entre sus miembros. Cuanto menor es el incentivo 
que la red genera y más débil la inversión en confianza y aprendizaje co­
lectivo, mayor es la probabilidad de crisis. Incluso cuando la tensión dis­
tributiva no se traduce en conflicto manifiesto, la excesiva presión sobre 
ciertos núembros de la red tiende a generar degradación de activos bási­
cos (cualificaciones especiales) con el consiguiente efecto negativo so­
bre las ventajas competitivas de la red. 

En los sistemas de pequeña y mediana empresa también la relación 
con el territorio resulta fondamental para la dinámica de red. En primer 
lugar, los éxitos o fracasos de las redes existentes influyen (vía imitación 
Y expectativas) en su difusión local. En segundo término, las competen­
cias de las empresas de un sistema territorial y los desfases entre ellas 
afectan al grado de complejidad de la red y a las posibilidades de de­
~rrollo. Por ejemplo, grandes diferencias en el 1úvel tecnológic~, ger~n­
c.1al y de capacidades entre las promotoras de red y su potenc~.al anillo 
tiende a desalentadas. Por último, el crecimiento en complejidad del 
sistema productivo requiere no sólo relaciones más densas ~entro ?~ la 
red, sino también miembros con nuevas competencias (ej.: servicios 
más sofisticados, especialistas en r+ D. .. ) . 

3. Diseño del estudio 

El espacio estudiado es el principal territorio de especialización te~?J 
de la Comunidad Valenciana, compuesto por las com~rcas del ~cOJa­
Comtat y la Vall d' Albaida (AC-V A). Este espacio constituye un s~stema 
ter ·t · 1 d - ·ali d ¡ u·vi·dad textil con n ona e pequenas empresas espec1 za o en a ac . ' 
una fu . , d · denso flwo de re-. erte segmentac1on del proceso pro ucovo Y un :.i 

laciones de muy distinta naturaleza. d ·e 
L ;_e . , d. cede e una sen a uuormac1on en que se sustenta este estu 10 pro . d 1995 

de entrevistas realizadas entre el verano de 1994 Y la primavera e b 
a testi· · . . . p 1 d se llevaron a ca o gos pnvileg1ados y a empresarios. or un a o, . , . ) 
?Q e · . 11 gu10n prev10 a 
- ntrev1stas abiertas (apoyadas exclusivamente en u ·. d. 
los ' . e • • les y los sm 1ca-

max1.mos responsables de las asociaciones empresana . 
tos (C' :a de Comercio, ' ª personas al frente de instituciones claves amar 
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Instituto Tecnológico, centros de formación) y a expertos del sector 
(diseñadores, formadores, asesores de empresas). La respuestas obtenidas 
en estas entrevistas füeron importantes para detectar los problemas cla­
ves y las grandes lineas de la evolución del sector, así como para la pro­
pia interpretación de algunos de los resultados obten.idos en las e ntrevis­
tas a los empresarios. 

Por otro lado, se realizaron 66 entrevistas (a partir d e un c uestio­
nario de 104 preguntas cerradas 4) a responsables (normalmente el ge­
rente) de empresas, elegidas de manera aleatoria, pero buscando una 
muestra representativa en cuanto a subsectores (hilatura, tejeduría y 
acabados), comarca y tamaño empresarial. No obstante, el grado de re­
presentación de las empresas muy pequeñas (con menos de 10 trabaja­
dores -29%--y entre 11 y 20 trabajadores -15o/o--) se ha visto afec­
tado debido a las dificultades de acceso a esas empresas y a la necesidad 
de mantener un número suficiente en todos los estratos (un 20% de las 
empresas de la muestra tienen entre 21 y 49 trabajadores, un 17% entre 
50 Y 99 y un 20% más de 100 trabajadores) . La representatividad está, 
pues, garantizada en todos los estratos, aunque no pueden hacerse ex­
trapolaciones cuantitativas de los resultados sobre el universo de em­
presas. 

4. División empresarial del trabajo y constitución 
de redes 

Pequeña dime~sión empresarial (un tamaño medio de 14 trabajado~es 
por empresa), significativa aglomeración territorial (803 empresas regis­
U:das en el e~pacio en cuestión 5) y alto grado de división interempresa­
nal del trabajo constituyen tres rasgos distintivos de esta realidad Y las 
coordenadas que. enmarcan la organización del sistema que nos ocupa. 
Pe":> s~n las, relac1~nes Y procesos que definen a éste lo que adquiere es­
pecial interes explicativo. 

La creciente división interempresarial del trabajo que se ha venido 
gener:indo en este sector en los últimos treinta años es producto de la 
nec~i~d de adaptación a las nuevas coordenadas mercadológicas Y or­
garuzanvas, fenómeno f:acili.tado 1 , · , · s del pro-por as caractensacas tecruca 

4 
Aunque la circunsta · d 1 . m1í-

tió la man·zac· • d las ncia e que as entreVJStas se realizaran personalmente pe 
ion e respuestas di . • . . 

5 Ambos datos ha . ~ 0 un comemdo mas abierto al cuestionano. 
11 sido obterudos a partir de infonnación del JVE (1991 ). 
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ceso de producción textil. Una demanda cada vez más diferenciada, pe­
didos más pequeños y frecuentes , la necesidad de pronta entrega que 
ello conlleva y una mayor interacción creativa con el cliente, han hecho 
de la especialización flexible una exigencia. En el caso que nos ocupa la 
respuesta se ha concretado en la segmentación del proceso productivo y 
la aparición de instancias coordinadoras de la producción. Se entiende, 
así, la práctica inexistencia en la zona de empresas que integren todas las 
fases de producción te>..'til (hilatura, tejeduría y acabados), siendo lo más 
habitual la especialización en una de esas fases . Consecuencia de lo cual 
es la «realización localizada de un proceso de división del trabajo» (Be­
cattini, 1990) que hace d e las relaciones entre las empresas, desde una 
perspectiva que permita considerar el proceso completo de producción, 
ámbito central del análisis del sistema territorial (Castillo, 1988-1989). 

Las empresas de hilatura actúan como proveedoras de las de tejedu­
ría de la zona, colocando también parte de su producción en el merca­
do nacional e internacional. Pero la división del trabajo dentro de aquel 
subsector también es importante, pues, por un lado, algunas empresas 
descentralizan partes de su proceso productivo (enconado, doblado, pa­
rafinado) y, por otro, es habitual que subcontraten parte de su produc­
ción a otras empresas del m.ismo subsector. Las subcontratistas suelen ser 
sociedades anónimas laborales nacidas de las crisis empresariales que se 
produjeron a finales de los setenta y primeros años de los ochenta. Su 
nivel tecnológico es bajo y, aunque colocan parte de su producción fue­
ra de la zona (incluso en los mercados internacionales), suelen situarse 
en los segmentos de calidad media- baja y depender en gran medida de 
la subcontratación. 

Las empresas de tejeduría protagonizan el proceso más signifi~ativo 
de división del trabajo. Por una parte, el acabado del producto (~~te y 
estampación) se lleva a cabo en empresas especializadas en esta. act1v1dad, 
que son, por lo general, las de mayor dimensión del sector textil y las más 
intensivas en capital y conocimientos técnicos. Por otra parte, descentra­
lizan parte de su actividad específica, que subconrratan a empresas nor­
malmente más pequeí1as y a los dmpaires 6

• Estos últimos dependen t~tal­
mente de la subcontratación , pero muchas empresas subcontrat1stas 
pequeñas destinan parte de su producción a los m~rcados finales. . 

Por último, en el proceso de división del traba_io que estamos descn-

6 Así es denomínado en la zona al agente subconrratista típico. Se trata ~e u~ traba-
. d · · de l•s ct1- 1~< recibe la matena pnma (el Jª or autonomo que teje para otras empresas, " ai~ . • 

hilo) y las especificaciones sobre el producto des~ado . . El dmpa~re pone los medios de 
producción (telares) y su trabajo a cambio del precio umcano csapulado. 
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hiendo aparecen las empresas exclusivamente comerciales. Éstas encargan 
la fabricación de los productos a empresas productoras (generah11ente pe­
que11as) y a dmpaíres, contratando la fase de acabado con empresas especia­
lizadas y encargándose ellas de su colocación en los mercados finales. 

Podemos observar, por lo tanto, cómo las empresas de tejeduría se si­
túan en el centro del sistema de división territorial del trabajo. No sólo por 
su ubicación intermedia en el ciclo de la producción textil (subcontratan­
do hs labores de acabado), sino también por la importancia que adquiere la 
subcontratación de parte de sus fases específicas. Por este motivo un análisis 
detallado de esas relaciones de subcontratación se hace necesario. 

CUADRO 1. Importancia de la subcontratación (porcentaje de empresas) 

Porcentaje de subcontratación sobre la producción anual 

Menosde/5% 5%·25% 26%-50% Más50% Ns/Ne 

TOTAL 61 20 9 3 8 

SUBSECTOR: 

Hilatura 83 8 8 
Tejeduría 50 26 9,5 2 12 
Acabados 75 8 8 8 

TAMAÑO EMPRESA (núm. trabajadores): 
5 1-10 74 5 5 10,5 

11-20 60 10 10 20 
21-49 54 23 15 8 
50ymás 54 33 8 4 

. Co~o se deduce del cuadro 1, el 26% de las empresas entrevista_~ 1e 
tejeduna subcontratan a terceros entre el 5 y el 25% de su producc1on Y 
el 11,5~ más del 25%. Se trata fundamentalmente de empresas de más ~e 
20 tra~a~adores, ya que las más pequeñas y los drapaíres constituyen el nu­
cleo bas~co de las que trabajan para terceros (el 21% de las de menos de 
10 trabajadores ~~nden más del 500/o de su producción a otraS en~presa5!· 
La ~ubcontra~c1on se realiza básicamente con empresas del propio tern­
tono (el 87,SYo de los subcontratistas más habituales son de la zona). Lo 
que refleja el carácter territorial del proceso de división del trabajo. 

7 e ºd . de 
0 

onsi eramos c~mo empresas que subcontr:1tan sólo a las que lo hacen a para~ , 
un SVo de su producc1on y, por lo tanto el análisis que hacemos de Ja subconcracacion 
va referido únicamente a esas empresas. ' 
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En general, las fases del proceso de producción que son objeto de 
subcontratación son las muy especializadas, que exigen maquinaria y 
conocimientos técnicos específicos (mencionadas por el 57% de las em­
presas), las finales (acabados) y las intensivas en mano de obra (citadas 
por el 48% de las empresas en ambos casos), siendo en tejeduría donde 
con mayor intensidad se subcontratan las operaciones muy especializa­
das (62,5% de las empresas). 

El fenómeno de la subcontratación muestra una tendencia clara­
mente ascendente, como se deduce del hecho de que en los últimos 
diez años el 26% de las empresas (fundamentalmente del subsector de 
tejeduría) la han incrementado, m..ientras que sólo en el 9% de los casos 
se ha visto reducida. Las protagonistas de dicha expansión son especial­
mente las empresas de mayor tamaño. 

Las razones que e:>..1Jlican, según los propios empresarios, esta ten­
dencia a la subcontratación son diversas (véase el cuadro 2). En primer 
lugar, existen motivos técnicos que propician una creciente especializa­
ción debido al aumento en complejidad y en escala de ciertas operacio­
nes (acabados). La búsqueda de una mayor capacidad de adaptación al 
mercado constituye la segunda razón más citada. Por un lado, para aten­
der a aumentos coyunturales de la demanda. Por otro, para incrementar 
la flexibilidad productiva. La reducción de costes, apelando a los meno­
res salarios de los subcontratistas y a la posibilidad de presionar sobre sus 
precios, es otra importante razón. Pero también existen otras causas _r~­
lacionadas con la planificación empresarial, como la desconce~tracJOn 
de la producción, la reducción de plantilla, la disminución de nesgas Y 
la minimización de stocks. 

CUADRO 2. Razones que llevan a subcontratar a terceros (en% de las 
que subcontratan) * 

Por la especialización en determinados productos · · · · · · · · · 
Aumentos temporales de la demanda . .. . . . · · · · · · · · · · · · · · 
Aumentar la flexibilidad . ... .. . . . · - · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Resulta más barato . .. . . . .. . . . .. . .. . ... . · · · · · · · · · · · · · · · 
Estrategia de desconcentracíón .. .. . . · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Reducir la plantilla . ... .. . .. .. ... . .. . . . . · · · · · · · · · · · · · · · · 
Disminuir inmovilizado . . .... . . · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Reducir stocks ........ . ... . .. . .. .. .. · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
La empresa es comercíalízadora . .. .. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Otros .. ..... . ..... . ...... .. . . . . ... .. ... ... · - · · · · · · · · · 
::· Posibilidad de respuestas múltiples 

67 
52 
52 
48 
24 
9,5 
9,5 
9,5 
9,5 
5 
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Esta P.luralida.d de causas no sólo e>..'Presa la diversidad de trayectorias 
empresanaJes existentes en el territorio, sino la posibilidad de distintas 
estrategias y estructuras de red. A ellas subyacen tanto füerzas exógenas 
a las empresas (cambio tecnológico y dinámica mercadolóaica) como 
diferentes estrategias por parte de éstas (reducción de coste~ racionali­
zación y flexibilidad productiva, disminución de riesgos y costes de 
transacción, etcétera). 

Pero ¿podemos hablar de redes en el caso que nos ocupa? Como 
hemos indicado más arriba, se entiende que hay redes cuando la divi­
sión del trabajo y las transacciones empresariales existen y se llevan a 
cabo. ?e forma recurrente entre los mismos agentes, adquiriendo la 
r~lac1on un alto grado de permanencia y ganando en integración el 
sistema empresarial. En el caso estudiado, la relación de las empresas 
tant~ ~on s~s subcontratistas como con sus proveedores y empresas de 
s~rv1c1os ~as1 como con sus clientes) muestra un alto grado de estabi­
~dad. Mas del 90% mantiene relaciones estables con sus subcontra­
tl~tas Y algo muy parecido se da con proveedores y empresas de servi­
cios. 

5. Tipología de redes empresariales 

Partiendo de la i.nformaci' traJ ·d d ¡ · bl "d on mues y cons1 eran o as vana es e-
rechos de propied d" " di . , . ª Y coor nac1on productiva" es posible estable-
cer Aun pbruner espectro de redes presentes en el terrÍtorio que nos ocu­
pa. sa er: 

d l
l. Gnipo~ empresariales con anillo. El núcleo que gestiona el grueso 

e as transacciones ime d ¡ d 1 . 
·ai u camili· rnas e a re o consatuye un grupo empresa-
n. na1; aogru d · · dl 

. po e acc1omstas controlan varias empresas e 
nusmo sector especializadas di.s . 
en las nu· e en Untas fases del proceso productivo, o 

smas iases con prod . h 
que · 'di . uctos Y me os de mercado diferentes. Aun-

JUn camente son inde d' , 
tivame t ¡ . pen ientes, estrategica, gerencial y produc-

n e e !!rupo constit alid · · 'gnifi . D uye una re ad integrada Su frecuencia es si canva ya que el ?6% d la · . 
nes de esta natural - S e s e~~resas entrevistadas poseía conex:io-

. da eza. u correlac1on con el tamaño es también pro-nuncia , pues el 4?% de ¡ 
tenecían a algu'n - til~ empresas con más de 50 trabajadores per-

grupo tex . 
No son razones estrictam , . l 

constitución de tal en.te econom1cas las que subyacen a a 
es grupos. Actitudes Y creencias empresariales (avala-
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das en la historia pretérita de la zona 8) y adaptación al marco institucio­
nal son variables e>..'Plicativas de especial sigriificación. La búsqueda, al 
amparo de la legislación vigente, de una mayor dilución del riesgo y la 
flexibilidad del capital (facilitando su movilidad de acuerdo con la co­
yuntura del grupo), así como las ventajas que para el control y ajuste de 
la mano de obra tienen las empresas de menor tamaño, están en el ori­
gen de no pocos de ellos. 

2. Redes empresariales wyo principal criterio regulador es el precio. El 
24% de las empresas de la muestra que subcontratan mencionan el pre­
cio como principal criterio de selección de los subcontrati.stas y un por­
centaje aún mayor (44%) lo hace con los proveedores. Se trata, pues, de 
empresas productoras y organizadoras de red que priorizan el coste 
como factor de competitividad y hacen de las redes amortiguadores de 
las presiones del mercado. 

3. Redes empresariales basadas en la coordinación estratégica. Los crite­
rios reguladores son Ja calidad y, en menor medida, Ja rapidez en el se~­
vicio. Las n-a.nsacciones interempresariales se extienden, en coherencia 
con una estrategia más creativa de la empresa orga1úzadora, a la coordi­
nación de rutinas e innovación tecnoorganizativa. Se ti-ata de empresas 
productoras capaces de establecer un diálogo técnico y un intercambio 
de experiencias con los otros componentes de Ja red. Un 62%.de _Jas 
empresas que subcontratan asesora a sus subcontratistas en ~1atena tec­
nica y control de calidad y un 57% discute y desarrolla conJuntam~nte 
con ellos algunos aspectos relacionados con cambios técnicos, orgaruza­
tivos y de producto. 

4. Redes oiganizadas por empresas comerciales. Mientras que en los dos 
casos anteriores Jos organizadores de red eran empresas productoras, en 
éste se trata de simples comercializadoras. En algunos aspectos las tra~sac­
ciones no difieren de los tipos precedentes. Sin embargo, la ausencia ~e 
comprom.iso con Ja producción les in1pide una comunicación tan amplia 
( fir. d · , · ción) como la trans 1endo conocimientos sobre pro ucc1on Y organiza , . . 
que es posible entre empresas productoras, haciendo de ellas_debile~ .difü­
soras de innovaciones. La actitud más especulativa y el escaso uuno~do 
de las empresas organizadoras confiere a las redes una menor ~~tabili~~d Y 
continuidad. El hecho de que algunas empresas ele produccion denven 
hacia la estricta comercialización no deja, pues, de ser preocupante. 

s L d d' nsión en Ja comarca del os problemas que atravesaron las empresas e gran ime 
1 

( la de-
AJ " e 1 . ¡eros oc 1ent.1 con coia- omtat durante Ja crisis de finales de os setema Y pnn . , d 1 . . • · ' 1 ·os oncman o os a 
sapanc1011 de gran parte de ellas) han marcado a mue ios empresan ' 
la creación de unidades más peque1ias y la fonnación de grupos. 
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La introducción de la variable "relaciones de poder y autononúa de 
las partes" permite una ampliación, interesante en muchos aspectos, de 
la perspectiva. En primer lugar, el grado de apertura de la red (indicador 
de la dependencia de los subcontratistas y proveedores respecto a uno o 
varios organizadores) ofrece un doble perfil: 

a. Redes cerradas o en forma de árbol. Los subcontratistas y proveedo­
res trabajan en exclusiva para la empresa organizadora de la red, lo que 
supone una importante subordinación respecto a ella (así como vulne­
rabilidad) y limitación de los flujos de información procedentes del ex­
terior de la red. El fenómeno se reduce en nuestro caso a los subcontra­
tistas y su peso es relativamente reducido, ya que sólo el 24% de las 
empresas que subcontratan dicen tener subcontratistas en exclusiva. 

b. Redes abiertas o for111ando matorral. Se trata de redes en las que 
subcontra~tas y proveedores trabajan para distintos organizadores, lo 
que pernute trabar unas redes con otras dentro del mismo territorio. 
No sólo la subordinación y vulnerabilidad de subcontratistas y provee­
dores, se ven c~nsider:iblemente reducidos, sino que la apertura de la red 
amplía lo~ flujos de mformación procedentes del exterior, al tiempo 
que pe'.~te a las organizaciones que las componen beneficiarse de un 
aprendi ' di ifi za.¡e mas vers cado. El 67% de las empresas de la muestra que 
subcontratan lo hacen para subcontratistas que no trabajan en exclusiva 
Pª'.ª ellas. Aunque esto puede facilitar la imitación, las convenciones 
existentes en la zona (sustentadas en la reputación) disminuyen sensible­
mente la posibilidad de que ocurra. 

~ero, ¿cuál es la relación de dominación existente en las redes del es-
pacio-sector que nos ) s· . ' d 
d ocupa. 1 consideramos que el caracter cerra o 

e una red es un claro m· di d d d · · , · b 
nill . ca or e onunacion del orgaruzador so re 

su a o, es evidente q l d , 1 · lid 
d . . ue as re es nuc eo-arullo con empresa er o 

onunante eXISten 5· al · · · d 
tam - . . · 1• rrusmo nempo, se asume que la diferencia e 

ano es un mdicador de 1 . , d d . . , . 
que en el 62% de lo re aci_on e ornmac1on, y se tiene presente 

, _ s casos estudiados los subcontratistas suelen ser em-
presas mas pequenas que las · d · d 
los drapaires) ta b'' , ?~. oras (igual que sucede en el caso e 
tro de las redes~~:~: logico inferir que la asin1etría es la norma den­
innova · al este que se ve reforzado por el mayor acceso a las 

c10nes y mercado d d 
sas núcleo. e pro uctos finales por parte de las empre-

Existe, sin embargo u · 1 
Ac VA . .d ' na mteresame particularidad en las redes de 

- que impi e que poda habla 
trata del hecho d 1 mas r de casos puros a este nivel. Se 

e que e tamaño · , . Y potencia econorruca de las empresas 

\,~·,i: 1:5¿ -~ 
. 0'. 

~r) "e 
o . : 

1 ·>: 0-- . 

\
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de tinte y estampacion (subcontratJ.stas del acabado del producto) es con---
frecuencia superior al de las empresas de tejeduría (el 37,5% subcontra-
can con empresas de igual tamaño y el 31 % a empresas más grandes), 
que constituyen normalmente el núcleo de la red. También suele ser 
muy distinta la relación de dependencia de las pequeñas empresas co-
nectadas al mercado final (aunque parte de su producción sea para otras 
empresas) que la de los drapaires y trabajadores a domicilio (éstos nor­
malmente en labores de confección), cuya subordinación productiva a 
la empresa organizadora es total. De lo que se infiere que lo predomi-
nante son estructu.ras heterogéneas de red desde la perspectiva de las re-
laciones de poder entre las empresas, con organizadoras que actúan de 
coordinadoras en relación con algunas empresas de su anillo y de lideres 
o dominantes con otras. Así pues, a lo que nos enfrentamos es a formas 
impuras de redes núcleo-anillo. 

De la tipología expuesta se infieren algunas ideas útiles para enjuici~r 
el estado del sistema territorial que nos ocupa. Por un lado, el predo1ru­
nio de las redes abiertas no sólo atempera los peligros de segmentación 
y vulnerabilidad que las redes cerradas propician, sino que favorece ~l 
propio dinamismo del sistema territorial (al posibilitar una mayor densi­
dad de flujos de información dentro del mismo). Por otro, la d~versidad 
de relaciones dentro de las redes pone de relieve la heterogenei?ad que 
caracteriza al sistema de redes y a la propia población empresarial .. :ero 
lo más importante son las divergencias que se aprecian en l~ ~esaon Y 
difusión de la innovación dentro de las propias redes, propic1and? un 
claro proceso de desarrollo desigual de las competencias empres~na~es, 
germen de una creciente diferenciación dentro del sistema terntonal. 

6. Estrategia empresarial y redes 

La heterogeneidad y desigual desarrollo de las competencia~ ~ue el sis­
tema de redes estudiado define no es, sin embargo, casual rn ajeno ª las 

· · 1 d. · ti os de redes estrategias de las empresas que constituyen os istmtos P . ' 
en especial las de las organizadoras. Sólo apelando a esta vana?le es po-
.bl 1 d. árruca de re-si e entender el origen del fenómeno y, por tanto, ª m 

des. Para mostrar la trascendencia de esta variable nos centr~r~mos en el 
t¡.p d d' ·, · · ·d· d ta 1to en el movil de la red o e coor mac1on producnva, mci 1en o 1 

1 y las transacciones que se realizan dentro de ella como en su comp e­
Jldad. 

L . . , . 1 · tas pone de relieve es o que la informac1on recogida en as entrev1s 
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que existe un alto grado de coincidencia entre empresas dinámicas a ni­
vel tecnoorganizativo, gerencial y comercial y organizadoras de redes 
basadas en la coordinación estratégica, por un lado, y empresas poco di­
námicas a dichos niveles y organizadoras de redes cuyo principal crite­
rio regulador es el precio o cuyo núcleo es una empresa comercial, por 
otro. Una característica diferencial adicional es la mucha mayor com­
plejidad del primer grnpo de redes respecto al segundo. 

El núcleo de las redes basadas en la coordinación estratégica son em­
presas de dimensión relativamente importante dentro de Ja población 
estudiada, suelen formar grnpos empresariales con una dirección y es­
rra:egia comunes, tienden a situarse cerca de Ja frontera tecnológica, se 
ubican en segmentos medios-altos del mercado, hacen del servicio al 
clie~te, la.:apidez de entrega, la innovación de producto y diseño, la di­
vers1ficac1on de gama, la red comercial, la calidad, la promoción y el 
~e~arrollo de los recursos humanos factores fundamentales de compeci­
nvidad. C~en:an, a.demás, con una dirección profesionalizada y valoran 
de ~~rma s1gmficat1v~-el asesoramiento técnico-organizativo, la investi­
gaci~~ Y la coope_ra~ion (To?1ás Carpí et al. , 1996). 

, . es caractensncas no solo explican su mayor interés en crear redes 
solidas Y cualificadas (dadas las características de sus mercados, objetivos 
y factores d · · 'dad · · . e compet1nV1 ), smo la tendencia a transferir rutinas e 111-
novaciones a los sube · , 'dad . . , ontransras Y proveedores, as1 como su mayor capa-
ci de mnovac1on L calid d 1 · · 

1 
. . · ª a Y a rapidez en el servicio se constituyen 

en os cntenos fundam tal d 1 . , . d El . . en es e se ecc1on de subcontratistas y provee-
ores. . aseso,ranuento tecnológico y en control de calidad a los sub­

contranstas as1 como la dis ·, ( . ) 
d 1 . ' . cus1on y desarrollo conjunto en ocas10nes 

e as mnovac1ones de p d · dad de ada . , roceso Y e producto, son prueba de la neces1-

l 
ptacion de las competencias del anillo a la dinámica del nú-

c eo, por un lado y d 1 al · ) 
coope ·, ' e v or mstrumental que en tales redes cobra a 

racion, por otro. 
Pero también en estas d 1_ • . • • • 

toriale d - re es ws merc1as propias de los sistemas rerri-
s e pequena empre (d b'd fi 

renciales y tec . ~a e i os undamentalmente a déficits ge-
obliga d nooripruzati~os de los subcontratistas) se hacen notar, 

n o a veces a mternaliza f; . . 
grupo empresarial F , r ases mediante el desarrollo del propio 
red mercadológiºca.menomeno este que ha podido apreciarse en alguna 

ente vanguardis El · de las pequeñas empresas 1 . ta. gran peso de los drapatres Y 
pací.dad de absorció den e coldecnvo de subcontratistas, con escas.a ca-

n e nove ades con t. · · , ro para la ampliación d ¡ ·u ' s ituye una restncc1on tan 
nes dentro del sistemae arut .0 c~almo para la propia difusión de innovacio­

ernton . 
La contrapartida al anteri 

or espectro lo constituyen las redes lidera-
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das por empresas con esti-ategia de adaptación pasiva a Ja dinámica tanto 
del mercado como de su entorno territorial. Su finalidad consiste en 
obtener ventajas a corto plazo, tanto de la coyuntura de la demanda y la 
imitación, como de la evolución del uso de la capacidad productiva y el 
débil poder de negociación de un amplio colectivo de peguefias em.­
presas, autónomos y trabajadores a domicilio. El precio prevalece entre 
Jos criterios de selección de los su bcontratistas y la presión sobre las 
condiciones de trabajo y el margen empresarial de estos últimos es Ja 
principal resultante de Ja relación. La inestabilidad (sólo contrarrestada 
por la situación de necesidad de los subcontratistas) no sólo es teórica­
mente más acusada que en el anterior modelo, sino de naturaleza muy 
clistima. Fenómeno este gue se hace aún más patente en el caso de que 
el organizador sea una comercial. 

Pero las diferencias no se agotan con lo dicho. La distinta dinámica, 
objetivos y competencias de las empresas orga1úzadoras de ambos ~10-
delos genera también una diferente composición de las redes. La m1-
portancia que en el primer modelo adquieren los servicio~ a~~nzados a 
las empresas, la J +D y la formación originan una amphac1~n de las 
transacciones a ámbitos desconocidos en el otro modelo: relaciones es­
tables con empresas de inge1úerfa y asesoranúento empresarial e Institu­
to Tecnológico. Es también en estos casos donde aparecen acuerdos de 
cooperación (comerciales y de investigación) con otras empresas, a pe­
sar de lo poco frecuente de tal fenómeno en el espacio que nos oct'.Pª· 

Aunque éstos constituyen modelos estilizados gue no_hacen e~mc~'l 
justicia a las formas intermedias existentes, sí ponen de relieve la diversi­
dad paradigmática de las estrncturas de red dentro de u.n mis1:no sector­
espacio y el papel jugado por Ja pluralidad de trnyectonas Y ruchos (tan­
to mercadológicos como productivos) existentes. 

7. Conclusiones 

L l. · j 1 t de relieve la forma de a 1teratura sobre redes empresaria es 1a pues 0 . d 
integración productiva que parece más coherente con l?s sistei:i,as e 
producción flexible y con Ja creciente complejidad de la mi~ov~cio~ en 
' b' ·d d ¡ d to se ve s1gruficaova-am itas sectoriales en Jos que la v1 a e pro uc · d 
mente reducida. Pero Jos estudios sobre redes empresariales han verul 

0 

P · d · · 1 des innovadoras en os riman o algunas tendencias, bien sean as re . , 
sectores de tecnolooía punta o los fenómenos de explotacion. enAsecto­

o· 1 , compleja pesar 
res maduros. La realidad, sin embargo, es mue 10 mas · 
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de su relevancia, tampoco ha merecido la debida atención el estudio de 
la dinámica de redes. 

En este artículo se ha puesto de relieve la diversidad de formas y de 
trayectorias de red que pueden darse en un mismo espacio y sector. La 
primera inferencia importante es que la pluralidad de nichos y trayecto­
rias empresariales dentro de un mismo sector-espacio y la diversidad de 
condiciones y estrategias que ello conforma, constituyen la principal 
razón e>..l'licativa del fenómeno. La segunda es que la estrategia empre­
sarial es básica para entender la evolución de una red. Por último, se 
pone claramente de relieve que el estudio de las redes puede verse signi­
ficativamente enriquecido con una perspectiva poblacional, que no 
sólo introduce la diversidad, sino los fundamentos de un proceso cuasi.­
evolutivo, que es el que parece informar la dinánúca empresarial y tec­
nológica. 
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Este artícul · ana» 
sarr o nene un doble objetivo p 

olla de un marco conceptual d. or un lado, pretende contribuir al de-
como la de J acor e con una lid d · · as estructuras y di , . rea a tan compleja y diversa 
tr.lr a rr.ivés d 1 náli. . nanucas de red p !ad ' . e a sis de un caso · or otro o, se propone mos-
yfuecconas de red que pueden da concreto'. la multiplicidad de fonnas y de rra-

ndamemal rse en un nusm . . 1 obl . para encender tal siruaci, 
1 

~ sector y espaC10. Una vanab e. 
p ac10nes empresariales y las d1·~, on a consnruye la propia diversidad de ]as 

•cremes estrat · egias que en ellas se gescan. 

Abstract. uF/exible produc11'on 
•-· , enterpris """'" of small and med' . e networks, a11d territorial sys-
1 · d 1um-s1::ud e . . 

77 
. . e in ustry" ompames: tlie Vale11cia11 1ext1-

l1S arride has livo ob. . . ~ec11ves Fi ti . 
propnate <OWPn/u lfi · rs y, 11 seeks lo <c>lll ·b J. ~r ª rametvorkfor 1¡1e 

1 
. n lllC to the develop111e11t or 1111 11¡1-

1110r~ stn1aure d d ª"ª ys1s ef 1 !l 

fi
oniis .r ! J~'.' ynamics. Sec.ondly a as <omp ex a11d divcrse a reality as nct-

0; 11et1110r1<.>fo d · . , case s111dy · d . dema11din thi . 111'. "~ a s111gle i11d11stry and s is rise to show the 11ery difjerent 
strategies ,r, fis 1:'t11at1011 is 1/ie diversity ef lhe . pace. :1 f1111da111ental 1mriable Jor 1111-

ey 0 ow. compames themse/ves, 1111d he11re of tite 

Intens4!f. cación ag~a!°ia y 
ransf 01·maciones 

sociocu.-.t rales en 
Andaluct a Occic_ental 

Análisis comparado de la costa noroeste de Cádiz y el 
condado litoral de Huelva 

Cristina Cruces Roldán y Emma Martín Díaz ::-

La agricultura ha representado a lo largo de toda la historia de Anda­
l~cía un sector de actividad emblemático, no sólo para su economía, 
smo también para Ja definición de su estructura de clases sociales Y la 
conformación de algunos rasgos fundamentales de su identidad. En la 
era del capitalismo posindustrial, su fuerza parece decrecer, al tiempo 
q~e lo hace su influencia en las inacroci.fras de producción y empleo. 
s.m embargo, el aparente descenso del peso económico del sector agra­
rio no siempre recoge la diversidad de situaciones que se viven en An­
dalucía, Y parece responder, en muchos casos, a una excesiva dedicac.ión 
al modelo de lo que Naredo denominó «gran explotación», que susntu­
ye gran parte de la mano de obra por inversiones en capit~ (1971: Na­
redo et al., 1975) y que, tras la aplicación de la política agrar.1a_ ~omun, se 
encuentra en una situación no tanto crítica sino de indefinic1on respec-

to al futuro. 
Por una parte, en la actualidad nos encontramos en una sirn~ción 

de plena incorporación de Andalucía a los mecanismos supranaciona­
l~s, de regulación política, y en un momento de intensificada penerra­
c1on · al' · · ' tical de la capit 1sta en el campo andaluz. La mcegrac10n ver 

* Prof¡ d , . . ' d d d S ·11 D epartamento de An esoras e Ancropologia Social en la Umvers1 a e evi a. '. , d Pad~~ología Social. Facultad de Geogr:iffa e Historia. Universidad de Sevilla. Mana e 

'si n. 41004 Sevilla. 

Sorio/ogfa 
1
/ei .,.. . • , . · 43-69. 'raba10, nueva epoca, num. 30, prnnavera de 1997. PP· 
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agricultura sigue un proceso imparable, y ahora la renta de la tierra se 
satisface con el control e>..'terno de los sectores financiero, industrial y 
de servicios, a través del abastecimiento de inputs y la intervención 
sobre los precios finales. De otro lado, la desarticulación económica 
de Andalucía se mantiene, a pesar de la aparente salida de la crisis, y 
nuestra econonúa sigue siendo incapaz de reabsorber los excedentes 
humanos liberados por el sector primario tras la "Revolución Verde", 
objetos ahora por vez primera de un subsidio de desempleo estable. 
Finalmente, la degradación ecológica resultante de la contaminación 
de las aguas y la erosión de los suelos amenaza con provocar desastro­
sos resultados a medio plazo. 

En este artículo pretendemos describir y analizar un caso de g.ran re­
levancia en la evolución reciente del sector agrario andaluz, no vmcula­
do de forma directa a los cambios en la gran explotación, y en el cual la 
ex'tensión de tierra no determina con exclusividad la situación de clase 
de los sectores implicados en la estructura social agraria. Nos ref~ri1?05 

a la "nueva agricultura", un sector altamente modernizado Y capita_li~­
do en la linea de la especialización regional a que se dirigen las agnc -
turas europeas, que interesa conocer porque requiere, com~ apar:;= 
te paradoja, el empleo de abu11dante mano de obra, bien familiar, bien as ª 
riada'. y ha venido por tamo a absorber una parte de los excedentes 
agrarios. d' 

Desde mediados de los años setenta y con especial fuerza en laale-, d u-
cada de los ochenta y hasta nuestros días, varias zonas de la costa an _ 
za han sido testigos de este proceso de intensificación de las pequenas .Y 
medianas explotaciones del litoral, asociado a nuevas formas producfco= 

ul · fil ' · d d · o pre e vas y a c avos oternucos e cosecha temprana y con esnn . 
rente a la exportación. A resultas de condicionantes estructurales d.ison-
. d las . . 1 "nueva avos y e especificidades de las sociedades locales afectadas, a . 

· ul " h d · de u11-agnc tura a presenta o en cada caso formas y mecamsmos 
la · ' difu · ' ..1:r 1 plano p ntac1on- s1on uuerentes, y consecuencias singulares en e . _ 

de la sociedad y la economía. No obstante, su lógica última de funcio 
narniento resulta similar. 1 

N b. · ode os uesrro o ~eavo se centra en la exposición de dos de estos m 
d " . 1 " 1 costa e nueva agncu tura en el condado litoral de Huelva y en ª 
noroeste de Cádiz, donde hemos realizado sendos trabajos de camPº en 
profundidad entre los años 1989 y 1993, más concretamente en Jos ~u­
nicipios de Palos-Moguer y Sanlúcar de Barrameda 1 cuyas produccio-

1 • . • • ciófl 
L?s pnnc1pal~s proyectos de i~vestigación, dentro del grupo de . inves~ig:i 

0 
efl 

«Cambios econonucos, transformaciones socioculturales, identidad y s1mbohsl11 

~r. . , n agraria Y transfonnaciones socioculturales 
Intens1, 1cac10 
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1 fr ' la . ,, 1a's destacadas son, respectivamente, e eson y 
"de prnnor n 1 b ra1 ·o 

if11es •· da En ambos casos encontramos respuestas a . o , es yfusoc.1, -
or cor.a . , ue se han de analizar en nc10n 

culturales diversas en su forma, ?er?coq que no rompe la tradicional sub-
. arco macroeconorru . 

de un nusmo m . tes al contrario, son muestra 
. . . d d d nuestro sector agrano, y, an , d 

s1diane a e d d . estructural de la econom1a an a-
del mantenimiento de la epen enc1a ' 

luz.a. 

. , tamiento y difusión 1 hnplantac1on, asen dal , . . 1 " en An uc1a de la "nueva agricu tura 
. . d la im lantación y posterior de­

Los condicionantes que ~an per~;ua oAn,dal p, a son diversos. Entre los 
" culmra en uc1 , . sarrollo de la nueva agri de formación geologica re-

geográficos destacaremos que ocupa zonas . al de acarreo que, por lo 
ciente suel~s sueltos y ligeros, arenas y i1:ater~dicio~ales por exceso o 
gener:tl presentan problemas para los cu uvods . onas antes minusvalora-

, h casos se trata e z , 1 déficit de drenaje. En mue os ' ara el cultivo agnco a, 
das e incluso rechazadas como p~siblesdterdrenosnptiguo por el hombre. 

' b adas es e a ( a11 
Y en otros de comarcas tra ªJ rfi' . e. ili·i1ente sustituibles v, es 
' ' d upe c1es lac . En cualquier caso, se trata e s arenosas marinas, ma-

. . d playa cuencas aluviales, zonas bajas, cmtas e ' 
· ) · 1 " encuentra nsmas . . . , . co la "nueva agricu tura ve 

Desde el punto de vista clima~ ' . d 1 1 y las temperaturas se. 
, d 1 · denc1a e so ' ., li ' a su enclave natural allí don e ª mci il . , térmica simac1on e mane 

. . , d casa ose ac1on ' h 1 d R azo-linutada por reg1111enes e es . . ¡ eligro de e a as. ~ 
, . · al ue se elim.ma e P " agricul-caractenst:Jca del litor , en q, ralización de la nueva ' . , 

nes históricas explican tamb1en la gene de en el litoral mediterra-
1 · como suce ltivados tura" en pequeñas exp otaciones, · os montes, cu ' 

. fc t adas en anngu . , d b' enes de neo con las roturaciones e ec u . la ocupac1on e 1 
inicialmente en secano, Y en el occidente con -

y financiado por ta_Ju~ra 
'd Moreno Navarro. denon11na o 

Andalucía», dirigido por el doctor lsi or~93 el marco de la DGl~YT r.il andaluz», 
de Andalucía durante los años 1992- l ' e·~culturales en el medio ru ~ social y el 
e b. , . ¡:; nnaciones soc1 . la esrn1ctu ' 

• am 1os econonucos y crans o d luz.a y cambios en ' . oculnirales en 
fueron •Intensificación de la agriculnira an a . «Transfonnaciones

1
soci ercio» y .. Qi­

sistema simbólico en la zona de Palos-Mogud e1r"'. ndustrialización Y e codm !3arrameda». 
P 1 1 · 11pacto e a 1 

1 s nlúcar e ' b' a os de la Frontera y Moguer: e 11 • b ' ciocultura en ª 1 efercncias 1-·¡¡ . . , . de cam 10 so crar en as r vem cac1on economica y proceso ueden encon 
l • . . d proyectos se P as rescnas a pubhcac10nes e estos 
büogr.íficas. 
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propios o tierras comunales, así como los procesos de herencia familiar 
vividos en localidades caracterizadas por la mayor distribución de la 
propiedad. El papel jugado por la Admirustración ha sido también espe­
cialmente relevante. Encontramos amplias zonas de "nueva agricultura" 
donde hay abundancia de agua, bien por la existencia de acuíferos, al­
gunos de ellos en grave peligro de salinización, bien por las políticas de 
coloruzación y regadío llevadas a cabo por el INC y, más tarde, el IR Y­
DA. En la franja mediterránea, el proceso partió de la iniciativa privada, 
y el éxito en la captación de aguas fue aprovechado por la administra­
ción para la ejecución de grandes obras. Estas políticas, al igual que las 
prestacionales, han servido en gran medida para relocalizar el excedente 
humano liberado en los procesos de modernización de la agricultura 
andaluza de las últimas décadas, efecto en parte conseguido gra~ias a la 
fijación a la tierra que permite el reparto en regímenes de agncult~ra 
intensiva. La crisis de la agricultura tradicional y la reducción de las vie­
jas alternativas de trabajo agrícola, en tiempos en que el libre mercado 
ha ofertado innovaciones técnicas, mecárucas y químicas aplicadas ~ la 
a~ric_uJrura y h~ abierto nuevas vías de comercialización, l~an serv~d~ 
asurusmo de aCicate para la incorporación de muchos agncultore 

P . ~~ proceso. or su parte, el Estado ha favorecido, con dotac10nes es d 
rales e inyecciones financieras, la posibilidad de nuevos proyectos e 
cultivo. d 

En cada caso, los factores locales han jugado también papeles ,; 
catalización o bloqueo para la aceptación de Ja "nueva agric~Jrura ~ 
En la mayoría de las ocasiones su difusión se ha efectuado siernpr 

. 'dad, , . fi te asenta-que no atentara contra acnVl es econonucas ya rmemen . ) 
das o contra las que la agricultura resultara com.petitiva (turismo ' 

b. · a en 
o 1en . co~tra estr_u~turas de may~r propiedad relativa _de la nerr_ ; de 
que pruno la tradicional tendencia a la seguridad (culnvos de can 1 
azúcar en Motril-Salobreña). En muchas localidades, de hec~1~d' ~ 
" . ul " . . . . d d d acuv1 a nueva agnc tura se incorpora a una amplia divers1 a e e • 

0 
des, como formas de "agricultura a tiempo parcial" con otras de_ op 

0 · d · 1 d · · 1 rurisrn m ustr1a o e servicios (Huelva) o bien combinadas con e 
(Granada) . . 

· us1ta-
Los nuevos procesos de producción se fundamentan en una 111 do 

da renovación técnica, en forma de enarenado (suelo artificial o basa Jo 
en formaciones geológicas naturales), acolchado (cobertura del_ ;uede 
con bandas de plástico) o instalación de invernaderos (construcc1?11 d 
espacios cubiertos más amplios). En todos los casos, el riego localiza ?~ 

. . , Ja post 
P?~ nucroaspe~si?n o goteo, supone un mayor ahorro de agua Y La 
bilidad de fernrngar el terreno por asociación de nutrientes al agua· 

~r. ., agraria y transformaciones socioculturales 
Intensi, 1cac1on 
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li 
· , de Ja química aararia incluye igualmente la utilización de 

ap cacion . e :::> • d . , d 1 bº Jooía ao-ra 
nos , reductos fitosanitarios, y la mtro .uccion e a 10 :::.·. ' e:::>_ -

~~~en f0Yi11a de esquejes y plantones seleccionados de producc1on m-

dustrial. . lt a" suele localizarse en pequeñas unidades 
La " nueva agncu ur . l 
d
' . 1 81 o/c de las explotaciones del litoral anda uz son me-

pro ucuvas: e 0 ' t t s· la di-
d 5 h No obstante, existen importantes .con ras e . 

nores e ª: . n el condado litoral de Huelva, 
mensión media de explotaciones e d' D lí , l de 1 41 

. lo es de 8 73 ha y en el Campo e a as so o ' ' 
por ejemp : . d 'd 1 94o/c de las explotaciones son menores d~ 
en una provmcia on e e . 0 

. b ª aún mayor s1 
5 ha El arado de minifund1smo real, sm em. ar::.o, es 'd es-

'. :::. 1 d. d las explotaciones rega as, que r 
tenemos en cuenta as me ias e , a.l d Andalucía o si obser-

. 1 rfi · 1 60 ha para el tot e ' . tnngen a supe c1e a ' 1 ¡·d des donde los suces1-
l l. ºd d s de a.launas oca t a vamos as pecu ian a e :::> • ·b e11 los reaistros o . . les no se mscn en :::. vos repartos mtergeneraoona 

censos. . ·tante desde el punto de 
Sin embargo, lo verdaderamente¡ unpor e de "nueva aaricultura" 

. . , . e las exp otac1ones :::. .1. VJSta soc1oecononuco es gu ' · ., . ación económica Ja1111 iares, 
suelen ser, además, 11nidades de gestion ~ oi;g:111~ ·sponible en /a unidad Ja­
que emplean fimda111enta/me11.te la mano e bo ra '¡ . da procedente básica-

·¡· . no de 0 ra asa aria 
miliar o bien que ut1 izan una nw d . ¡ ·ecario. Según datos 

. d · · d en fiorma e e111p eo P1 
mente de colect1vos e 111.1111gra os, 

1 71 33o/c del total de la mano 
de Márquez Domínguez (1989: 36~\1e ,,' ~e carácter doméstico. 
de obra empleada en la "nueva agnct tura ebs tailte una demanda de 

, G d e crea no o s ' En Huelva Al.mena y rana ª s ' f1 . · ugratorio de otras 
' . ll ocar un UJO uu1 · füerza de trabajo que ega a prov , . p tugal y más reciente-

¿ Afoca or ' zonas de Andalucía, el norte e ' Ello ha llevado a algunos 
mente, ciertos estados del Este eu~opeo. 0 c•iltivos sociales, pero tal 

· el 1111or com • ' autores a catalogar los culnvos e pr ali da y muchas veces esta 
d . 1 enos gener za ' d E ge emanda no es ru mue 10 n1. 

1 
b · mal paga o. n -

· · il gales y a tra ªJº c-asoC1ada a las contrataciones e . . las zonas que se cara 
neral, como se expone en el cuadro siguien~, obra eventual ocupa~a 
terizan por tener altos porcentajes de mai~o d: Dalias llegan a r:ecesi­
son el litoral mediterráneo (en el C~m[p TA] es decir, 29 370 Jorna­
tarse 106 8 unidades de trabajo agrario U ' or n1edida, el condado 

' . , "1) en men J d ) les/100 ha de superficie agraria un y, fu de trabajo emp ea ª · 
litoral de Huelva (54,65% del total de la -~rzaes mucho menor, y el'~ 
E 1 C ,d. J contratacion ' nora n a costa noroeste de a tz ª . de "econom1a 1 . 
h b. d 1 11ecarusmos 1 ob1e-a 1tual recurrir a alguno e os 1 . dicionales con e J 

, n1pesmas tra caracte1ísticos de las econonuas ca · 
tivo de evitar costes salariales. 
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Relación régimen de tene . d l . 
d 

. neta e a tierra/fuerza 
e trabajo empleada 

CUADRO 1. 

Costa Condado Campo de 
Noroeste litoral Da lías 
de Cádiz 

Régimen de 
Propiedad 18413 (67%} 23952 (90%) 
Arrendam. 8499 (31%) 

13480 (89%) 
2399 (9%} 348 (2%) 

tenencia 

Fuerza de 
trabajo 
UTA 

Aparcería 

Asalariado fijo 
Eventuales 
Ayudas fam 
Empresario . 
TOTAL 

454 (2%} 

397 (9%) 
810 (18%) 

1238 (29%} 
1889 (44%) 
4334 

124 (1 %} 

280 (8%} 
2160 (60%} 

294 (8%} 
858 (24%} 

3592 

UTA/100 Ha 15,3 11 5 

F11e111e-. Elaboración pro . . , p1a a parnr de los datos del Censo A<=n·o d E -:;,-" e spana. 

1356 (9%) 

744 (4%) 
1999 (12%) 
6436 (37%) 
8111 (47%) 

17290 

106,8 

Las . · innovaciones asociadas a 1 " . . fundido a través de di ª agricultura de primor" se han di-

d
. . versos enclaves . . . b. isa.mas. En ¡

0 
que fi 

1 
, con s1tuac1ones de partida ien 

las 
re ere a a costa di , especificidades d 1 me terranea, hay que reparar en 

e as vegas malagu - . · , 
una agricultura que hab' . e~as Y granadinas, donde ya exisoa 
en lugares privilegiado ia cono~ido ciclos de especulación, localizada 
naranio y más re · s para culo.vos como la caña de azúcar la viña Y el 

. :i ' c1entemente al h . , tropicales. En el '. gunas ortalizas y exóticos árboles sub-

bal 
, extremo oriental d d . dios por la escasez d ' on e predominaban los espacios 

naturales del extremo e ~gutala, se cultivaban hortalizas en los enarenados 
. onen gran din E , cierta tradición pre · 

1 
ª o. n la costa atlántica hab1a una 

l 1 
. via en a costa no d , . . . es cu uvos en peq - h roeste e Cadiz con los rrad1c1ona-

H 
uenas uertas ' ' d uelva, en que los · ' pero no as1 en el condado litoral e 

una arcaica agricultu~e.nsos arenales se cultivaban de trigo mediante 

h 
. ra mnerante y ¡ - d para ortalizas y otros rod , , en. as canadas, eran aprovecha os 

En cada zona h P uct?s de subsistencia. 

d
. . se a producido u 1 . , . isunguir actuahn , ~a evo uc1on particular que permite 

Andal , ente cuatro areas sm la d " " uc1a: el Campo de Dalias , gu res e nueva agricultura en 
de Huelva y la costa no d, Río Verde-Granada el condado litoral 
dad roeste e C' d . E ' . . de realizar fuertes 

1
·n . ª iz. n todos ellos destaca la necesi-

. d versiones y as · · b Jenvo e alcanzar la de da .unur nesgas extremos con el o -
" · sea corre! ' ' " e mcremento de la prod . , ac1on entre "aumento de los gastos 

agr· 1 ucc1on final b ,, E _ 1 1cu tor en una doble b d. . , ruta . ste hecho sumerge aJ 
su or mac1on D d · e una parte, se ve forza o ª 

/:._:,,' .,r 
jci ' 

fntensljicadón agraria y transfonnadones s odaculturales ~";¡19 °',_., '-. ./' '? 

asumir todos los riesgos de una producción no planificada y dirigida a 
uno~ ~nerca~os externos demandantes de alimentos perecederos con 
cornslffiOS Cidos d~ ~speculación. De otra, se somete a las grandes fir­
?1as qu~ puede~ ':1~~ar a los productores como unidades de "pequeña 
mdustna a donucilio (en el caso de Sanlúcar, una de las fórmulas de in­
rroducción de la flor cortada por las grandes empresas holandesas en las 
e:x-plo~ciones familiare_s fue la distribución de los esquejes y otros í11p11ts 
a traves de .las cooperanvas o mercados, desde donde eran repartidos en­
tre sus socios o entradores, que se compromeáan a entregar los ramos 
e~aborados, restando del total obtenido por ello la cantidad correspon­
diente a las inversiones previas) o, a través de contratos de campaii.a, in­
tegrarlos verticalmente en la industria de transformación o la red de las 

grandes firmas internacionales. 
En cualquier circunstancia, en estos circuitos comerciales se crea un 

importante valor añadido que escapa al agricultor y que se vuelve en fa­
vor de la estructura terciaria a través de los mercados de las zonas pro­
ductoras, las grandes cadenas de distribución, y los entrelazamientos en­
:re. éstos y los mercados de exportación en Holanda, Francia y, 
ul~mainente con gran fuerza, Gran Bretaña e incluso EE UU de mane­
ra mcípiente. Junto a ellos, se m antienen las formas tradicionales de su­
b'.15tas a la baja -comercios alhondiguistas, mayoristas, con precios no 
vmculantes y a comisión, en que el producto final será el resultado de 
una venta anónima, tergiversable, sin riesgos para el mayorista- Y los 
almacenistas, que realizan órdenes en firme y acuerdan pactos de ante-

mano. 
. , Pero también han surgido nuevas estructuras societarias de produc-

cion que añaden en algunos casos la comercialización. Así sucede con 
las Asociacio~es 'de Productores Agrarios, las Cooperativas de Trabajo 
~oóado, las SAT (Sociedades Agraóas de Transformación), y, .en otro 
enti.do, los mercas, mercados de origen creados bajo el auspicio d~l 
~PA, que tienden crecientemente a la privatización. Se constata asi­
nusmo, en los últimos años, un progresivo afianzamiento de las cadenas 
transnacionales distribuidoras de los grandes hipermercados, de tal 
modo que el mercado de productos hortofruácolas Y flores suele. que­
da~ fuera de las fuerzas locales. Entre todos estos flujos conviene smgu­
lanzar, asimismo, las fi01iras del comisionista y el agente de en.lace, sus 
estrate · . 0 - . · lo que refiere a la 

l 
gias oportumstas de compra a baJO precio y, en 1 a ter · ' · · c. ~das e con-

. acion en los ritmos cotidianos de las poblaciones ateC ª ' d ~nuo ;r Y vellir de floras de canUones fr;goríficos del sur al norte e 

u ropa. R d d . d · s industriales Y fi-
0 ea os de, o 1mnersos en, sectores pro uctivo 
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nanc1eros inducidos por la actividad a , . 
da entre las grandes v peq - l gnc?la, la diferencia más destaca-

. , uenas e>..'P otac1on d " 
consiste en que mientras 1 . . es e nueva agricultura" 

·tali ' as primeras aplic '] 
pi Sta y de maximiz.'.lció . an un ca culo netamente ca-

d 1 " n monetaria como 
cuan o -~ nueva agricultura" se ha . . presupuesto empresarial, 
producc1on doméstica 1 f: .:i: implantado en forma de pequeña 

1 , as anllllas de pe - . . 
temp an la realización d . quenas propietanos no con-

.al e sus propias pi ali . n como requerimient usv as o el beneficio empresa-
. os para que las l · susta11tiva111ente rentabl e>..'P otac1ones sean consideradas 

. ·. es, Y no contabiliza • · remunerac1on siempre hi , . n en ternunos de mercado la 
h h ' potetica de la fu d . ec o, la evolución de l " ' . erza e trabajo empleada. De 

a nueva agncultu " dal trar que las grandes e111p d o . ra an e uza parece demos-
, · ~ resas e culti h 
exito son aquellas que vo que an gozado de un cierto 

· · agrupan abunda · . cierta mtervención e l mes extensiones de uerra y una 
n os procesos d · 

parte del agrob11siness (contr 1 d 
1 

. e Integración vertical, formando 
los esquejes) )' con un ° 

1 
e os 117puts, como el plástico la semilla o 

· , contro aJ · ' 
c1on (SAT de Huelva) N 1 m~nos mtermedio de la comercializa-
la gran empresa ha si·d· raº 1ª dsuce?ido así cuando el único obiecivo de 

0 pro ucc ' d. ~ 
como en Sanlúcar lo · ion irecta, presupuesto ante el cual, 
fl • s mtentos de r bili. d or cortada han fracas d enra zar grandes invernaderos e 

U fc a o. 
n e ~ero destacadísimo de la " . 

rada una importante d. . . , nueva agricultura" es gue ha o-ene-
dal manuzac1on , . º 

uzas, que aparecen coi . "~cononuca en algunas comarcas an-
se 1 • no areas sm " d . . os mas altos índices d paro , y onde lle!?an a ongmar-
Ejido). En algunas de e renta per cápita de toda Andal~cía (Palos, El 

b al estas zonas ¡ · .da so re gunas de las cual h ' ª activi d agraria convive con otras, 
confc es a generad · " orrnando econonu' ¡ al . 0 un cierto "efecto de arrastre • 
Po ta · as oc es tnse t ·al · · . r ntes mcrementos d . e on es, y se han producido un-
por l · · emo!ttaficos m · - ' os positivos saldos · b . ' as que por crecinuento natunu, 
de ob nugratonos qu ra se concentra en ¡ 

1 
e genera. La demanda de mano 

li a reco ec · , . 
~mp an su demanda de · cion, aunque los cultivos de pwnor 
lio e . noviembre a final d . . . 

' _spac1ando y diversifi d es e JU!Uo o principios de JU-
traba di · can o a la ve 1 d ~o tra c1onales de lo · 

1 
z os calendarios itinerantes e 

las co s JOrna eros anda] d 
1 

marc'.15 serranas y las c . - uces, que suelen proceder e 
ª moderiuzación de las graandlpmas andaluzas, donde la mecanización Y 

la d · • n es superfi · d i:_e uccion de la mano d b cies se ha conseguido a costa e 
panas d . e o ra. Para , l . 
d 

e prunor no sólo asegu es~os, a participación en las can1-
e las peo d ra un salano · . , · , . na as que les pe · . , • sino tamb1en la consecucion 

agrario durante una parte d~~~1;~ acceder aJ subsidio de desempleo 
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A su vez, el proceso ha perm.itido la relativa rentabilidad del mini­
fundio, en una situación en gue el fuctor " tierra" pierde peso en favor 
de la capacidad de organizarla y del capital. El contraste -y a la vez 
complementación- entre gran y pegueña propiedad andaluza ha re­
posado durante décadas en la insuficiencia de la segunda para la subsis­
tencia de las familias campesinas, y en la reserva de una "mano de obra 
colchón" para las grandes superficies agrícolas. Hoy, quizá por vez pri­
mera, las innovaciones asociadas a la "agricultura de primor" están di­
namizando de tal modo algunas comarcas del litoral andaluz, que los 
productores directos pueden alcanzar su subsistencia, e incluso ciertos 
niveles de consumo, gracias al cultivo intensivo de pequeños predios de 
regadío, abandonando la tradicional posición de "propietarios-jornale­
ros". Todo ello, cuando no ha supuesto una alternativa "imprevista" 
que ha hecho posible rentabilizar con unos beneficios anteriormente 
impensables dentro de los sistemas de cultivo y aprovechamiento tra­
dicionales (secano y hortofrutícola destinado al autoconsumo o los 
mercados local o comarcal) en explotaciones que, por la extensión de 
tierra controlada actualmente, hubieran guedado reducidas a margina­
les o complementarias de otras actividades productivas. 
. Esta evolución ha comportado efectos sociales y cuJnirales de gran 
mterés. De un lado han aparecido nuevos sectores medios en la pobla­
ción agrícola, que 'repercuten en una complejización de la sociedad 
agraria andaluza, y en las estructuras sociales locales. Estos nuevos secto­
res, en muchos casos, no reproducen Jos hábitos y símbolos de estatus 
asociados a los jornaleros-propietarios tradicionales. Podemos ~estacar, 
por ejemplo, los cambios en las pautas de consumo secundario, para 
muchos vistas como rompedoras respecto a la práctica del a~orro: !odo 
ello dentro de un proceso de reproducción y, a la vez, modilicacwn ?e 
1'.15 "culturas del trabaio" previas, tanto en lo que refiere a sus_caractens­
hc :.i biliºd d t ' rucas) cuan-as materiales (nuevos procesos de trabajo, ha a es, ec . . 
to a 1 . . • . 1 · · s y cond1c1ones de as representaciones sunbolicas de as expenencia . d 
traba· · 1 · . ·• d 1 · · No sería arr1esí«1 o ~o, me mda la propia percepc10n e terntono. 0 

1 . afu . · al · ' de la secu ar . mar que asistimos incluso a una progresiva ' teracwn 
unage · b . . 1 • e en algunas zonas 11 s1111 olica de la tierra en Anda ucia, ya qu • 

quirirti l li 1 d Huelva que recibió en 
1994 :rra propia, realizando otras careas, como en e tora e . • 'iíes y donde la 
rec I mas de 35000 inmigrances muchos de ellos portugueses y marrdoqtoz~s la desin-

o cccíó d fr ' ' or la hmp1a e P • . · fecc . n e esas se complemenca en orras epocas P . ' 1 ce como mun1c1-
pio 1011

1 
de suelos o la instalación de riegos. El Ejido, por e1emp 0

• 
11ª16 840 habitantes. 

En t~ as postrimerías de los aiios ochenta, y contaba ene.onces ~~~do en la actualidad 
los SO 6 se alcanza la cifra de 36 081 habitantes en el padron, ron 

000 habitantes. 
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analizadas los protago · ta d 1 · . 
viar el dis~urso del "r~p:r:o"eeas ;:movdac10J nes a_g~colas tienden a des-

n iavor e a pet1c1on de b ºnfr tructurales y de acoi1d· · . o ras 1 aes-1c1onan11emo 0 b · b . 
Sobre escas últimas cuestiones n ' ien su ;enc1ones personales. 

do algunas de las conclusiones o~st~~~~~nm1os :_abs ~delante~ presentan­
os uca a_¡os resenados. 

2. Los dos modelos analizados Palos M 
y Sanlúcar · - oguer 

Este apartado se centrará e 1 , . . 
bal, válido para el co . n de análisis de las variedades del modelo glo-

11JUnto e la fo · • · • . Como indicábamos 1 . . . rmac1011 soc1oeconon11ca andaluza. 
a prmc1p10 mie t· · · , - , anee un mismo fc • ' s ra mtenc1on es senalar como, enomeno macro , . . . 

ta e incernacionalizac· . d 
1 

econorruco -mtensificación capitalis-
. . ion e sector ' 1 . 

v:ir~ac1ones derivadas de las cara ~~coa-, se producen mteresanres 
~c1ones previas privativas de la cre~ncas esrr:ucturales propias y las cra­
lizaremos una compara . , b s realidades nucrosociales. Para ello, rea-

l c1on asada 1 ..J:c. . en os factores de catali . , en e uuerente origen del proceso, 
· . zac1on y/ 0 bl 

cion de los rasgos más d oqueo, en el proceso de implanta-
rentes localidades y alestacados de la "nueva agricultura" de las dife-
d · . en gunos de fc 

escnpc1ón lineal pa da . s_us e ectos locales. M ás que hacer una . ra ca muru . 
raava los diferentes asp cipio, e.xpondremos de forma compa-

ectos que Je nfi s co eren su peculiar naturaleza: 
a. En lo referente al . 

tal e~rre Palos-Moguer y ~~~n del proceso, una diferencia funda-i:1e~­
tulandad de las tierr-.· d di dasucar de Barrameda radica en la propia o-
San!' , .,..., e ca a la " d 
da ucar, estas son explotaciones . ~ueva agricultura". En el caso e 

_llamadas "navazos" , . familiares en forma de huerta excava-
nute ' en regimen d -
dad n ~en~ralmente por here . e P~quena propiedad, que se tran:-
D ' prmc1pal mecanismo tra~c~a con cierta tendencia a la parrilinealí-

b 
enero. de la localidad en cionaJ de reproducción social en la zona. 

enefi · contramo la . , · " ciarios de predios · _ s excepc1on de los "parceliscas ' 
ser a su d marismenos , · ¡ n 

u1 
vez escendientes d ¡ en regunen de canon que sue e 

res ta e ·d e os anc' ' 
VI ente que hay u . . , tguos navaceros. En ambos casos, 

nea de co · · na tradic1on · ll 
La 

, nt1.nu1dad de los n previa que permite trazar una -
gene . d 1 avaceros a l " 

difc sis e proceso en 1 os nuevos agricultores". 
erence· no h a zona de Pal re 

cu!,.; d · . ay, como en el cas d os-Moguer es radicaJmen 
... vo e pr · o e San!' · de · lmor mtensivo Ad , ucar, una tradición previa nuJSta se b · emas la · · · 0 serva también en 1 h ' meXJStencia de una línea conci-

a eterog ·da · -t s enei d de los sectores socitue 
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resulrantes de este proceso. Por otra parte, las tierras dedicadas a la "nue­
va agricultura" son de titularidad pública: Montes de Propios y suelo 
propiedad del SEPES. Aunque existía una tradición de aprovechanúento 
de tierras denominadas "de canon" -pertenecientes a los Montes de 
Propios-, que eran cedidas en usufructo a jornaleros y pequeños pro­
pierarios, la extensión del proceso supuso la "invasión" de los terrenos 
de titularidad pública, en una nueva versión del "hambre de tierras", 
esta vez saciada aprovechando una coyuntura específica y circunscrita a 
la zona. 

De esta forma, mientras que en Sanlúcar la "nueva agricultura" se 
centra en zonas cultivadas con anterioridad en forma de pequeñas ex­
plotaciones excavadas cultivadas de forma intensiva, en Palos-Moguer 
tiene su implantación en espacios vírgenes de conquista, que quedan 
abiertos por la iniciativa privada y la impotencia de la administración 
para defender sus derechos de propiedad. 

En Sanlúcar se comienzan a cultivar desde muy pronto las nuevas 
semillas de zanahoria y tomate, y más tarde los esquejes de flor cortada, 
eJ.~erimentados previamente en zonas poco intensivas, en los navazos 
~s~os. Esta agricultura es producto de la iniciativa individual, aunque 
mstigada en cierta medida por la introducción de las comercializadoras 
Y su política de reparto de los esquejes, semillas y otros inputs a los parti­
culares a través de cooperativas y mercados. En el caso de Palos-Moguer 
hay un claro precedente en la introducción del cultivo del fresón: la em­
presa hortícola Sur, situada en los Montes de Propios gracias a una per­
muta de tierras con el Ayuntamiento, y dedicada en un primer n:o­
mento ª la explotación de turba, es la pionera en el cultivo del freson. 
~os primeros freseros eran agricultores experimentados, quienes se ha­
cian cargo de una deternúnada extensión de tierra por la que recibían 
~n sueldo, más un porcentaje de conúsión por la producción. El éxito 

_el producto provocó la colonización a la que hemos aludido, ben~fi­
~da en sus comienzos por el hecho de que éstas eran tierra~ des~reci~­
. por sus propietarios por su escasa adaptabilidad a los culnvos tradi­

c1onaJes". 

b. S1· 1 ' · · b"' l so11 los factores a genes1s del proceso es diferente, tam 1en o 
que acrua . . E 1 de Palos-Mo-
gu ron como catalizadores del nusmo. n a zona . . , . 

er, la e · · · ' nuno la fiJa-
c"' X!Stenc1a de otras posibilidades de ocupacwn per 10n de 1 bl · · ' daluza como fu ª P0 ación en una época de füerte e1rngracion an ' . ' di 
~k- agra~rra-cion 1 s anos sesenta. Aunque la crisis de las estructuras 'J c. de 

a es afie , . , . . . ·d"ó con a rase ,.... . eco tamb1e11 a la zona esta crms co111c1 1 . . 
· •

1onta1 · ' ' J al parnc1pa-
~e e 111stalación del polo industrial de Huelva, en ª cu ' 
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ron los jornaleros y pequeños propietarios de la zona de manera masiva, 
mucho más que en la fase posterior de pleno funcionamiento de las in­
dustrias. Esta última, que supuso la pérdida de puestos de trabajo de una 
gran_ parte de la población autóctona, coincidió precisamente con el 
conuenzo del cultivo del fresón, con excelentes resultados, lo cual ani­
mó a muchos de los nuevos desempleados a dedicarse a la incipiente ac­
tividad económica. 

Por el contrario, los factores que actúan como catalizadores en San­
lúca~ son las suc~sivas crisis de reproducción vividas por los antiguos 
horticultores. Primero, en los años sesenta como consecuencia de la 
"Revolución Verde", que limitó el número 'de efectivos familiares deri­
vables haci~ el cultivo de la tierra, por la progresiva mecanización de las 
labores. Mas tarde, en los años ochenta, por ao-otamiemo de los positi­
vos ~fect?,s de las ~srr.a,tegias adoptadas frem: a aquella primera crisis 
(em1gracion, ampliac1on y roturación de tierras cultivables, adopción 
de nuevos cult. · · · . , ivos, resurgmuemo de las cooperativas, proletanza-
cion ... ). Es en este momento cuando aparece la opción de los inverna­
deros, q_~e permitía abandonar la estrategia centrífuga de "expulsión" 
de ~os hijos fuera de la explotación familiar y la sustituía por una estra-
tegia " ' ·' ' < 
da centnpeta o aglutinadora para hacer frente a las fuertes deman-

1 
s de _mano d~ obra, a la vez que hacía posible la multiplicación de ex­

p oraciones mas pequeñas · · . · o A U . e mtens1vas en un mismo antiguo navaz · 
e 0 se urueron las crisis del viñedo y de la ganadería las cuales deriva­

ron, sobre todo la prim ' ·d d· 
d . , era, en una escasez de los costes de opornuu ª · 

escendio de forma alarma fc · · · al · -do es · . . me una o erta trad1c1onal de traba.JO as ana 
pec1al1zado y bien remunerado eventualmente utilizada por los 

navaceros. ' 

c. En lo que refiere a la nJ , r 
no fue la clase . al . estructura de clases, por tanto, en Sa uca 
superar una eV!~dom era~ ~mo la clase pequeño-propietaria, la que pudo 

eme cnsIS de rep d · , , ex-
periencia previa d b . , '.º uccion. Aqm se recurre a una 
méstica como s ~-: ªJº en_ r~gimen familiar, aplicando la lógica do­
" nueva agr, . 1 a~. a a la cns1s, mientras que en Palos-Moguer, la 

icu tura supone , ¡ . ' . a 
variación en Ja estructura de n~so_ 0 u? cambio de actividad, s1~0 u~ 

Nos encontr c es. de Jornalero a pequeño prop1erar10. 
amos ante el hech d · " eva 

agricultura" de Palos-Mo e . 0 
. e que, nuemras que la nu e 

Pluralidad d b ,gu_ r se mscnbe en un contexto tradicional d 
e ases econorrucas ( b. . , en 

las relaciones sociales d d .~om mac1011 de varias situaciones 
, e pro ucc1on· p · · San-

1ucar se ha tendido haci·a 1 b . d · rop1etano y asalariado), en . 
e a an ono de ¡ di · , · · :Jor-naleros que hasta entonces c , a con c1on de propietarios- . 

ompart1an muchos navaceros. Se renuncia 
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tanto al trabajo asalariado cuanto a on·as actividades ahora consideradas 
marO'inales y que formaban parte de la tradicional "estrategia multiuso" 
enr:i1dida por algunos como característica del campesinado andaluz 
(Martínez Martín y González de Malina, 1992). La "nueva agricultu­
r.1" se convierte en monoactividad, y la masiva reconversión de huertas 
en invernaderos por parte de la misma clase peque1io-propietaria es una 
de sus principales características. 

d. Como consecuencia de la disparidad de estos procesos se pro­
duce una diferente valoración social y simbólica de la actividad. En San­
lúcar se refuerza -o al menos se continúa- el valor cultural de la 
autonomía, que otorga a la tierra un valor no sólo patrimoni~l o es­
tatutario, sino, en gran medida, simbólico. En este aspecto, la idea de 
ser independiente, de " no trabajarle a nadie", componente fündamen­
cal de la autoestima y de la "cultura del trabajo" de los antiguos navac~­
ros y consecuencia de factores de polarización histórica local que deri­
varon en una fuerte conciencia de clase, continúan presentes en los 
nuevos agricultores. Inversamente, en la zona de Palos-Mogu~r, ~a 
" , 1 d ' · econonu-nueva agricultura" supone una ruptura no so o e pracnc~s " . 
cas, sino también simbólica en relación con la actividad agncola rrad1-

c1'0 al" · , · · .1t . " rru· entras que el n , considerada como "la autentica agncw ma , . 
cultivo del fresón se considera sobre todo una actividad empresanal. En 
palabras de un informante: «más que agricultor soy en1presario». 

O . . . d en el proceso de . e. tras disparidades unportantes se pro ucen . ,, 
1 m1pl ·, 1 " . agricultura en as antac1on y en los rasgos que presenta a nueva 

dos b' · ente el mono-zonas. La característica en Palos-Moguer es asicam , 
cu]ti d ¡ ili' d · ·o y macro rune-vo e fresón en terrenos arenosos ut zan o nucr d 
les E S .1, . . . , ' sos la forma pre o-

• 11 a1uucar utilizando tamb1en terrenos areno • ' -
ll1i ' · 1 al los pequenos ~ante son los invernaderos de flor cortada, en os cu es · _ 
agnc l . . . . d d luº'1r a un s1ste u tores se han transnut1do las 111novac1ones an ° . 0 1 1-
nia d dºfu ¡ · 10nes en e cu · e 1 sión "por ondas". La extensión de as mnovac 

1 tivo d 1 fr , . . . d 1uy pocos os que 
e eson responde a un sistema smúlar, sien ° 1~ 1 ma-

recono , ranas aunque a 
Y 

, cen recurrir a los e:ll..,..,ertos de las cama ras ag ' ' b de ase-
ona d 1 . ·r d. éstas en usca ' 

SO • e os socios de cooperativas suelen acu rr ª. 
1
bas zo-

ranue s· . al diferente en an nas . nto. lil embargo la tendencia acru, es lti· vo de la 
: nue ' , d el monocu 

flor ntras que en San.lúcar se esta acrecentan ° . ·ente aunque 
cortad . dencia crec1 , ' 

tod , a, en Palos-Moguer exJste una ten < fi· tales y plantas 
av1a re . . , b' . 1ente i u o ciente, a la diversificac10n - asican ' · ·' de gas-rnalll.e 1 . de reducc1on 

to L nta es (helechos)- como un mecamsmo . do que co-
sa ¡¡¡rg J ' alid ·a un merca 0 P azo y una forma de buscar s, as Pª1 
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mienza_ a estar saturado y en el que están haciendo su aparición fresones 
producidos con menos costes salariales y, por tanto, más baratos. 

. Pese a estas diferencias, el proceso de implantación presenta una se­
r~e de_ rasgos comunes que determinan de manera estructural la existen­
cia nusma de la "nu_eva agri~~~ra" en ~l territorio andaluz, y que son 
producto de la -~rop1a evoluc1on internacional de las relaciones capitalis­
tas d~ producc1on, _de la a~tu~ción eurocomunitaria y estatal en política 
agraria, Y de la realidad pnvanva de la formación social andaluza: 

ª· . _La fue~te penetración del sector financiero, facilitada por la 
concesion masiva de préstamos de campat1a a Jos agricultores, présta-
mos apoyados por la admini· · , , . , c. 

. strac1on autononuca, y que solo hasta ie-
chas muy recientes se han comenzado a restringir. 

di b. Este ?1-º?elo se complementa con el apoyo estatal bien me-
ante la realiza ' d ' , . cio~ e proyectos específicos como son las obras de re-

gadio, 0 bien mediante subvenciones de ayuda a la instalación de agri­
cultores (RD 808 y 1987). 

'¡ La coyuntura tendente a una ex-portación que no es controlada 
~orl os produ~tores, quienes, como ya se ha señalado son en la mayoría 

e dos c'.15os simples peones de un proceso global d~ descentralización 
pro uctiva, con lo que ell d · · 1 1 d d 0 supone e mcerndumbre acerca de os re-
su ta os e sus esfuerzos e inversiones 

d. La existencia de m d ·b ·a l' . erca os ur anos cercanos y la convergenci 
crono ogica del proceso -unos treinta años. 

Estas características · l 
tura" dal ' _que estructuran la realidad de la "nueva agncu -

an uza determm d l 
modelo, Jos res~tados se an que, . p~e a las. importantes varie~des e 
antropólogo n d an muy símilares. Sm embargo, el traba JO de un 
última insta ~ p~e e r:ducirse al hallazgo de los elementos que, en 
realidad El°.:~~:'_ . edtern;inan_ o son la consecuencia de una específica 

· ª•~IS e com di · d . difc rentes realidad · . 0 10 vi uos Y grupos pertenecientes a e-
y el desvelami es rru~rosoc~ales hacen frente a un núsmo proceso global, 
mismo proces:~:~~ ~~áles son _los elementos que particularizan un 
determ;"~da e . , una realidad macrosocial global como es una 

......... iormac1on so · , · ' --' de 
la investi°"ción antro l' ~ioeconorruca, es una faceta fundamen¡;ai 

o- po ogica. 
Dentro de los elementos difi . de 

obra ajena a la expl ta . , erenciadores, el recurso a la mano 
] o c1on es uno de l , · que a utilización de la fu d . os mas interesantes. Mientras 
en el cultivo del fr ,erza el t~baJo asalariada es un recurso periódico 

eson, en os mver d · Jo na eros sanluqueños se evita en 
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posible Ja mano de obra ajena al gmpo doméstico, haciendo uso de ins­
riruciones de gran tradición en la zona y en otros lugares de Andalucía, 
y de otras formas de evitación de costes salariales. Sirvan como ejemplo 
nuevas formas de "tornapeón" 3, como el techado conjunto de los in­
remaderos, la transmisión comunitaria de la información, los flujos de 
ayuda mutua interfamiliar, la colaboración vecinal ... , que llegan incluso 
a manifestarse en otras relaciones sociales y afectivas (por ejemplo, las 
relaciones de compadrazgo o la intensificación de las relaciones de 
amistad}. Los efectos de estas prácticas pueden reconocerse en la crea­
ción o revitalización de rituales de reproducción de identidades de ca­
rácter sublocal, o el surgimiento de asociaciones de interés común en 
algunos de los pagos donde Ja "nueva agricultura" ha tenido un mayor 
desarrollo. En caso de hacerse necesario el recurso a Ja mano de obra 
asalariada, ésta suele provenir en Sanlúcar de Barrameda menos del s~c­
tor de los "faeneros" de viña (propietarios-jornaleros u ?brer~~ cualifi­
cados, de mediana edad), que de los descendientes de estos, JO_venes Y 
mujeres convertidos en "obreros de invernadero'', con graves di~~uir-:­
des a la hora de acceder al mercado de trabajo. Para su contratacion si­
guen pesando todavía mucho el conocimiento del oficio, las re~es 
interpersonales de relación y el deseo del contratante, pequeño propi~­
, •• · h bº d " ' " de muy negatl-14110 a 1tualmente, por no dar una imagen e patron . ¡ 
va carga simbólica en una localidad históricamente polarizada como ª 
sanluqueña. , 

N d . , ¡ , · sual en Sanlucar, o eJa de ser paradóiico que esta sea a practtca u 
1 do d ¡ J ¡ bl · tras que en u-n e a abundancia de mano de obra es pa pa e, nuen , 

gar , d · aleros autoctonos ~s como Palos-Moguer el escaso numero e jOrn . . . al d 
obu ¡ t rísttca pnnc1p, e ga ªemplear inmigrantes. En esta zona, a carac e . , , 
be . . . . ac1on de caracter 

XlStenc1a de una relativamente importante Jnntl!? ¡ b ales por 
tempora] viene determinada en el marco de las relacio~es ª

1 
or, ·d'a de 

unas" ' QUe a vem 
f; redes de clientelismo" mediante las que se consto 

1 
domi-

ªlllili . , dal con e aro pre . as enteras provementes de las areas an uzas · - sevilla-
ruo de J · , l de Ja campma 
n. a poblac1on j. ornalera fundamenta mente , en cons-. .., y s· ' . d el patron 
tru . ierra de Cádiz. Estas familias son aloja as por ¡ ·o' n en la que 

caon . bJ . , d se una re ac1 se es cercanas a los cultivos, esta ec1en ° . d Ja confianza 
espera que se produzca una muma fidelidad basa ª en , en ple-

que Oto 1 . . N fallarle al patron 
na rga a cierta estabilidad de la 1msma. 0 ' ai·cen son me-

cosech fi . . d de que se re 1 a o rmar jornadas trabaja as antes _ 

--;--__ . . de manera alter-
AYuda - s propieranos ,, bajo 

~tiy~ e mutua y recíproca realizada por los pequeno " nodos-punta de tra ' 
(1ielllbran unas Y otras explotaciones, especialmente en los pe 

• recolección). 
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can.ismos frecuentes que ayudan a cimentar esta relación. Su ruptura es 
contempla_da e.amo. ~111 agravio ~or parte de los freseros. Por otra parte, 
cu~ndo la mn11grac1on es extra11Jera, cosa cada vez más frecuente, las re­
lacion~s suelen ba~arse en la mutua desconfianza determinada por la 
aus~_nc1a de la legalidad. Los trabajadores se quejan de una mayor e>..-plo­
tac1on con r~p~cto a los autónomos, 111.ientras que los empresarios adu­
cen que los. 1111111g~ntes están «más pendientes del reloj que de] trabajo». 

Estas diferencias se traducen en el recurso a diferentes estrateaias 
eco.nó.micas. En la_ "?ueva agricultura" sanluqueña se produce un m~n­
t~nmuento de la log1ca económica doméstica con los cálculos del tradi­
CJonal balance consumo-trabajo planteado por Chayanov (1985/ 1921). 
Se produce, por tanto, una idealización de la "unidad familiar" y una 
recreación de la "uru·dad d ' · " · ·bl l· . , omestlca , como discurso que hace pos1 e ·1 

e.xtraccion ~>..'terna de las plusvalías creadas en la familia, velando sus de-
sigu~dades mternas. La reificación de la familia como unidad compacta 
es eV1denre. 

End Palos-Moguer. por contra, el recurso a la autoexplotación en el 
seno el grupo do · ' · · 1 
. mestico como estrategia para rentabilizar las ex-p ota-

c1ones es uno de los rn · , · · d d 
. ecarusmos, pero no el muco. La neces1da e re-

currir a la fuerza de tr b · al · J a 
fu . , ª ªJº as anada hace que sea ind.ispensab e un 

ene explotac1on de ésta d · · ·d ali a-., d 1 ' que no pue e realizarse mediante la l e. z 
cion :alas relaciones patrón-trabajador vistas como unidad. Como he­
mos sen ado dos son 1 _ 

. . ' os recursos empleados; el clientelismo y las con 
tratac1ones ilegales en d. ro 

b., . ' mayor me ida a inmigrantes extranjeros, pe 
tam 1en a traba_¡adores ' b 

1 . , . . autoctonos. En numerosas ocasiones esta so re-
exp otac1on se JUStJfic · d · al · -
d l b . ª en vmu de la comparación del trabajo as aria 

o con e tra ªJº del pa ' Yí de 
1 l tron: « 0 soy el que los busca el que los lleva 

:~s~e,'trae bqau·e ªantes cobmienza y el último que lo deja:>. El hecho de que 
~an o en enefi · · · en 

el emic de los fre . ~1~ propio no es un factor deternunante 
circu ta . seros, pnonzandose el "cumplir" sobre cualquier otra 

ns nc1a, aunque sea ta · 1 be-
neficio. n importante como sobre quien recae e 

La fuerte capitalizaci' l . d de 
superficie y el fu don, os elevados rendimientos por uruda 

erte en eudami _. uJ-
tores los hace auto 'b' ento que presentan los nuevos agIIc 
Éste es un sínto per~ irse como verdaderos «peones de los bancos'.>. 
en las que tiene~ :rv~l ente de las ~ertes co??iciones de dependenc~~ 
vos. Sin embargo gla d}roc~o de 1111planrac1on de los diferentes culo 

, s uerenCias e l · es-
pecíficas que adquiere 1 n.tre e tipo de cultivo y las formas. , 
de los productos dan 1 n ª pr~duc~ión, distribución y comercializac1011 

ugar a s1tuac di · an~ 
luqueño la única viabil'dad 'bl iones stintas: en el invernaderos z 1 

posi e es la de la peque1ia superficie, capa 
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de poner en marcha una división socia~ del trabajo a la ve_z fle~ible, in­
tensiva, eficaz y especializada. Un trabajo artesano que se identifica _con 
el "buen hacer" tradicional de los agricultores de la zona, y que nene 
como contrapartida el que no se recibe a cambio ni se contabilizan 
como gastos salariales las horas, la dedicación, los saberes y el nivel de 
especialización, ha terminado por imponerse ª. la gr~n en~~resa ~e fl~r 
cortada. Como M.ignon destacó ya en 1982, la mtensificac1on y clivers1-
ficación de la producción, y un cierto tipo de cultiv?s no totalrn,ente 
mecanizables, se realizan de forma más eficaz para el sistema a traves de 
pequeñas unidades de producción familiar. . 

Lis pequeñas, medianas y grandes explotaci?nes .(que no propie­
dades) de freseros dan lugar a una tipología de s1tuac1ones en l~s cua­
les sólo ·los medianos freseros, salvo por el recurso necesan~ ª. la 
mano de obra asalariada, podrían ser considerados de manera stmilar 
a los pequeños propietarios sanluqueños. Los grandes son unos en;­
presarios parcial o totalmente dedicados al agrobus'.ness, Y la mayona 
de los pequeños unos agricultores a tiempo parcial, 9ue presentan 
una clara diversidad de actividades económicas al trabajar much,os dhe 
eu . . . El ultivo del freson a os como asalanados en distintas empresas. c . 

1 dad · l r: . , d d de crabaio asalariado Y ª o ongen a a tormac1on e un 1nerca o 'J . d 
"vu 1 al · d. ·d e han traba_¡a o en e ta campo" se produce entre m 1v1 uos qu . d 
n d' al como asalana os. 111Y 1versos sectores económicos, gener mente . ' . , 
Po " . " nl - la dedicac1on cons-r contra, en la nueva agricultura sa uquena, . . , d 1 _ 
tant al · ali ·' onnnuac1on e tra e mvernadero no permite la re zac1on ° c . ·5 
b . . , d d 1 lli ute de mtens1 -

3.1° asalanado. Así se produce una busque ª e 1 . l ·
0
- 11 .. ' d cJOnal re ac1 

cacion en fi.mción de lo disponible, establecien ° una i-a ,, "tipo de 
entre los factores "mano de obra", "extensión del re:reno y . · de la 
CU!tiv " S . . , r: __ :1· a la aerra a parar , 0 · e produce pues una fijac10n ianwiar ' . _ · · s Este 
sob l , , " d mnos y VIeJO . 

reexp oración e incluso la "vuelta al campo ed al ar el capital 
~un p . , 1 , pue e , canz 

roceso cerrado y circular, y so o asi se 
1 

. ra de iJu10-
necesar· . . , 1 m· 1parab e can e ' . 1º para u1corporar la explotac10n a a • 
vaciones d . 

E . . con una sólida t1-a l-

e., 
11 ambas zonas el trabajo fememno cuenta e este u-aba-

1on E ¡ ' · portante qu . . 
J. · n a zona de Palos-Moguer, por muy un .. :1; en Ja fanulia 
o tesult , .b.d orno auXJ.Uar d 
Y e en terminas de renta, es perCI 1 · 0 c , . -cobro e 

recurs d cononucos . 
sub .d. 0 e renta añadido a otros sectores e 

1 
fl r es un culnvo. 

s1 ios d . _ 1 , - nque a 0 ca "d . o e pensiones. En Sa1uucar, au . . do se consta 
e Pnm " te fenumza ' 

que . or , y por tanto se halla fuerteme~ 
1 

relaciones de po-
der dsu llllplantación no ha inducido a cambi?s en as _ ·bido como un 

ent d . 1 er es perct debe ro e la familia. El trabajo de a muj 
1 

fi. .... familia de pro-
r co 1 f: b ' 1 a itLH" 11 ª amilia de orientación, o 1en COI 
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c~e~ción, ~0~1~ se o?serva en los frecuentes casos de "ayuda de la 110_ 

v1a en el mc1p1ente mvernadero del novio. 
Los diferentes factores seiialados provocan una clara diferenciación 

en l~ génesis, fact?res de catalización y procesos de implantación de los 
cul~vos pertenec1en~es a la "nueva agricultura" y, consiguientemente, 
ciaran lugar a una ~er~e de características a nivel local que son resultado y 
c~usa de las espec1fic1dades locales. En Palos-Moguer, el cultivo del fre­
sen ha supuesto la incorporación al mismo de una serie de sectores socia­
IC:S heterogéneos, cuya diferenciación no es resultado exclusivo del dis­
~nto ~-olumen de producción, sino de las estrategias utilizadas, de la 
s1tuac1on de diversifi ·' d b , . c. . cac1on o no e ases econonucas y de otros tacto-
res que influyen en la propia percepción de la actividad. En cualquier 
caso estos sectores · · · h ' se caraccenzan por un fuerte dma1rusmo que a 
dado lu=r a transfo · · · l d ] 
1 

. ;:,- rmac1ones unportantes de la esrructura socia e as 
ocahdades Así l 'li 1 1 · · d . . · ' ª e te oca trad1c1onal compuesta por los aran es 
prop1etanos tradici al 1 b ' · :::> al . . . on es Y os odegueros, no se ha incorporado, s vo 
muy nunontaname t al uJ · 1 d élite · n e, c Uvo del fresón, y ha perdido su pape e 

1 JUdn~
1ente con el declive de la agricultura " tradicional" . Estepa-

pe po na correr a carg d 1 úr d . 0 e os grandes freseros que en lugar de asun 
e manera consciente v d lib da , · s , e era este relevo se consideran a s1 nusmo 

como una consecue . dire , . . 
S · 1 · . ncia eta de un proceso de mayor igualicansmo 
ocia ' sm que se me li s con

1 
encen exp car las causas de éste. Las frases «ya no e 

0 antes» o «ya no h ~ · · · co 
de este ay senomos» reflejan claramente el sentinuen 
conside~po, que rec~aza la comparación con la élite rradicional por 

r que, contraname e , . . , lrado 
de su prop· d n e ª estos, su actual s1tuac1on es resu 

io y enodado esfuerzo 
En el caso de Sanl · 1 · l " ucar . . . n a 

nueva agricultu ,, C ' os grandes prop1etanos no C1enen lugar e, . 
ra omo h · d. nso-

cas del cultivo -u~a 
111 

~mos m 1cado, las especiales caracte ei1 
rentables las d anualidad altamente cualificada- no hac 

. gran es explotacion Lo , . . de este 
culuvo son los pe ~ es. s autent1cos procagorustas quenas prop· · 0 se ha producido una .. 1etanos, aunque denrro de este grup 
dic. segmencac1on 1 , d cesos 

rerences sobre los d ' resu tame de la operacion e pro 
algu os sectores tradi · 1..~,. hace 

nos años equivale t c10nales. Así, posiciones 1!4->ta di-
vergir, den ero de n. es e~ _las estructuras sociales locales tienden ª 
d una s1tuacion . · r.,os 
escendientes de l comparuda de fuerte dependencia· . 
· os navaceros tradi · poW 

C!ones privileuiadas · ha c1onales han pasado a ocupar 
o· s1 se n co .d " por 

contraste con la s·tu ·. nvera o en "nuevos agricultores ' . 
d. . i ac1on del otro . canos 

tra ictonales los · ~ · gran grupo de pequeños propie . , vuuscas que . is y 
acercan sus estrate . d , , . se encuentran en una profunda cris . 

· gias omesacas las d . Jaov:i 
mejora de los "nuevos agriculto ª,, e los Jornaleros. Pero la re uda 

res se hace a costa del riesgo, la de 

+ 
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y Ja sobreexplocación familiares, de tal modo que hay que buscar a los 
verdaderos beneficiarios del proceso, las "nuevas élites'', más bien en el 
segmento de intermediarios y comercializadores, que supera las barre­
ras locales. 

En lo referente a la reproducción social, las diferencias son también 
palpables en las distintas zonas. Entre los agricultores sanluquefios, la 
"nueva agricultura" ha permitido que no sólo se asegure la reproduc­
ción simple, sino en muchos casos la reproducción ampliada, produ­
ciéndose más de una nueva explotación a partir de una unidad anterior 
gracias a los invernaderos, aunque manteniendo las reglas tradicionales 
de la patrilinealidad en el reparto de los predios. En Palos-Moguer, la 
novedad del proceso y la falta de continuidad entre agricultura tradicio­
nal y "nueva agricultura" ha provocado una ruptura que tiene como 
consecuencia la no existencia de mecanismos culturales conocidos para 
realizar la transmisión de los bienes y el oficio, con lo que no se ha ase­
gurado la reproducción social generalizada. 

En realidad, en ambos casos nos encontramos con un proceso de 
descent~lización productiva, que en otras zonas del capitalismo avan~a­
do se vwe en sectores industriales o de servicios. En este punto de m­
te~ificación agrícola, la propiedad de la tierra ya no es el fact~~ deter­
nunante para obtener beneficios máximos. La mayor rentabilidad se 
obtiene del proceso no directamente productivo. El " hambre de tie-
rras" d 1 , al · ' fie e os palermos y moguereños al que antes haciarnos uswn re -
~al deseo de producción para la comercialización, Y no tiene en_ abso~ 
u~o relación con el deseo de ser autosuficientes. En este se~1t1d?, si 
existen diferencias con respecto a Sanlúcar, donde la autosufic1enc1a ~s 
un¡ valor tradicional mantenido e incluso reforzado en la " nueva agn­
cu tura". 

Respecto a la realización de beneficios, una resultante esencial d~l 
lllodelo d 1 ~ - d · es la presencia d . e a pequena agricultura sanluquena e pnmor 
e un SISt ali 'lo por el alar-ga . ema complejo de extracción de plusv a, no _so b., or 

k nul ento de la jornada de trabajo (plusvalía absoluta) , smo cam 1; 11 P 
e evació d 1 . d l odernas rormas 

de ¡ . n e a productividad consecuencia e as 111 
1 . ) 

cu tivo n ' plusvalía re aava . 
p¡,,~. 1~ ''º que podríamos identificar como una . 1 cir-

..,,vaua qu . c. T se realiza en os 
cuitos e e, en realidad, se crea en la ianu ia, pero de exrracción 
de ren xternos a la misma, basándose en el doble proceso! duetos 
obtenj~ de la tierra. Existe un doble valor afiadido para ~s P~a (con~ 
fecc" · 0 tanto a través de los procesos de elaboración pnmarbi . , so-

1on de b . ecae cam ien 
bre la " ramos y cajas de hortalizas), cuyo tra a.JO r . cuanto 

cuadril! d , . . l bre sus mujeres, , 
Por la a lic . ,ª omesnca", y especia mentes? . ahora más espe-

p acion de conocimientos y saberes tecmcos, ' 
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cializados, que son result.ado de una larga tradición de experiencia agri­
cola, y que forman parte de la "cultura del trabajo" de los navaceros tra­
dicionales presente en los "nuevos agricultores". 

En la z?na de Palos-Moguer destaca como m.ecanismo específico 
para dar salida a la producción la constitución de una serie de cooperati­
vas Y de soc!edades de transformación agraria (SAT). Las diferencias en­
tre unas soc1ed~des y otras son significativas, ya que mientras en el caso 
de ~as cooperanvas lo que se busca es obtener un mayor beneficio de los 
socios, agrupando la producción de éstos, las SAT, creadas por los gran­
des p_r?ducto~es ~e fresas, tienen como objetivo una defensa de su pro­
duccion en ternun?s de calidad (denominación de origen), y respon­
den ª una tendencia a la diversificación de sus inversiones, de manera 
qu~ gran parte de los beneficios obtenidos se invierten en la adquisición 
d~- infraesrruccu~ Y material de transformación, y no en una amplia­
c1on de la superficie cultivada. 

d_De 10 e}...-pu_esto podría deducirse que los modelos presentados son 
ra 1cal111eme dife · :.1 d co-n .·, remes. ya que nuentras parece evidente la faita e 
zoexiodn epntrle la labor agricola tradicional y la "nueva agricultma" en la 

na e a os-Moo-u 1 hay . ::. er, en e caso de Sanlúcar puede parecer que 
una con~u_idad del modelo de agricultura tradicional. Sin embargo. 
esca continuidad deb · · , e la 
adopción d 1 " e ser n~anzada, no sólo por la segmentac1on qui 

e a nueva agr 1 " · d a c ase tradi · - ~L icu rura introduce en el seno e un c1011AUnente homo , · ·a1 de 
esca acn· ·¿ d , . genea, smo porque una caracteiística esenci _

1 vi ª econonuca l , d. rur.ues 
(escacionalid d . es ª per ida de peso de los factores na _ 

a , nernpo etc) y 1 b. . , d la natu raleza y en lo · 1 ' · ' os cam 1os en la percepc1on e 
s c1c os de rr. b · El ili. d d ma-

nual el prm· 10 1 ª ªJo. mantenimiento de la hab ª d ' ry a cons · iJjca o-
res de un proceso d tanCJa en el "tajo" son componentes fac . "ófl 
de nuevos paisai- } t~ns~onnación radical que da lugar a la aparici 

:i'"º verncalizados" 
. Este proceso tiene para . . es so-

c~ales y educativos. En la sus ~rotag~rustas unos gravísimo~ cost a a­
nencia de meiora e , P~quena agricultura de primor, bajo una Pca-

d . ;¡ cononuca y d " d . . , , nrnas ran o situaciones e mo erruzac1on" se es tan e ]a . . nuevas de • ' . que ' 
intensiva aplicación d mas que dudosa calidad de vida, en d de 
trabajo; las mujeres see ;ano d~ obra hace interminables las jorna ª?dad 
de hacer compatibles lase~ presionadas más que nunca por la nec~sl·da­
des domésticas que · aen~~ de la explotación familiar y las acoVl 

11
¡¡ 

"d. · · , ' siguen s1end ¡ · d de u IVIS1on natura]" ( . 0 es asignadas como resulta 0 11 
h · Y no social) d J b · , 1 ocuPª orarios nocturnos e . 1 e tra a.JO. Las faenas agnco as ue-

. • me uso las d y van a situaciones exrrem . ma rugadas en las fechas-punta, ¡es 
as calificables de "triples" e incluso "cuádruP 

1 

+ 
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jornadas". Aquell?s _que en o_tra_ época fueron be_~eficiarios de_ los avan­
ces técnicos, mecarucos y qumucos, como los 1w1os y los ancianos, su­
fren ahora los perversos efectos de estos mismos avances: los niños 
abandonan las escuelas en los periodos de recolección; los viejos, bajo el 
velo ideológico de «distraerse» o «ayudar a los hijos», tienen que reinte­
grarse a una actividad que quizá habían abandonado años atrás. Todo 
ello, sin un paralelo beneficio o justa compensación para la familia del 
valor de lo producido en la familia. 

La falta de conexión entre la labor agricola tradicional y la "nueva 
agriculn1ra'', y la ruptura entre la "cultura del trabajo" de los agrirnlto­
res y la "cultura del trabajo" de los freseros, así como la conciencia de la 
fuerte condición de dependencia del cultivo del fresón son las causas 
que e.>q>lican las diferencias del modelo de Palos-Moguer con el de San­
lúcar en este aspecto específico: salvo en el caso de los pequeños frese­
ros, quienes recurren casi exclusivamente al grupo doméstico para el 
trabajo en la explotación, Jos medianos y grandes freseros no recur:: n 
~ _trabajo familiar, aunque las esposas de los medianos se vean. tamb1e?, 
1UJetas al proceso de doble explotación que supone la "doble Jornada 
de trabajo. Pero, en lo que toca a los hijos, existe una clara ~olt~~1tad de 
ªPartarlos de la explotación: «el campo no lo quiero para nus hi]os». La 
lllayoria de los padres aspira a que sus hijos estudien y desempenen una 
profesi~n liberal. Sin embargo, la cada vez más alta tasa de par~ entre los 
universitarios y la falta de salidas profesionales hacen que, reciente_men­
~e, 1?5 freseros se estén replanteando la posibil.idad de comei~~ar ª mt1·?-

dUCJr ªsus hijos en el cultivo del fresón. La triple explotacion (prop~al, 
e la esp d . . ) 1 ristica esencia 

d osa Y e los trabajadores asalariados es a caracte . 
e este . . ¡ al · dos se les exige proceso de trabajo. Como vimos, a os as ana . b 

querrab · · · · d"canvassono -· a_¡en tanto como el patrón y las acc10nes re1vm 1 . 
Jeto de f¡ , d ia creciente a uertes represalias produciéndose una ten ene contra . ' ' , . 

E tar traba_iadores ilegales más baratos y mas sunusos. . l 
n a1 b ' . . d vida son e uras. 

E 1 n os modelos sin embarao las cond1c1ones e . . 
ne c ' . t::> ' en los uwer-

nad aso sanluqueño, los grados de caJor que se alcanzan . d la 
eros s secuencia e ' ap¡1• • on extremos· la toxicidad se eleva como con , . os· el 
cac1ó ' s q u11111c , 

"corte" n,"a veces desmedida, de fuertes comp~1esto rrante desgaste 
corp •

1 
el remetido" y otras faenas conllevan un 1111Pº . cuidad 

ora· 1 · · · J d 1dosa mo ' 
de los ' ª lllc1dencia sobre el medio ambiente Y ª L d 

11 
el pre-

. que se ll " d . " el merca o, so 
c10 so . 1 aman productos e primor en . la dureza 
d c1a y !' . d Pal Moguer, a , el trab . eco og1co a pagar. En el caso e . os- ceso de un 
' a.Jo ha ~ · ' te es un pro •uerre Y que anachr el hecho de que es . . 

1
· ón de Jos 

coste e l' . ' la saluuzac acuífe~ . co og1co; la erosión de los terrenos ) que sea un 
os,Jun 1 1 en pensar to a as reservas limitadas de agua, 1ac 
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proce~o limitado en el tiempo para el que, hoy por hoy, no existen al­
ternativas en la zona. 

Pese a las diferencias que hemos podido apreciar se hace ahora e\ri·-
d l hi , . ' 

ente a potesis en que hemos venido insistiendo desde el principio 
?el texto: los ?1odelos comparados responden, en cualquier caso, a los 
mtere~es ~el s1~;ema. En el c~o sanluqueño, bajo un régimen de "oli­
gopolio difuso en forma de integración vertical (Daneo, 1972), junto 
a_ los q~e repre~entan otras formas productivas que muchas veces han 
sido ~~cadas_madecuadamente como formas "no capitalistas" de pro­
duccion: trabajo a domicilio, econonúa informal industria difusa for­
mas ~e servicio no monetarizadas y, a otro nivel 'trabajo domésti~o fe­
menino 0 transferencias en el cuidado de los' ancianos. Todas ellas 
demuestran ser po el · · ·fi ·' ' r contrano, y cada vez con mayor s1gm cac10n, 
una base fundamental de .......,.. · , d 1 , · más · dis ex .... cc1on e p usvalias, progres1va1nente 
m pensables p 1 fu · · - ·da 
d .ara e nc1onamiento del sistema. Las pequenas uru -

es de explotac1ó ul 1 -. . n res tan muy eficaces ya que dan lugar a unas re ª 
c1ones sociales no · das b. el 

d 
monetanza , que no tienen valor de can1 10 en 

merca o, pero que per · 1 · , en el 
d nuten un p ustrabaJo cuyos efectos s1 entran 

merca o y son realizad · · · l L di . os en instancias ajenas a la familia agncu tora. 
ª ve~idad del cultivo del fresón en la zona de Palos-Moguer res-

~~~~: 3!o mismo principio de utilidad. La falta de control de gran P~~te 
d 1 pd ductores sobre los canales de distribución y comercializac1on 

e pro ucto los convi . duc-
tivo Sól ene en meros instrumentos del proceso pro 

· o unos pocos Pr>nd , de esta 
dependen · b" di 0 ·:- es estan en condiciones de escapar 
nuevas c1a, ien versificando sus inversiones bien expandiéndoseda 

zonas, como Ma ' . N es e 
extrañar por tan rruecos, con menos costes salan al es. 0 . ce 
por una' alta tasa t~, que el comportamiento de los freseros se caractefl 
tuarios. La falta d ealconsui:no, gran pane del cual es de productos s~: 
portamiento. e ternativas puede ser la causa principal de este co 

3. Conclusiones y ·d 
cons1 eraciones finales 

La exposición de los dos d · , 11 sO' 
bre las características m? elos nos permite hacer una refle~0 . ros 
procesos de transfor es~;ciales Y diferentes derivadas de los d1son )a' 
ve de la "nueva · maul cion por los que atraviesan las localidades ene 

agnc tura andaluza" 
Como corolario, destacare · d apical• 

sustentadas en el endeuda . mos que las elevadas demandas e e lora~ 
miento Y, en muchos casos la sobree:x}J 

' 

+ 
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ción de la mano de obra familiar, no son más que algunas de las mani­
festaciones de la generalizada situación de triple dependencia a que 
conduce la "nueva agricultura" andaluza. D e una parte, el sector agra­
rio depende cada vez más de los macroprocesos económicos de tipo in­
dustrial (inversiones, industria agraria), financieros (créditos bancarios) 
yde comercialización (compra-venta), con una falta absoluta de control 
sobre ellos y afianzando así el doble proceso de extracción de "renta de 
la tierra". En segundo lugar, el pequeño agricultor ya no depende de 
los grandes propietarios locales, a quienes muchas veces tenía que diri­
girse para conseguir el trabajo asalariado complementario de las rentas 
de su propia explotación, sino sobre todo del Estado, encarnado en las 
élites administrativas, tanto por la importancia de los subsidios cuanto 
por la política de infraestructuras y subvenciones. Y, finalmente, Anda­
lucía mantiene su carácter periférico respecto a los círculos de acumula­
ción centrales, aunque terceros países comparten una posición aún más 
periferica respecto al primer mundo y comienzan a ofertar productos 
de calidad más baratos que los andaluces 4• 

Todo ello puede llevarnos a concluir que la "nueva agricultura an­
daluza", en sus diversas modalidades comarcales e incluso locales, es una 
manifestación más de un estado de semicolonialismo en que se facilita 
el drenaje de recursos hacia fuera de Andalucía, dejando escapar de 
nuestras fronteras, nuevamente gran parte del valor añadido que se crea 
en 1 ' · · ªproducción directa, y haciendo recargar en nues:r~ terntono sus 
~:tes,_ no sólo educativos y sociales, sino t~1:1bi~~ ecolo~1,cos Y cul~u~= 
~As~ lo demuestran los problemas de salimzac10n, eros1on o las ~erdi 
d edaficas, e incluso las tensiones entre Jos diferentes usos del litoral, 
B~~ que son muestras los problemas vividos al respecto en. Doñana, la 
· -

1ª de Cádiz o la Costa del Sol. Y por supuesto, la crecien.te sei~s;i-
CJP on de desposesión y los imponder~bles cálculos de la insansfacc~o?, 
ersona) y 1 d 1 " uln ras del traba.Jo p . a ruptura con los componentes . e as c 1 

te\1Jlas de las localidades efectuadas. 
1 aafe ., d · · d stra que as pe-ccion e este proceso al sector pnmano emue 

' Es el e d . l . , n de invernaderos en Marru aso e Colombia con la flor cortada, o de la unp antacio d las mismas 
ecos p . d lgtmos casos, e · lonas do d or parte de empresa nos, proce entes, en ª . ]quier alrera-

Oón en 1" e se localiza la "nueva agnºcultura" andaluza. D e otra pa~e, cuda. r" , 1 sector, 
os c1 · fc d fc na 111111e 1a .. " • col!Jo su d re unos centrales de comercialización a ecta e on ' . cobró espe-

"·I ce e e J fi Francia que h.., \'irulcn . on a problemática del fresón en la roncera con d • d' por algtmas su-
<11;¡¡ h lacia en 1994, o con Ja decisión que parece ha sido ª ?Pea ª · !el J 5 de 

"'· o ndes d d . , 11era a parttr e 
;"•Yo de 199 .as e no pennitir el paso de flor corta a exrr:u ~es.te de C:ídiz pueden 
>er caiastrófic S, cuyos efectos sobre la agricultura d~ la costa ~ioro 

os al no contar con un mercado de ongen propJO. 
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queñas formas de producir de cierto tipo de cultivos no mecanizables 
para los cuales las habilidades manuales tienen mucha importancia no 
son en absoluto contradictorias con el modo de producción capitalista 
avanzado, e incluso se encuentran perfectamente articuladas con éste. 
La aparente contradicción entre " mano de obra empleada" e " intensiva 
capitalización" no es tal. En esta situación, convendría preguntarse si 
muchas de las pequeñas propiedades que sirven a la producción y mani­
pulación de los "productos de primor" no son sino formas de "nueva 
aparcería'', como ha señalado algún autor, con las que e l capitalismo 
avanzado elude los riesgos que entraña siempre la producción directa. 
La propiedad funcionaría entonces como una simple "ficción jurídica", 
muy eficaz de otro lado para mantener la fijación a la tierra de los pe­
queños productores, y para la continuación y expansión de procesos ~e 
acumulación y decisión centrales, a los que ya no interesa detentar la propie­
dad de la tierra. 

Finalmente, la importancia de los estudios locales no debe hacen:os 
olvidar el marco en el que se inscriben estas zonas. Pese a las diferencias, 
importantes, fruto de las experiencias privativas de cada zona, existe 0 .

11 

contexto que las engloba y que es determinante con respecto a la reali­
dad estructural de estos procesos de cambio. Este marco o context~ que 
es Andalucía como formación socioeconórnica dependiente en el J11te­
rior d~l .Estado español, es el que le da a la " nueva agricultura" sus ca­
rac~ensucas esenciales: su fuerte situación de dependencia que ª ~u ve~ 
ª.ctua como un factor de consolidación de los centros y perifen~s d~I 
sistema capitalista, demostrando una vez más que se puede cambiar 
modelo de producción sin alterar cualitativamente las condiciones de 
los grupos Y territorios sujetos al "proceso de modernización"· 
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Resumen. «Intensificación agraria y transfonnaciones sociocultu-
rales en Andalucía Occidental» 

Este artículo representa una contribución al análisis de los procesos de intensifi­
cación conocidos como "nueva agricultura" que tienen lugar en las zonas lito­
rales de Andalucía. A partir de la exposición global del proceso de su implanta­
ción y difusión, se presentan dos casos de las costas de Cádiz y Huelva (Sanlúcar 
de Barramecla y Palos-Moguer) donde tienen lugar importantes procesos de 
producción de flor cortada y fresón. La comparación de los diversos procesos 
económicos y productivos se erige en el fundamento de la contribución, en _que 
se demuestra la inclusión de las formas de "agricultura de primor" en los rec1~~­
tes procesos de precarización de las condiciones de trabajo y autoexplotacro_n 
doméstica de los explotadores familiares, dentro de un contexto de descentrali­
zación productiva y profundización del sector agrario en el conjunto de la eco­
nonúa capitalista. 

Abstract. t1T/re it1tet1sificatiot1 of agric11/t11re a11d socio-c11lt11ral tra1rsfor­
matio11S irr Westeni A11dalllsia11 

11iis arride is a co11trib11tio11 to tire mralysis ef tire proccss efi11te11sificatio11 k11011111 as «llCl ll 
· / · Al r. ¡· · tlregerreral drarac-agnai t11re» curre11tly taki11g place i11 coastal A11da!r1S1a. 'Jterorll 111111g if , 

ter and sm/e ef tlris process tire a111/10r prese11ts azse st11dies ef '"'° arcas ef tire coast ° C~­
diz and H11elva (Sa11/1íca~ de Barramcda mrd Palos-Mog11er) wlridi liave become ~ua;o; 
prod11rers of cut jlowers a11d strawberries. 171e co111pariso11 of ti. re different eco111°~"1

1c1 _ ª1
11 

P" d · .rfi .r .,r. aoriatlt11re» ug r 1g rts 0 11arve processes i11c/11di11g tire develop111e111 o1 . omrs 0 <~me " ' / . · 
tire importance i11 tl:ese ef tire recerrc decline i11 11;orki11g co11ditions mrd tire .se!f-e.~% 0'~ª''º'.'r 
of '!1e fam1i11g families, 111itlri11 tire cowext ef tire dece11tralizatio11 a11d mterrs;rmttoll <!! 
agnai/t11ra/ prod11ctio11 in tire capitalist eco110111y as a wlrole. 
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Reorga izaci6n productiva 
en los puestos de traoajo 

Estrategias de acción y relación laboral 

Xavier Coller ::· 

1. Introducción 

Los estudios recientes sobre el trabajo en nuestro país suelen ce1~trarse 
en los aspectos institucionales de la relación laboral o en los cambios de 
las formas organizativas en las que se desarrolla la producc.ión. Pero 
prestan poca atención a lo que ocurre en las empresas en el mvel de los 
puestos de trabajo, es decir, a la relación laboral no instimcional 

1 
• 

J~dezco a Amonio Martín Artiles Helen Rainbird Salvador Carrasco, Ignasi Brunet Y 
ordi e b 1 . '. . , 1 • . . , n sobre la que se 
b am ra os valiosos comemanos que realizaron a a mvcsngacto d Q . 
ll.l el pres , . d ¡ po de estu 1os mt 

del Dep,,,...,~te arndculo. '."1-uy ,especialm~me ~mero ª.gra ecedr al3~rcelona y a Fausto Mi-
. -wuuento e Soc1ologia de la Uruvers1tat Autonoma e .. 

gud elez -maestro y anúgo-- su apoyo y generosidad intelecru:il durante to~o el pr?ceso 
e lilvesti · • . . el Raf: el Enemas ennque­

cier gac1on. Elisabet Tejero, Adela Ros, Jesús de M.igu Y ª b . d es de este 
texxºº ~on SUS comentarios y sus críticas siempre amables los diferentes d ~rra ~r do final. 

~· ~ 0bstame, sólo el amor puede ser considerado r~ponsable ~ res~o~a 13ella-
te Qun, Departamento de Sociología Universitat Auconoma de arce ' 
ll';¡,08J93B 1 ' 

1 A . arce ona. . 1 la inexísren-
. nu mod d . · ·' En pnmer ugar. · cu de o e ver tres factores explican esta s1ruac10n. . E 11 parte esca 

una tradi · · • · , ¡ ¡ del crabaJº· n gra carencia .c1on etnográfica entre los/as socio ogos as der a las empre-
1,¡¡ E es debida a las dificultades que (aún hoy) se encuencran par'.1.ªcdce ¡ onsrrucción 
d · n segund ¡ ¡ 1 el análisis e ª e el s~te 0 ugar, a necesidad histórica de cencrar.;e ei arte de los estu-
dias sobnia de relaciones laborales en democracia ha orientado 1ª. 1:"ªr°~J~ tales como la 
º''b'Ocia re. el trabajo hacia los aspectos institucionales de la relacion ª 1 ~r Ja persisten-
. c1on cole . d d baio En tercer u"- , 1 

O. de u . cnva y sus efectos en el merca o e era ~ · 1 suele ignorar as 
, . na cierta e . , b . d 1 Jación labora que . Nó •tcio0 .. d oncepc1011 ravcmiamana e a re de traba_¡o. -
,,.._ "" e las p . 1 . el de Jos puestos d fc ~"'que ersonas y sus relaciones sociales en e mv , · d adoptar os or-
'n4s. !>or cuando se habla de relación laboral se entiende que esta pu~ eciones comité de 
e un lad 1 fc . . • 1 . res son insnru 1 o .:inPresa . o, a om1a mst1tuc1onaJ en la que os acto d 1 elación labora ~ 
11l!titucj~ scfciones sindicales, dirección empresarial. P?r otro J:¡ o, d~r~cción empresanal 
deiallolla na que es el conjunto de acciones que traba_¡adores/as ~ estfo relaoonacbs, 
l'I) tste ar:; en! el nive. I de los puestos de trabajo. Aunque ª.111b~;5des le~lación laboral. 
~. . cu 0 me refiero solamente a la esfera no institucionai e ª r ' 
"'<10/ ' 

~'ª de/ T, b . 997 P 71-95. ª 11.Jo, nueva época, núm. 30, primavera de 1 • P · 
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La consecuencia de este olvido es que los análisis de las politicas de 
reorganización empresarial suelen ignorar de qué manera los actores no 
ins?tucionales de la relación laboral (trabajadores/as y dirección empre­
sanal) afectan con sus acciones tales politicas y cómo se enfrentan a ellas. 
Es decir, ignoran el impacto de la reestructuración en la vida social de la 
empresa. En consecuencia, dejan sin e>..-plicar el carácter dinámico y 
conflictivo que implica toda transformación empresarial. 

El presente trabajo intenta paliar esta carencia. El objetivo es dar 
cuenta de las estrategias que los actores de la relación laboral ponen en 
práctica para enfrentarse a las politicas de reorganización empresarial. 
Las ~vide~cias_ ~n qu~ se basan los argumentos expuestos proceden de 
una mvestigac1on realizada en una empresa de la confección a la que se 
ha p~esto el nombre ficticio de Tecosa. Se parte de la observación ~e­
neralizada de que la reestructuración comporta cambios en el intenor 
?e las. empr~as. Pero en lugar de solamente constatar tales cam_bio~ ,se 
mvestiga _cuáles son los efectos en la relación laboral y en la orgamzacion 
del tra?aJO. Se concluye que la transformación genera incertidumbres 
en el ruvel de los puestos de trabajo a las que Jos actores de la relación la­
boral responden de maneras diferentes al objeto de controlar su entorno 
nuevo. 

2. ¿Una transformación sin conflictos? 

Existen dos corrie t d . , . · al e centra . n es e pensanuento cuyo interes pnnc1p s 1 en mterpretar los cambios que en las últimas décadas se registran en. as 
empresas La escuela gul · · · ali rrabapn 

1 d · re ac1orusta y la escuela instituc1on sta e 
~n 05 epartamemos de econonúa desde presupuestos diferentes aunq~ 
tienen en común que b . experi­
menta arguyen que la producción y el rra ªJº d Jos 

- n un proceso de transformación que se inicia en la década e e 
anos sefctend~· Tal tr:ansformación, señalan supone que lo que se c<:>nº~-
como or lSmo de1a , guJac1on1 
tas deno . " ;i paso. a otra forma de producir que los re . . na-
lis ll llllnan n~o~ordlSmo" o "posfordismo" y que los insnruc10 

tas aman «espec1alizacio' n fl ºbl ? 

exi e>>-. -----

2 No es el objetivo de . . . os asisÓ~n-
do a la emergencia de este articulo entrar en el debate acerca de s1 estam b .

0
. pafll 

este debate véanse los un .modelo nuevo de organizar la producción Y el era aJ rtaCÍº' 
nes de regulacionistas ~ba.J?5 d~ Clarke (1990), Fieldes y Bramble (1992) Y ):¡s :ipºcoiflci-
d e msorucionalistas 8 -a1 , b rriences , en en varios puntos p . : aste sen ar aqu1 que am as co . de pro 
ducción de masas qu~ nm~mbas identifican el fordismo como un s1sc.en1(¡\g1iect:I• 

se arti con una fonna de consumo también masiva 
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Aunque existen diferencias notables entre las dos escuelas, aquí inte­
resa resaltar que tanto regulacionistas como institucionalistas interpretan 
los cambios en la producción en clave de transformación del modelo de 
producción de masas 3

. Tal transformación, argumentan, bascula en tor­
no a la idea de flexibilidad en el centro de trabajo. La flexibilidad se ex­
presa, además de en la forma organizativa empresarial, en dos elementos 
clave: primero, la nueva tecnología (programable, polivalente, flexible) 
y, segundo, la flexibilidad en el uso de la fuerza de trabajo. M ultitud de 
mv:stigaciones recientes en lugares tan distintos como Francia, Estados 
U rudos, Italia, Gran Bretañ a y España confirman este análisis 4• 

En el caso concreto de España, estudios recientes ponen de relieve 
las tendencias de cambio que se registran en el tejido empresarial y al­
gunos de sus efectos en el trabajo 5. Miguélez y Carrasquer (1995: 156) 

1987:
1 
~17; .Boyer, 1990: 35-36; Boyer, 1995: 542; Piore y Sabel, 1990: 13). Segundo, 

que e ordismo entra en crisis durante la década de los setenta. Tercero, que la respues-
tl empresarial J · · fi. d · ' 1 b · 
(P. a a cns1s genera onnas nuevas de organizar la pro ucc10n y e rra ªJº 

1~re Y Sabe!, 1990: 362). 
ci' dlos aspectos que permiten a Jos autores de las dos escuelas hablar de transfom1a­
e on el fordismo son los siguientes. Por un lado, los institucionalistas ponen el acento 
n vanos punt L . . com 

1 
os. as empresas, dicen, tienden a crear fom1as orgamzauvas nuevas 

rnis 0 ª.Producción en red en el marco de los distintos industriales (Sabe!, 1989: 34) · AJ 
qu ~o tiempo también resaltan el recurso al ordenador que es visto como el elemento 
US: e~elve al trabajador/a el control sobre su rrabaj~ (Piore y Sabe), 1990: 374). El 

creciente q h 1 d 1 di . empr . ue acen as empresas de tecnologías multiuso con uce a as recc1ones 
A d'fiesarí~es ªbuscar una fuerza de trabajo flexible (Sabe), 1985: 282; Sabe), 1989: 33). 1 erenc1a del fi <lis · d J d 1 · li ción O 'b or mo, los mstitucionalistas indican que el 1110 e o e a especia z.1-

confi~~ le requiere establecer relaciones laborales e interempresariales basadas en la 
l0s regula (~ab.el, 1989: 52; Piore y Sabe!, 1990: 381; Sabe), 1985: 271). Por orra pa~e, 
Produ · ciorustas enfatizan también el recurso a una tecnología flexible que penmte 
ferenc~rd~;ito en serie como en lotes (Coriat, 1993a: 62-67; Aglie~ta , 1987: 1 25~. Ad!­
de nue r. modelo de producción de masas el posfordismo se asienta en la existencia 

Vas ion,,,. d · ' . ' OS y el enri ue . '.""' e trabajo como la rotación de puestos, Jos grupos senuautonom 
COllJb·q .<;muento de tareas (Aglietta 1987: 128-130). Estas experiencias nuevas.' en 

lnac1on co J ' · · • ·al onmbu-Yen a paJi 
1 

11 ª gunos efectos positivos de la reorgamzac10n empresan • c . d 
nuevas fi ar ª tendencia a la descualificación del trabajo y favorecen la emergencia e 

• Pa~ras profesionales posfordistas (Kem y Schumann, 1988: 11-12): . 
!<dos Un¡;! cas~ francés véase el texto de Trouvé (1989)._ Sobre las expenei:cias en Es-
1tal1ano y p ºt vease el trabajo de Perrow (1992). Maruam et tri. ( L 991) analizan el c:so 
~n E1pañ. 0 en et al. (1991) y Burrows el al. ( 1992) hacen lo propio en Gran Brei:ana. 
o¡· .... se han p bl. d . . d' b • el tema Los tra-
~O\ de C ·¡ U !Ca O recientemente mu)atud de estU IOS SO re: . fi d 

~iguéle2 as~ lo (1984), Castillo y Prieto (1990) Hemnz (1989), las monogra .1as e 
oir~. dan' ~los Y Recio (1988a, b, 1990) y el es~1clio de Marón Aniles ( 1995), entre 

"' ' Al deci:~a cuenta de la situación en Espaiia. d •sas es­
í'ñofa.1 do d e los estudiosos/ as de estos cambios en casos concretos e empre: d d 
Ug;ira I~ i:.. n e había empleo establece ahora se susticuye por rr:ibajo temporal. 

9
•
88

ªn /)~ 
u;¡ginenta · · d 992 M' élez et al ª• 1 

• cion el mercado de trabajo (Recio, 1 ; igu ., 



74 Xavier Coller 

resumen muy aguda.mente los resultados de estas transformaciones de la 
siguiente manera: 

Se p~rfila m~ tipo de empresa muy diferente a Ja del pasado: más pequeña, ex­
tendida honzontalmenre sobre ramos diferentes, con un núcleo de trabajado­
r~~ estables y una periferia amplia de inestables. En este tipo de empresa la ges­
non de la mano ~e obra y la organización del trabajo pueden ser diferentes del 
p~sado Y las relaciones laborales necesariamente tienen que reflejar estos c:im­
bios, con u~ debilitamiento sindical, con una aparición de fo1111as nuevas de 
represemac1on, con un desarrollo de la negociación por ITTUpos de rrabajo o de 
manera individualizada. :::> 

Sin embargo, a pesar de la enorme cantidad de información en la 
que se sustenta esta conclusión, se conoce poco sobre el impacto de los 
proc~os de flexibilización en la relación laboral diaria. Es decir, en la 
relacion entre cap~taJ y trabajo e11 el nivel de los puestos de trabajo. Se sabe 
poco acerca de como reaccionan los/as actores de la relación laboral 
cuando la flexibili. · ' e · zac1on trat1Storma su entorno. 

1 
Tanto regulacionistas como institucionalistas se olvidan de estudiar 

lobque ocurre con los actores de la relación laboral cuando sus rutinas 
a orales se transfior11 d · , ·esarial. . , 1an por mor e la reestrucrurac10n empr 
Este desmteres contra 1 , _e . 1 en Ja Sta con e emas1s que ponen las dos escue as 
:~lares; com~ _el terreno desde el que se generan las rransform~cio~1,es 

P oduccion Y en el capitalismo en general 6. Si la reorga~ 
donde la producción estab . . ·fi "ón y Ja 
periferialidad r.y· ª centralizada, ahora hay una tendencia a la d1 usi . ies 
rigidas de pu~t azquhez Barquero, 1991; Castillo , 1991 )· donde había demarcac101/"s 

. ~, os a ora se pu ·d ' . b ·adores º 
pohvalemes Qod . L e en encontrar puestos que requieren era ªJ . al ote 
ahora se encuenr:nyl ope, 1990); donde ames había maquinaria poco pob~ e ro-­
duetos y los modelo as nuefavasilitecnologías que permiten variar las cantidadeds e ~1da 
(Bilb 

s con e dad · , · , Ja ell13 
ao, 1990)· dond las Y pemmen una rapida adaptac1on a . po~ 

sición vía enri~uecim~entotareas esta~an fragmentadas ahora se obscrv~ su reco;;cla­
ciones laborales foniial 0 alarganuento de tareas (Homs 199 1 ); el s1scema d cia-
. es se encuentra h b . . , ' ¡ .. do aso · 

ovo de los sindicatos po fj ª ora ªJº pres1011 al cuartear;e e tCJI , . Arriles, 
1995). r e ecto de formas diferentes de flexibilidad (Martill 

ó p . 
or ejemplo los regulac· . . ] . crans-

forrnación del capitalismo v lai~rustas el~oran una compleja teoría acerca .de : ei; Jos 
centros de trabajo: •el c:unb'. , ~ parciahnente en los cambios que observ~ ·oneS 

, 10 tecmco oc 1 . 1 fc alizac1 
macroeconomicas de la .la . • upa un ugar unponame en as o nn . os :i 
1 l regu c1on p 1 1 ·011cnt argo p azo de la econon , or e ro que desempeñan en los rnovi b ·o }' 
1 fi 

. ua y porque lo ' 1 . . ' d / /f{I ti} ' 
O ras on11as lllSIÍ11tdo11a/esfio / S Vll'ICTI OS elflre tecno/oa(a orga111z<tCIOll e S· ?.'.}6, 
las . n11a11 a base d , . "' ' bl 1 99 . ~ cursivas son mías) Los · . . e 1111 reg1111en de aedmielltO» (Ama e, dc 
s , . inst1ruc1onalistas b" . , .¡ cenero 
us teonas, aunque a difiere . d 

1 
tam 1en sm1an las empresas en e:: ' lisis 

d 1 nc1a e os . el ;ina 
e os procesos económicos el ec~nom1Stas onodoxos introducen en . en el 

que éstos se desarrollan. entorno institucional (política, estructura social) 
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empresarial implica cambios del calibre que describen regulacionistas e 
insrirucionalisras, es más que probable que en el nivel de los puestos de 
rrabajo los actores de la relación laboral desarrollen algún tipo de estra­

cc~a para enfrentarse o adaptarse a tales cambios. 
Olvidar este presupuesto implica que la reorganización empresarial 

y la flexibilidad son utilizadas como variables independientes para expli­
car fenómenos exrraorganizativos. En la medida en que se ignoran las 
consecuencias sociales de tales cambios en el 11ivel de los puestos de trabajo 
sesugiereque la transformación del (así llamado) fordismo es un proceso 
armónico ajeno a cualquier tipo de conflicto. Sólo un análisis de lo que 
ocurre dentro de las or~nizaciones sometidas a cambios puede quebrar 

cal interpretación. 
0 

A mi modo de ver, la sociología puede aportar un punto de vista un 
canto diferente si, por un lado, se parte del presupuesto de que toda 
~nsformación lleva consigo un conflicto laboral en potencia Y genera 
areas de cooperación y, por otro lado, se analizan los fenómenos que 
ocurren en el nivel de los puestos de trabajo como una manera de co-
no ' ·' E de . cer como se expresan estas formas de conflicto y cooperacion. s -
cir,_se sugiere que la reestructuración y la flexibilidad se utilicen como 
\'anables explicativas de fenómenos sociales incraorganizativos 

7
• Uno de 

estos fenómenos es la poca conflictividad aparente que la flexibilidad per 
<e desp· fl "bili"d d poner · . ierra. No se suelen hacer huelgas contra la exi a • por 
un eJemplo de conflicto manifiesto. 

Pa · · d · · · por las 
ra investigar acerca de este fenómeno en lugar e mqumr 

causas d ¡ . · 1 cióloa-o/a d e conflicto (algo harto estudiado) sugiero que e so _:::. 
ebe pregu li 1 s/as rraba1ado-ntarse por los elementos que exp can que o ~ . 

res/as ace 1 . . . . . ~-1 tación eXJste. 
E. pten as medidas flexibilizadoras, s1 es que LaJ acep . d 
ste asunt · ] ba1ador/ a e-sa U 0 es relevante porque se suele asumir que e tra ~ , . . 1 tro a un . , . . .b ye a leg1nmar as 

Poi~ . ª aceptac1on de upo normanvo que contn u . . 
uticas d ¡ d. . , . . · da al mtenor 

de 1 e a 1recc1on empresarial. Sm embargo, una Ojea 
os centr d . lí . de reestructura-

ció . os e trabajo saca a la luz que las po acas n son 1 t , . ¡· . Tenemos, pues, 
for 

1 
11 ensamente contestadas en la practica e iana. _a : ) 

inu ada 1 . . d) h zo ( corJJ.Ucro . 
Man ªparadoja: aceptación (confornuda Y rec ª . po-

n (1973) d . ·' a-ramsciana, 
nen d . Y Thompson (1991 ), desde la tra 1C!On o . doble 

e rehe , 1 d de una cierta 
conc

1
· . ve que tal conrradiccion es el resu ta 0 u·va del 
enc1a q . , . · da y norma ' 

ue se basa en la aceptac1on 111cuesaona 

';:---____ --) ·¡· . 
1 ª"'b. ' ton ces e l ana isis 

1e "' •en p d . . . d d" re pero en ttasJa.i_ • ue e ser unlizada como vanable epen ien '. 's en concretO ha . uana in· 1 . . ones y ma . 
CJa las¡· as 1ac1a el campo de Ja te01ía de las orgamzaci d ¡ ernerg<!ncia 

de ineas que . . . . , 1 d c. ón en re es y a 
nuevas fo mvesngan la orga111z.1c1on de a pro uc 1 , ganiz:icional). 

rrnas OITM . • • • . al" y ecoJoma or , ·bul1.l.zanvas (neo111smuc1on. 1smo o-
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s~atu quo como meca~s1~0 de supervivencia (conformismo) y, al mismo 
tl~mpo, el rechazo practico a la situación en la que la persona vive (con­
flicto) . E_sta doble conci~~cia explica que entre los trabajadores se acep­
t~n los discursos que legitiman la necesidad de la flexibilidad y al mismo 
tiempo se desarrollen acciones en el puesto de trabajo que suponen un re­
chazo a tales prácticas. 

3. El debate sobre el proceso de trabajo 

C~nocer las estrategias que utilizan los/ as actores en los puestos de tra­
bajo para enfrentarse a los cambios de sus rutinas implica asumir una 
concepción de la relación laboral que parta de la naturaleza ex'}Jlotadora 
de la p~ducción en el capitalismo y saque a la luz los espacios en los 
que 1 di ·d o_s 111 VI uos pueden actuar en los centros de trabajo y las conse-
~u_e?cias de sus acciones. El debate sobre el proceso de trabajo que se 
mma con la obra de Braverma.n (197 4) ofrece una plataforma aprop~ada 
para esto b. · b ' os d s 0 ~etJvos. En esta sección se resumen los postulados asic 

e este_ debate Y se presentan las herramientas analíticas más relevantes 
para rru argumentación. 

La relación lab al d . . · · ta El ca-. 1 or es e naturaleza contradictoria e mc1er · 
~i~ no tiene la certeza absoluta de que el trabajador/a va a hacer en 

to 
0 

md olamento Y en todo lugar lo que el capital precisa. Además, Jos ª.c­
ores e relaci, lab al r res1s-
. on or no son pasivos. Es decir, pueden actua ' 

tlrse, generar confli 11 . ducen una · . . eros Y egar a acuerdos con lo cual mtro 
cierta mcertidumb la . , 

El probl re Pª1:'l dirección empresarial. a }as 
incertidum~ma de la dirección empresarial es, pues, hacer frente aba-
jador/a des ~:s :~el pr_oceso productivo para asegurar 9ue ~¿~r~de­
cuada D p g cantidad de esfuerzo necesaria en la d.irecci 11ca 

. e otra manera l . d uya ve 
recibirá b fi . e capital no obtiene los productos e c d de 
maneras deifcne cios.s La solución a este problema ha sido interpre_t~ cª ro-

erentes A m.i d d . . , , saos1a · mo o e ver la mterpretac1on mas 
& E . -----; 

XlSten dos explicacion al . . por un Ja o, 
la escuela de las re( · es temanvas que se consideran insuficientes. ,_ ·ón dd 

b . ac1ones huma . . d tiswcCJ ¡ tra ajador y en su van· , nas pone el enfasis en las vana bles e sa . 
0 

l\'fh -
ame mas mode fi d 1 pro111JS l •· ~. ton, 1985). Esta escuela d . . . _ma se re ere a la necesidad e com , decU3°" 

· • e msp1racion · . . 1 e Ja mas a · para mterpretar los fenóm d Y pracnca empresana no paree 
0 

consi-
dera la naturaleza confli . enos e los centros de trabajo en Ja medida en que n Ja t.1to­
pía de la cooperación cn~a ~contradictoria de la relación laboral y entiendedqueJ~ djrc:c-
., armomca entre J' ·ca e º Ja.S cion empresaria] Po actores antagónicos es la mera po 1t1 d que ' . r otra pane la te , d 1 , . cien e • ona e os contratos implic1tos en 
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ria indica que la solución a las incertidumbres de la relación laboral se 
e:-.l'resa en lo que Salaman (1985) llama el imperativo de control em­
presarial. 

La dirección empresarial tiene un imperativo de control, pero no 
está claro cuáles son las formas que tal control adopta en la práctica, ni 
los instrumentos que se utilizan, ni parece que las formas de control 
sean universales ni evolutivas 9• Por contra, parece que el control forma 
parte de la relación laboral, y ésta puede variar en función de distintos 
elementos: el contexto en el que se desarrolla; el tipo de actores, sus ins­
trumentos y sus recursos; las estrategias de acción de estos/as actores y 
s~s formas de interacción; y las condiciones en que la relación laboral 
oene lugar. 

En consecuencia, parece razonable evitar la concepción cibernética 
de control para adoptar una perspectiva situacional que permita incor­
porar en el análisis del control al menos dos aspectos 10• Por un lado, el 

incettidumb d , · b. d -1 • b . res que an resueltas en la empresa a traves de un mtercam 10 e S<uano por 
0 

ediencia (Amadieu, 1991; Pérez Díaz, 1987: 205). De esta manera se sugiere que los 
conflictos tien ¡ · J tili. · ' d l fu de trab . en so amente una naturaleza salanal y que a u zac10n e a erza 
conrt\º en el proceso de producción no es problemática. Sin embargo, se sabe que los 

q • ctos e. n la producción no tienen sólo una causa económica (por muy imponante 
ue esta sea) 1 · ' 1 dº ·' 1 te , Y que os trabajadores/as no obedecen las ordenes de a irecc1on so amen-

,, porque esta les paga. El consentimiento tiene origenes diversos y no se puede descar-.. r que sea , . . .. 
del ~~ortando desde fuera de la producción. Para un análisis de la generacion 
(l~~ntuníemo, véase el trabajo de Burawoy (1989) y la critica de Paul Edwards 

en :1 En algunos casos se suele utilizar el esquema que Marx esboza en El capital basad.o 
gen paso de la subordinación forn1a1 a Ja subordinación reaJ. Este esquema ha dado on-

a lnterpret · · · ¡ J d la tes~d (;¡ aciones lineales y evolutivas del control empresanal. Ta es e caso e ' 
evoJu~vas ~gradación del trabajo que fom1Ula Bravem1an (1974), y ~a d~ las tres fon~1~ 
co. Es"· ~control que elabora Richard Edwards (1979): simple, tecmco Y buroci:in 

""'tes15 ha ·d ·d ·as de cbfe-rentes . n si o contrastadas y (en cierto modo) refutadas con ev1 enci . 
• estudios Q · · 1 • . F · -'- ( 1977) qU1en ienala Ja . · . uiza os mas conocidos sean Jos de Andrew newnan • 

·· CX!Stenc d , ble en fun-CJon del 1ª e estrategias de control directo y de autononua responsa 
0983) q~do de cualificación y del tipo de proceso productivo; el trabajo de Buraw?Y 

uien habJ d · ' · de despous-llJo hegernó . ª e regimenes de producción (despótico, hegemomco Y . 
1 Ford en ¡ 111:o), 0 el de Paul Edwards (1990b) quien seiiala que en una fübnca con ° 

conjunta~~ anos veinte, paradigina del tipo d~ control técnico, se podían encontrar 
'º La nte fomUs d 1 . 1 b • . ., Pers e . . e contro s1mp e y urocrat1co. . , • . a de la rc-

bcion !abo 1P cnva cibernética del control deriva en una concepc1on estaac . 
llJed· ra ya qu . . 1 úJa¡iel ar11110), una 1da sob 1 e se en nen de que existe una unidad que contro a . , 
es re a qt · b ·¡· ¡ d) un objeto qut: 
d controlad / ie se controla (por ejemplo rc11di111ic11to o soaa 1 uª Y . 1 tesis 
eJad o 111rtorp · ,1 H ' . . . d erspecava con a egr;¡.1. . . a.srvo¡. ay que notar Ja co111c1denc1a e esta P . qu . es 

'ºnt 1 U<1C1011 del b · . d ¡ actor pasivo t.: ro ado tra a.JO que considera que el traba Ja or a es un • _ cep ·. Por un c1· . , . nte A esra con 
cion contrib ~ 1recc1on empresarial poco menos que omrnpote 

1 
: B vem1an, 

uyo el (reconocido) exceso de objetivismo de la obra e e r:i 
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d.inam.ismo de la relación laboral (ya que los actores no · 
Por otra 1 d' · son pasvisos) parte, os con ic1onantes de la relación laboral (fco d · 
d · , · · . . , rma e pro-

ucc1on, mteracc1ones entre actos, s1tuac1on social del trabajador/a). 
~e acuerdo con Paul Edwards (1990a), entiendo que existe un im­

perativo de control que se manifiesta en dos planos: el control general y 
el control del detalle. El control general hace referencia a la producción 
de formas de_ ver y pensar que el individuo incorpora como instrumen­
tos para analizar el m~ndo e>..'terior. A efectos de esta investigación el 
control general se manifiesta en los discursos empresariales. 

~s fue~s que presionan a las personas hacia la aceptación y legiti­
mac1on social del trabajo a través de agentes como la escuela, la familia 
? los medios de comunicación son tremendamente intensas, pero son 
mea.paces de eliminar, ni siquiera de preven.ir, acciones de rechazo a una 
si.tuación de subordinación en los centros de trabajo. Por ello, las direc­
c10nes empresariales precisan articular discursos cuyo objetivo es ganar­
se la cooperación del trabajador. Bendix (1956) lo indicó en su análisis 
del capitalismo temprano y a juzgar por la intensidad con la que se emi­
ten tales discursos y su repetición en los medios de comunicación no 
parece que en este menester las cosas hayan cambiado mucho desde en­
tonces. 

Por otro lado, el control del detalle o imnediato se localiza en el ni­
vel de los puestos de trabajo. Se trata del control sobre aspectos del tra­

bajo tales como el ritmo, la forma de realizar las tareas, los estándares de 
calidad de un producto, la asignación de horas extra o de tareas. En 
suma, los detalles del trabajo. El control del detalle puede estar en ma­
nos de la dirección o del trabajador/a. Es obvio que las direcciones e~-

.al 1 obli-presan es suelen desarrollar estructuras objetivas de centro como . 
gar ª fichar a la entrada y salida o implantar un método de traba.JO 
particular. Estas fórmulas delimitan la frontera entre lo " legal" Y lo san: 
cionable, Y han sido harto estudiadas por lo que no se analizará~ aqudi. 

Sin embargo, jumo a estas estru~turas objetivas existe un npo e 
control del detalle que está construido en la relación laboral Y que se . . . d l [un-
ongma en la interacción informal de los actores. Para enten ere . 
e· · d d d renusas. ionarmemo e este tipo de control es necesario partir e os P _ 

p· elp~ 
nmera, _el esfue~o que puede desplegar el trabajador/a e:i orla y 

ces~ pro~~ctivo es var.1able y es objeto de disputa entre el trabapd uede 
la direccion empresarial. Tal disputa o negociación del esfuerzo P _ 
d · · d d nego ª qumr os formas. Una irutitucional, que recibe el nombre e 

. ha 1 elación 
qw~n _rec zó incorporar en sus análisis el componente de subjetividad que ª r 
sooal incorpora (Bravennan, 1974: 27). 
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nación colectiva. Por otro lado, una negociación informal, que se desa­
rrolla enrre actores individuales en el nivel de los puestos de trabajo, es 
espontánea y se suele simar al margen de las normas de la empresa 11

• 

Segunda, el trabajador/a puede recurrir a instrumentos diversos para 
negociar su esfuerzo. Uno de ellos es lo que Manwaring y Wood (1985) 
llaman «cualificación tácita» 12

• Otro es la protesta directa o el recurso a 
fom1as de trabajar no aceptadas por la dirección. 

La implicación de estas dos premisas es la hipótesis de que ante las 
transformaciones laborales que generan los procesos de flexibilización, 
d crabajador/a suele intentar acceder a cierto control del detalle de sus 
meas a través de la negociación del esfuerzo. En la medida en que tal 
negociación se desarrolla con irutrumentos "sancionables", significa un 
rechazo a las políticas empresariales y, por tanto, contribuye a la cons­
rrucción del conflicto. 

Es un lugar común considerar que en la relación laboral -como 
toda relación social- se dan cita intercambios de diversa naturaleza. La 
~egociación colectiva es uno de ellos, pero también en la esfera no ins­
tnucional se dan estos intercambios, aunque de manera no formal. 
Gouldner los recogió muy agudamente en Patterns ef Industrial Bureau­
rra~ (1954), y Alcaide Castro (1987) y Fox (1971) señalan que ~e trata 
de ~tercambios normales en todas las organizaciones que contribuyen 
ªpaliar las tensiones iriherentes en los centros de trabajo. 

La teoría de los intercambios sociales ha desarrollado algunos instru­
~iei~tos c_onceptuales que pueden ser de utilidad para analizar ~ste tipo 
e situaciones en la relación laboral. Tal es el caso de las nocwnes_ de 

deuda, confianza, beneficio y reciprocidad que desarrollan ~utores ~fe~ 
~ntes 13

• La implicación directa de esta teoría es que es ~o.s~ble explicai 
aceptación pragmática de los cambios a los que la flexibilidad somete 

alos/as trab · d , . d · c'dadyendeu-da . ªJª ores/as a traves de las relaciones e rec1pro 1 . 

nuento que se desarrollan en el nivel de los puestos de rraba_¡o Y que 

11 Lo 9) b e 1os ejemplos 
decó s casos que estudian Collinson (1992) y Burawoy (198 son u 1 

11 ~o~: desarrolla la negociación del esfuerzo. . , , . ·emprende 
1qucUas h ibferencia de la cualificación "objetiva" la cual ificac1on ~aCit_a cl bo~l pero 

a ilid d . d cnenenc1a a •" no son u T a es que el craba,¡ador/a aprende a lo larg? e su ~Xr 1 de cualificacio-
nes táci n izadas para los sistemas de clasificación profes1on;~. ~Jen~p os penlliten al 
~baiadtas;son ª. quellos conocinúencos adquiridos con la pracoca diana q~eqLie la pieza 

, or a d ' 1 nuevo Pª'" salga ni . eteccar errores de calidad, encontrar un angu 0 

1i p;~r, 0 coser dos piezas de fom1a más rápida. d, 
8 

demeier (1978). 
Un tr.ib . una buena introducción de esta teoría véase el texto ~ re bio social ha 
~- a.Jo qu d 1 , del 111tercam "'Ido on· e ayu a a encender la manera en que a teona . !" de Emerson 
(1 gen a 1 , , • 1 ' ' fundac1ona 

962). ª teona de la eleccion racional es e texto 
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tienen como base intercambios sociales en los que la ne · · , 
esfuerz~ o~upa una posición central. Estos intercambios c~~~~~1on del 
manterunuento del equilibrio social en condiciones de transfor uye~_al 
del entorno laboral. macion 

Una de las constantes de las investigaciones recientes en nuestro p , 
es la de pone~ de relieve la existencia de un número creciente de pers~~ 
nas que trabajan con contrato temporal. De acuerdo con las conclusio­
nes a las que llegan Fausto Miguélez, Albert Recio y Ran1ón Alas en sus 
monografías sobre el trabajo precario, dichos trabajadores/as se encuen­
tran en !~.empresa en una situación particular caracterizada por una falca 
de estabilidad, bajos salarios, menos garanáas laborales y la amenaza real 
de perder el puesto de trabajo. Es previsible, pues, que tales trabajadores 
presenten un comportanuento diferenciado respecto de sus actuaciones 
frente a las políticas de flexibilización . Adaptando la tesis que formula 
An.drés Bilbao sobre el trabajador socializado, se ha formulado la hipó­
tesis -~e que la trabajadora temporal interna.liza las expectativas de la di­
reccion empresarial y ajusta su conducta a lo que se espera de ella en 
ª~de obtener un contrato de trabajo fijo. En consecuencia, la resisten­
cia que pueda presentar a las políticas de flexibilización es menor. 

4. Políticas de reorganización empresarial 

Las ·d · d na eVI enc1as en las que se basa este trabajo proceden del caso e ~, 
empresa denominada Tecosa. Tecosa es una empresa de la co~eccio:i 
que empleaª 530 trabajadores/ as de los cuales el 75% son mujeres Y. 
41 % tiene contratos inestables. La pertinencia de la empresa para anali­
zar los efectos de la flexibilización en la relación laboral viene dada por 
e~ proceso de reorganización que inicia la dirección empresarial Y qu: 
discurre por cuatro líneas de actuación que convierten a Tecosa en °.11 

~mpre~a fle~ble que reúne las características que la bibliografía especi:: 
~da identifica como las variables que permiten hablar de transforrn 
c1on del modo de producción de masas 

A partir de 1983-1984 la dirección. empresarial de Tecosa inicia ulin 
proceso de cambio ha . · , separe -que provocado que la orgaruzac10n se 
geramente del modelo de producción de masas y se adentre en la sedn­
da de la produ ·' fl ·bl . , h esta 0 

. , ccion exi e. El proceso de transformac1on , ~ ue 
guiado mas P<:>r lo que Mintzberg llama un enfoque adhocrattco q _ 
por un plan diseñad nili. , · en cua , o 1 metncamente, y se puede concretar 
tro areas. 
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En primer lu~r, la política de ~-xternalización productiva. A través 
de Ja externalizac10n de la _p~oducc1on Tecosa ~dopta una estructt~ra del 
cipo red que sigue el princ1~io ~~e Ben et H~rnson (1994) denonun_a de 
•concentración sin cencralizaciom>. Es decir, es el centro el que sigue 
mIDteniendo el control del proceso aunque se desvía y se subcontrata 
parte de la producción a _los talleres satélite. Este tipo _de estructura orga­
nimiva satelizada pernute a la empresa adaptar facilmente la produc­
ción a las variaciones de la demanda derivando o detrayendo pedidos a 
IOi tJ!Jeres. 

En segundo lugar, la política de introducción de tecnología flexible 
(multiuso). La dirección empresarial incorpora maquinaria programa­
ble que pernúte producir en pequeños lotes y series grandes y, al mismo 
riempo, cambiar rápidamente de modelo si la demanda lo requiriera. 
Esra politica obliga a la trabajadora a cambiar continuamente de mode­
lo, de máquina, de operaciones, de puesto, lo que implica una elevada 
movilidad y una presión hacia la polivalencia. . 
. En tercer lugar, la política de empleo. La dirección empre~anal sus­
nruy: empleo estable por temporal. Entre 1986 y 1992 el nun~ero de 
1tabaJadores fijos desciende en un 15%, mientras que el de tra?a_¡adores 
c.on contrato temporal aumenta en un 69%. Se crea así un colcho~ an~or­
nguador_ d.e trabajadores/as que permite a la dirección empresarial a.ius-
tar numencamente la fuerza de trabajo a la demanda. . , . . 
. En cuarto lugar, la implantación del sistema de producc1on JUSt m 

time ~!T). En el caso de Tecosa, el sistema JiT ha significado una mayor 
~Ovilidad funcional de la trabajadora y un cambio continuo de ope~­
~~~. modelos, tejidos, en definitiva, una transformación de la rutma 

La puesta en práctica de estas cuatro políticas empresariales signifi~a 
~n P~nto de inflexión en la forma de producción en Tecosa. La orgaru­
acion se . d · ' de masas y ado separa ligeramente del modelo de pro ucc10n ' 

Pta una forma flexibilizada. 

s. In 
certidumbres 

8~ d ncepto . . d t proceso e re-Ot1MllJ· . , que IUejor resume las consecuencias e es e l d ..- _ 
l)Q Zac¡o . fl ºbilid d es e e m certidu b 11 productiva para dotarse de mayor exi ª . . , 

11
_ 

111 re" L . 1 dJrecc10n e1 Presarial · as 111certidurnbres son diferentes para ª 
y Para los/ as trabajadores/ as. 
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, ~oriat (~ ?93b) pone de manifiesto que el sistema iT , 
anadir tambien la externalización convierte a la di - J . : y habna que 

_ _ 1. ' reccion empres ·a1 
en vwnerable ante las empresas de la red y los/as trabaiad . ¡ Ma~i 
t ·aln 1 . . :i ores as. e m-
eresan especi 1ente . as mcert:J.dw11bres que proceden de estas últimas 

A este :especto, reducir la vulnerabilidad empresarial implica obtener¡~ 
que Richard_ Ed~~rds (1979) denomina la conducta laboral deseada. 
Para ello la di~ecc101~ empresarial debe cumplir con dos requisitos. Por 
un lad? n_eces1ta ~r~cular mecanismos de control y al mismo tiempo, 
~omo mdica_ Regiru (1992), precisa asegurarse la cooperación del traba­
jador_, especialmente en momentos de cambio que pueden generar 
conflictos que afecten al funcionanliento del sistema. 

Para las trabajadoras el proceso de fl.exibilización ha creado una serie 
de inc_ertidumbres que afectan a tres aspectos vitales de su vida laboral. 
En pnmer lugar, el empleo. L• contratación temporal no garantiza el 
empleo estable y los procesos de reestructuración empresarial y la inno­
vació_n tecnológica pueden poner en p eligro hasta los puestos de los/:15 
trabajadores/as fijos. En segundo lugar, las funciones. Sarfati y Kobnn 
(1985) indican que las políticas de movilidad funcional no garantizan las 
funciones de los/as trabajadores/as. En Tecosa, la movilidad hace 9ue la 
trabajadora cambie continuamente de puesto, de tareas, de operacwnes, 
de máquinas. En tercer lugar, el rendinliento y el salario, que se con­
vierten en impredecibles por la movilidad en un sistema nll.xto de tra­

bajo por piezas como el de Tecosa. ilid d 
Las trabajadoras de Tecosa perciben que lo que antes era estab ª s 

b · d ras-e 
para ellas ahora es un caos. «El taller --decía una de las tra ªJª 0 al , > 

· or u>. 
con~o un ~ormigu~ro- Nos tienen todo el día mov1_én?onos ~ rados 
A diferencia de penodos anteriores, en Tecosa ya nad1e tiene as gu 
ni su empleo, ni las funciones, ni el salario. e de-

Estas incertidumbres delinUtan el terreno de juego en el qu_e si in­
sarrolla la relación laboral diaria en el centro de trabajo. Es deci.r, ~re-

"d b ali d ra de eSc•P cert1 um re que introduce la flexibilidad es la cat< za 0 cesos 
gias de acción diversas con las que Jos actores hacen fren~e ª lo~ pr~orriº 
de flexibilización. Los actores de la relación laboral perciben ed e7a em­
de manera distinta de acuerdo a su situación en la estructur~ e ·o' 11 Jes 

d . h s1ruac1 
presa (Gouldner, 1954: 20-21). En la medida en que JC ª desarro-
hace perseguir intereses materiales diferentes, las acciones que ocasio­
llan forman parte de lógicas que en ocasiones son opuestas Y en 
nes convergen. 
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6. Estrategias frente a la incertidumbre. 
Búsqueda de la hegemonía 

P.ara enfrencarse a las incertidumbres de la flexibilidad la dirección em­
presarial desarrolla una estrategia d~ble. A nivel orgai:ñza~vo crea una 
~rrucrura de producción descentralizada que le pernute ajustar la pro­
ducción a las variaciones de la demanda. Sin embargo, esta estructura la 
convierte en vulnerable. Para reducir su vulnerabilidad respecto de las 
umdades productivas externas desarrolla sistemas de control tanto direc­
to (sanciones, supervisión) como indirecto (saturar a los talleres con pe­
didos o transferir personal y sistema de trabajo). 

A rúvel interno la incertidumbre más relevante procede de las traba­
jidoras. La dirección empresarial pone en práctica una estrategia de 
connol general que adopta en la práctica la forma de discurso unitarista. 
A través de este tipo de discurso la dirección articula la hegemonía en la 
íabrica. 

~ situaciones en las que emerge el discurso unitarista en Te~osa 
son sunples. La dirección empresarial percibe que el entorno orgamza­
nona] ha cambiado y en consecuencia diagnostica los problemas que 
ae~e la organización y que ponen en peligro la supervivencia de la em­
~resa. En este caso la competencia, los cambios en el mercado, la nece­
lt~d de producir con calidad. Este diagnóstico entra a formar parte d~l 
~rso de los/as directivos y es ampliamente extendido por la orgam­
~CJon ya sea en conversaciones cara a cara en circulares o en las reu­
~ones con el comité de empresa Tal diagn6stico toma vida propia Y es 
Inco . • · ¡ · 

rporado al sistema de creencias a través del cual el trabajador ª 1~­
ierpreta la · ·, J propia 
1. di . situac1011 de la empresa y consecuentemente, a suya · 
i.a recq ' · ' · d da tales probl on mtroduce las soluciones que considera ~ ecua. s ª 
re la emas, es decir, las políticas de flexibilización, e mmediatamente 
e llla la ace · , , . d · dican a Ja tra-bajad ptac1on de tales practicas aun cuan o peIJU 

1 
e111 ora. La búsqueda de cooperación se basa en la amenaza de qu~, ª 

Presa pued b . . . . 1 1 de Ja direcc1on 
e111 • e no so reVIvrr s1 no se aplican os p anes _ . , 

Presana\ l . . d ¡ ·n distmc10n. 
1. b 0 que, se argumenta pet]udica a to os as si . . 
l.<1.1 as ·¿ ' r nsta en 1'ecasa e_s ~ eológicas sobre las que se basa el discurso uru ª d. d 

talco Part:Icipan de una cierta ideología directiva bastante exte_n 1. a. 
lllo po d . 1 d" rso urutansta Presenta ne e relieve Paul Edwards (1990a), e iscu . . . , 

d a la e · . b s sin disonc1on e su p . . mpresa como un equipo cuyos nuem ro • . 
d Os1c1ón 1 . · , eran para pro-Ucir un bº en a estructura de la orgaruzac10n, coop ' . no 
Proven!M dien del que todos se benefician. Cualquier alter~aova qCue al-

oG e la dº . , , fu de Juego. u 1recc1011 empresarial queda, as1, era 
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quie~ c.onflicto de carácter colectivo con so orte sind· . 
una Injerencia externa, ya que la empres; es conc:~:~:s considerado 
como un grupo compacto en el que no tienen cabida l' . y p~~entada 
a las de la dirección. La disensión es eval d e ogic~s erentes 

1 . , ua a como negativa mi 
que a aceptac1on es ~ositi.v~ porque facilita la supervivencia de l:~: 
~:e~:· En coi:s,ecuenc1a, ~l ~scurso unitarista transporta consigo el valor 
los ca ace~tac1on y su .~bjetlvo final es ~:rsuadir a la trabajadora de que 

. mbios en la gestion de la producc1on y el trabajo son necesarios y 
sde tienen que aceptar, a pesar de sus repercusiones ne2:ativas porque re-

undan en beneficio de todos/as. t> ' 

El discurso unitarista en Tecosa emerge y se intensifica en momen-
tos en que 1 dir · ' , . , ª ecc1on es mas vulnerable por los retrasos en Ja produc-
~on y, consecuentemente, necesita de una mayor cooperación de la 

~rza de tra_bajo. Por ejemplo, cuando hay puntas de demanda y se re­
quiere trabajar más horas o cuando se requiere incrementar la calidad 
del. producto. En este sentido, las observaciones realizadas refuerzan la 
tesis de Marino Regini de la búsqueda del consenso en momentos de 
trans~orrnación. En la medida en que dicho discurso es aceptado por.las 
trabajadoras, la dirección empresarial obtiene la hegemonía en Ja fabrica 
Y refuerza. la legi~udad de las políticas puestas en marcha. . 

11 Este discurso nene consecuencias importantes. Por un lado, tiene u 
efe~to paralizador en las trabajadoras, quienes renuncian a plantea~ ~~er­
nat1vas ª la dirección y se resignan a consentir con las prácticas flexibiliza­
d~ras. Por otra parte, desactivado el soporte colectivo, a la trabajadora 
solo le queda la alternativa de las acciones individuales e informales. Pero 
~? alternativa choca frontalmente con el valor unitarista de la acep,ta­
c1on en 1 dida , · d l direcc1on. ª me en que supone un reto a las políucas e ª El al · · t se ve v or de la conformidad que transn1ite el discurso urutans ª 

1 
_ 

reforzad 1 ' · · · ' de la P an 
. 0 en a practica con la estrategia de temporalizac1on . _ 

tilla L lí · d . , . n 1nstru · ª Pº tlca e contratac1on en Tecosa se convierte en u ral ha-
rr.iento disciplinario que conduce a los/as trabajadores/as tempo esh zo 
cia una m d. ·b· . b . y al rec 3 

ayor ISporu ilidad a la aceptación de los cam ios 
1 

que 
de la ne · · , d · or os gociac1on el esfuerzo. Existen varios meca.rusrnos P 
el contrae? de trabajo disciplina a las trabajadoras temporales. 

1 
uesco 

En pnmer lugar, la existencia de la posibilidad de perder e p 
11

aza 
de trab · La · tal a.me ªJº· naturaleza temporal del contrato convierte craco 
en real y 1 · · · , del con . . ª agrava s1 se tiene en cuenta que la no renovac1on bajo 
~plica la expulsión a un mercado en el que las condiciones de tr~0res (s1 se consigue . t mucho P . un nuevo empleo) son comparauvamen e baj3-
a las de Tecosa. Por tanto, se puede asun1.Ír que e] objetivo de Ja era 
dora temporal en Tecosa es alcanzar la estabilidad contractual· 
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El segundo mecanismo por el que el contrato de trabajo se convier­
ie en un elemento disciplinario es la internalización y adaptación de la 
trabajadora a las expectativas de los otros/as significativos 14• Dichas ex­
pectaávas se e>-.'"}Jresan en los estándares sobre los que el trabajador/a es 
enluado por el mando intermedio (actitud hacia el trabajo, habilidad, 
relación con ]as compañeras, polivalencia). Si el objetivo de una trabaja­
dora es alcanzar el contrato estable, es previsible que su conducta se ajus-
1e a los requeri.núentos de aquellas personas de las que depende su esta­
bilidad futura. El proceso de ajuste a ]as expectativas era manifiesto en 
111rios aspectos. Por un lado, a diferencia de sus compañeras de mayor 
anágüedad las trabajadoras temporales no solían plantear conflictos in­
dividuales cuando eran movilizadas o se les cambiaba el modelo 15. Ade­
más, eran más proclives que sus otras compañeras a convertirse en poli­
\-.tlenres. Por último, también solían estar más dispuestas a "echar" más 
horas en el trabajo. 

La amenaza, la internalización y el ajuste promueven una aceptación 
de la siruación laboral a la espera de una recompensa futura en forma ~e 
contrato fijo y por tanto previenen a la trabajadora de iiúciar cualgmer 
npo de acción que implique una cierta negociación de su esfuerzo. E~o 
da lu~ a lo que John Geary (1992) llama gestión de la fuerza de trabajo 
por obligación. 

7· Negociación del esfuerzo 

l-Os!as trabajadores/as de Tecosa desarrollan lo gue Goffinan llama un pro­
ceso de a· . . . ¡ ambios de sus . ~uste secundario que consiste en adapta1se a os c 
rutinas a tra , d . . d ·erto control de ves e acciones que le pernuten acce er a ci . . 
su entorno¡ b ral . . .d b genera la flexib1-li,1·d a o para reducrr las 111cert1 um res que ' . 
ua . Se ob . d upar ba.io el con-ce servaron tres estrategias que se pue en agr · . .d d 
Pto de · . , di · , 1 antenon a · 
E «negoc1ac1on del esfuerzo» que se scut10 coi ' · 1 n pr· 1 D acuerdo con as no imer ugar está el recurso a las trampas. e . ¡ 

rtnas de 1 . il les Consisten en a ª empresa las trampas son acciones ega · >--- . 
fl los orr . . Uos que óenen una m-
Uencia r l os sigmficativos pueden ser definidos como aque E . ste caso la di-

r e cvance ¡ · d a persona. u e · ' d ección e para mo dear el comportanuento e un d · ltemiedios e 
CUyaev ¡111P.resarial en general y más concretamente los/as man os 11 

a uac1ó d ' ¡ b · dora 11 En n epende la renovación del contrato de ª era ª.P .lid. d supone para el 
re d estos cas ¡ fl. · · · e Ja mov1 a n in¡¡c os e con icto surge por el pe1Ju1c10 qu ' . ¡¡ . !mente con sus 
e neo de la b . d 1 . arse m om1a 0rnpañe tra ªJadora y sus posibilidades e re acion. ras. 
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creació~ de ~m banco individual de puntos ue la trab . . . 
para racionalizar su esfuerzo 16 La tr·ab . d q ' ªJadora unhza 

ili · ªJª ora recurre a las t 
equ brar un salario que la flexibilidad convierte en variabl~mpas p~ra 
de_ los comii:uos cambios de puestos y modelo que hacen qut~r cu ¡a 
n~ento d~sc1enda. Los _días que produce menos por estar sujeta ar~:~: 
b1os contmuos, la trabajad_ora aüade unos puntos de su banco particular 
al total de p~ntos producidos en el dia. De esta manera amortigua los 
efectos negativos de la flexibilidad. 

La segunda estrategia que se observó fue el recurso a los trucos. Los 
trucos son, también, ilegales. Un truco es una forrn.a de realizar las tareas 
de manera diferente al método que prescribe la dirección empresarial. 
Los trucos son el resultado de las cualificaciones tácitas de las trabajado­
ras Y les permiten producir con mayor rapidez. En consecuencia, sirven 
para que la trabajadora obtenga el efecto deseado (maximizar la relación 
tiempo/salario) minimizando el esfuerzo. 

Ni las trampas n.i los trucos son actividades nuevas. Roy (1995) Y Bu­
rawoy (1989) hablan también de ellos aunque los interpretan corno for­
mas de evasión de la rutina laboral . A m.i modo de ver, las trampas Y los 
trucos pueden ser entendidos como formas de resistencia Y corno f~r­
mas de adaptación al entorno. Se trata de instrum.entos que l~ t~~baJa­
dora utiliza para racionalizar su entorno laboral caótico Y flex1b~z~d:~ 
Como tales, forman parte de una lógica que se opone a la autonda 

la dirección empresarial. 1 rru-
Durante el trabajo de campo se observó que a pesar de qu~ os . e-

, . . l ndos interni 
cos y las trampas eran practicas ilegales en Tecosa, os 111ª . te de 
d

. l . . , es una vanan 
ios as toleraban y no las sancionaban. Esta s1tuac10n . , orga-

lo que Erving Goffinan (1987: 244-250) denomina una «fic1c
1<:~,ación 

· d il __ 1·d d pero a s1...-ruza a». Todos/as saben que se com.eten ega11 a es, 
persiste y se reproduce. . . d ¡ ficciones 

Existen varias razones que explican la persistencia e ~s nefician a 
organizadas en Tecosa. Por un lado, las trampas Y los trucos. e de Ja fle-
la b 

. d . . 1 . cto neganvo J 
tra ªJª ora porque pernute amortiguar e 1111pa . , benefician a 

xibilidad. Por otro lado, las trampas y los trucos tam?ie~ . damente, se 
mando intermedio porque la producción se hace mas r~p~vidual para 
evitan conilictos colectivos ya que son válvulas de escape U1 u persecLJ­
amortiguar los efectos negativos de la flexibilidad, Y porque s 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~---~ ·d pu11ros. Cad. p Ja pro-
16 La producción de una rrabaiadora en T ecosa se m1 e en al ·0 corno ' . ¡3 ~ d . d en s :in . f)lte 

que realiza equjvaJe a unos puntos que después son era uci ?,s 
1 

es ¡0 que pen 
ducción es variable, la canádad de puntos producidos cambien ° ' 
existencia de bancos individuales. 

/<~\-J - "°'( .... "' 

¡ /./ . e 
f'"' <P '·{ 

Q • . 

\ci c. : 
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\ ,.)".// ,.<:' 
.../l.'r¡ 1-(t'\ .. \ '.~ ,, . 

áón implacable derivaría en situaciones conflictivas ya que se trata de. ' ··---··· 
prkncas con~ert_idas en normas. i,nformales. En la medida en que los 
dos actores principales de la relac1on laboral en los puestos de trabajo se 
ren beneficiados por esta situación la ficción orga1úzada se reproduce. 

Se han discutido anteriormente algunas tipologías de control em­
presarial y se argumentó que algunas de las formas que adopta el control 
rucen de la relación social en el puesto de traba jo. El recurso a los trucos 
en el contexto del sistema de trabajo de Tecosa pernúte sustentar este 
punto de \~Sta. 

En ocasiones los trucos provocan errores de calidad: piezas mal cosi­
das, hilos sin cortar, piezas desordenadas. Tales errores pe1judican a la 
irabajadora que recibe las piezas en la siguiente estación de trabajo, 
cuando esto ocurre se genera lo que Burawoy (1989) llama la «laterali­
zación del conflicto». Las trabajadoras, en lugar de entrar en conflicto con 
bclirección empresarial (que es la responsable del sistema de trabajo), se 
enfrentan con las propias compañeras que causan errores. 

La manifestación de tal conflicto son los enfrentanúentos directos. 
Y cuando los errores persisten las propias compa11eras estigmatizan la 
conducta desviada con el apelativo de «marrana». Recibir tal etiqueta 
unplica que las piezas que ha cosido la trabajadora van a ser escrupulosa-
me · 1 b b . . nce revisadas en el futuro por las demás, lo que aumenta as pro a 1-
lidades de encontrar errores y de pe1judicar econónúcamente a l~ in­
fractora. El objetivo de la estigmatización es que la n·abajadora se ajuste 
ªunos estándares al objeto de no perjudicar a sus compañeras. De esta 
manera, las propias trabajadoras internalizan la disciplina de la calidad Y 
c~ntrolan_ el comportamiento de sus partes. La dirección empresarial 
~~~~~mzación flexible del trabajo quedan exinúdas de toda responsa-

r La tercera estrategia que se utiliza para negociar el esfuerzo es_la p_r?­
deslta .. La Protesta adquiere dos formas. Por un lado, una reivindica_c1~.n 
e a.Juste d ¡ · · d J flexibili-dad e os nempos de producción que por motivo e ª 

b d.que~n desfasados. El conúté de empresa canaliza la protesta, ~ero 
1recc1ón . 1 al 11 donde me-Vitabl empresarial suele devolver el prob ema ta er . 

llledj emCente el asunto se dirime entre la trabajadora Y el mando mbt~r-
o. uand ¡ 1 · os Ja tra ªJª-dora r 0 os mandos intermedios tornan os tiemp . 

asiPn edcurre ªla estrategia de la ralentización para rnosti-ar que el ~e~1Pº 
l:>''ª o a l · tiene eXJtO Y en otr ª tarea es erróneo. En ocasiones tal estrategia · ' 

as no. 
Por otro ¡ d más sutiles 

cuyo ob· . a o, se observaron otras formas de protesta ' c. 
~et1vo d" que Je sean ia-Vorab¡ es conseguir del mando interme 10 tareas ¡ 

es. En al b . directamente a gunos casos la trabajadora hace sa et 
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I~1ando intermedio que la tarea asi ada le e . . , . 
tiempo y salario. En otros casos la ~aba ·ad p IJ~d1c~ en ternunos de 
forzar al circulador/a que le cambie de ta;ea i~ra r entiza su ritmo para 

tiem~~:é~!ed~~d~~estat ~e i~enta negocia.r al mando intermedio el 
y e tipo e tareas. Se trata de una manera de in 

tentar afee~~ la relación tiempo/esfuerzo/salario para que tenga un re: 
sultado positivo para el tr~bajador/a. Es en este sentido en el que se in­
terpreta~ c?mo ~strat~g1as de negociación del esfuerzo que tienen 
como objetivo racionalizar un entorno variable e incierto. 

8. Intercambios sociales 

D_u~nte la realización del trabajo de campo se observó otro tipo de di­
nairuca que no implica necesariam.ente un desafio a la autoridad em­
presarial, sino un cierto acomodo entre mando intermedio y trabaja­
dor/a. Me refiero a los intercambios sociales. 

Trabajadores/ as y mandos intermedios identifican este fenómeno 
de dos maneras: <<portarse» y «hacer favores». Para el/ la mando interm~­
dio "hacer favores" significa dar algo que la trabajadora precisa c?mo salí~ 
an_t~ del trabajo, tomar unos días libres sin que le baje el salano 0 per 
mrnr el uso de algunas ilegalidades. El mando intermedio espera que Ja 
trabajadora responda positivamente cuando se la necesite. Es decir, espe~ 

l · · rec1-
que a trabajadora devuelva el favor cuando el sistema productivo P 
se de una mayor elasticidad de la füerza de trabajo, un mayor esfuerzo 

0 

una menor conflictividad. d. ]' 
p la · · me 10 p 

ara trabajadora "portarse" significa que el mando mter alario 
recompensa con algo que ella necesita. Por ejemplo, arreglarle el 5 ]as 

d · · rda ante 
~uan o se ve peIJudicada por la movilidad, hacer la vista go . óe-
irregularidades o relajar ciertas normas disciplinarias. La crab~Jado:1'1sta a 

la · '" s1 se aJU ne expectauva de que el mando intermedio "se portara 
sus necesidades. . · divi-

Este intercambio de cooperación-aceptación por bene~cio_s 111aJ . .El 
d al fc · ·' ·nsotucion u es no orma parte de un proceso de negoc1ac10n 1 . n1Jafl-
. t b" ' · e)ClSta CO m ercam 10 es espontaneo y se da por supuesto nuentras . , dia-
za entre los/as actores. Esta confianza se crea a través de la relac1on 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~-:-~ 
11 El . h circuJar las p do 

circulador/a es la figura profesional que se encarga de acer 1n r11a11 
1 d b . , 1 . uJ doria es l en e grupo e tra 3:.10 a rraves de una cinta transportadora. E circ ª 

intermedio. 
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rii:cuanca más reciprocidad haya entre los/as actores, tendrán más con­
fianza en que el otro/ a responderá. 

La generación de confianza es posible por dos particularidades que 
moldean la relación laboral en Tecosa. En primer lugar, algunos/ as cir­
rohdores han trabajado anteriormente en los puestos que ahora tienen 
asu cargo. Conocen a las trabajadoras y los pormenores del trabajo, lo 
que les lleva a adoptar una postura más proclive al intercambio. En se­
gundo lugar, Tecosa es una empresa endogámica. Sólo si se cuentan los 
hermanos/as que trabajan allí se llega al 10% de la plantilla 18• Las perso­
llJ5 que trabajan en la empresa importan sus redes sociales (parentesco, 
recindad, amistad) al taller, lo cual lubrica la relación laboral y facilita la 
aparición de estos intercambios. Esta situación está favorecida por la po­
linca de reclutamiento y selección del personal, la cual se realiza a través 
de dos canales: por un lado, los pequeños talleres satélites y, por otro 
bdo, los propios trabajadores/ as del centro. 

El intercambio social genera en Tecosa un sistema de deudas que 
profundiza aún más en la situación de dependencia de la trabajadora. La 
deuda se origina porque el intercambio, desde el lado de la trabajadora, 
sue~e tener como objeto algo que ésta precisa en virtud de su situación 
~al extralaboral. Por un lado, la trabajadora construye su identidad 
~dose en la percepción de su rol como subsidiario, secundario. El 
::o es importante, pero no central 19• Esta observación en Tecosa 
'·d malas conclusiones de Kanter (1977) y Pollert (1981). Por otro 
1<1 o los as · ) , · n ' pectos extralaborales (careas reproductivas s1 que juegan u 
P!l centra} en sus vidas En conse~uencia en algu' n momento de sus 
11Ud> lab . . ' . . . li 
a orales precisan de unos días libres para cmdar a un fanúliar, sa r 
ntes del ....,,b · · al · t 

eventuali "d a.Jo para recoger a los niños del cole?10 o cu qmer o ra 
pira) d .dad. Es en esos momentos cuando la trabajadora entra en la es-

la ~intercambio "favor-devolución-favor". 
Plie d evolución del favor no se hace con el mismo objeto, sino cu,m-

n o con l d · · Aqm es dond . as expectativas que el mando interme io nene. 
bajad e esta el desequilibrio de todo este sistema de intercambio: la _rra­
tjon~ºra se beneficia en términos individuales para atender unas obliga-

111 
5 que le · · d tivo) pero euia . son unpuestas como mujer (traba.JO repro uc ' 
lhando intermedio se beneficia en términos individuales Y benefi-

~--~~~~~~~~~~~~~~-:-:-=-=-:: 
re'· · Previsible . . . ·d · ' n otro cipo de "Clones d que el porcentaje aumente s1 se a ene en cons1 eraC1o 

,., p e parentesco (p d 1 . . / . / ) 
~ or ejern 1 a res, UJOS as, pnmos as, etc. . . , 1 or razo-

de l?ab · p o, una sexta pane de la tasa de absentismo se expbca so 0 p ' fc 
l)¡et4d. ªJo reproductivo. El resto obedece en su mayor parte a bajas por en er-
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cia a la empresa d . ' ya que to o este sistema d · . 
utilizar l_a fuerza de trabajo de una forma flexi~l mte.rcamb1os le pe~mite 

La situación de d d · . e Y sm generar conflictos 
de negociar individu:fu~~~n~~a e:~~%~ella trab~jadora, la posibilidad 

' 1 tab · ' as presiones por la heo-emo 
m~ en a a ~1ca y la di~ciplina de la contratación conducen a ~ue n~ 
exist~n conflictos col7~t1vos manifiestos y a que la trabajadora acepte v 
~nsienta con las polfo.cas de fle.xibilización. De acuerdo con Micha~! 

ann (1973) se trata de un tipo de aceptación pragmática que obedece 
a lo que se conoce como "conciencia dual". Los/as trabajadores/as apren­
den a aceptar su situación de subordinación y trasladan esta creencia a la 
empresa. ~e':o al mismo tiempo, la práctica diaria de su trabajo les con­
duce a res1st:rrse y a plantear conflictos, a saltarse las normas y a llegar a 
acuerdos implícitos con los estratos más bajos de la dirección empresa­
rial. 

Es esta tensión entre aceptación pragmática y conflicto la que en 
gran medida explica que las políticas de reor!lanización empresarial que 

. b , 

persiguen una 1nayor flexibibdad no encuentren una respuesta mas 
contundente en el nivel de los puestos de trabajo. La transformación. del 
fordismo no es que sea armónica, sino gue su potencial de conflicto 
queda amortiguado por las especiales relaciones que se desarrollan en el 
centro de producción. 

9. Conclusiones 

L , . . . . . ertidurnbres 
as políticas de reestructuración empresarial ongrnan mc 1 e en-

1 l · ' l bora s 
en e centro de trabajo a las que los actores de la re acion ª . d es/as 
fr 1i 1 d 1 s rrabajd or entan ap cando estrategias diferentes. En e caso e 0 · , 1p}eca-
ello es posible si se entiende gue la relación laboral rw est~ con tiende 
mente determinada por la dirección empresarial. Es decir, si seden por Ja 
g 1 b · d ·, controla os ue e tra ªJª orla dispone de espacios de acc1on no 1 curso a 
dirección. Estas áreas permiten al trabajador/a de Te~os_a e ~es otfO 
trampas, trucos y protestas de distinto calibre cuyo 0~Jeovo ~ 0 casio­
gue racionalizar el esfuerzo ante los cambios de la rutina labo 
nados por un recurso al uso flexible de la fuerza de trabajo. <T.J!l¡za-

E 1 · l fi ·ones ort>-n e ruve de los puestos de trabajo se generan ~el . , rnpresa-
das. En estas situaciones la trabaiadora d e Tecosa y la clirec~J?~ded .En Ja 
ºal :.i 1 fl bib ª · d n se acomodan a la situación nueva creada por a eXl · ciól1 e 

medida en que las acciones ilegales de la trabajadora (la negoc~a rtel1 e11 

fu ) _i: conv1e 
su es erzo son toleradas por los mandos inrermeUJos se 
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1.~1Ulas de escape individual e informal que previenen la aparición de 
conflictos colectivos. Mientras los sistemas de intercambio y las ficc io­
nes organizadas beneficien a la trabajadora individual, ésta pierde incen­
ril"Os positivos para hacer emerger sus ilegalidades e institucionalizar el 
conflicto. 

Al mismo tiempo, sólo si se entiende que la dirección empresarial 
no puede fijar por anticipado todas las conductas laborales (ya que el tra­
bajador/a no es una máquina ni es pasivo) tiene cabida en el análisis de 
la reestructuración los intentos por ganarse la cooperación del trabaja­
dor. Sin embargo, a diferencia de lo que sostiene la versión moderna de 
h escuela de relaciones humanas (Walton, 1985), tal cooperación no 
surge espontáneamente, sino que es el producto de procesos complejos 
que se dan en el centro de trabajo. La emergencia e instalación de un 
discurso unitarista y la disciplina que impone la contratación temporal 
son sólo dos factores que juegan un papel importante. La negociación 
colectiva es otro. Los intercambios sociales son, también, un fenómeno 
que contribuye a explicar no sólo cómo se obtiene esa cooperación sino 
por qué no aparecen más conflictos manifiestos en el centro de trabajo 
dadas las consecuencias negativas de la flexibilización sobre los/ as traba­
jadores/ as. 

Se precisan más investigaciones que permitan confirmar, refutar o, 
cuand ' rr. b.' 

. 0 menos, comparar las situaciones expuestas aqm . .tam ien se 
P~asa,abrir líneas de investigación gue ayuden a entender algunos de 
~i fenoinenos esbozados. Por ejemplo, sería interesante que se de:arr?­
t.Js ra alguna investigación acerca de la producción de discursos urutan~-

~n las escuelas de negocio (allí donde se forman muchos futuros ~i-
rectJ.vos d ) . , d. c. ' b. tos (med10s d e. empresa y su reproducc10n en nerentes am I . 

: c?inumcación, por ejemplo). Quizá convenga recordar que las di­
ci~~~ones empresariales son los actores menos estudiados por los/as so-

gas/as del trabajo. 
l'a111bie' , . , 1 s en que se re-o . n sena adecuado prestar atenc10n a as manera . rgalliza ¡ . _, · · ales EXJs-

te n e conflicto y el consentimiento en las mwt:ll1acion . · 
n Pruebas · d" . · 1 presiones que redu que m ican que estas oraamzac10nes general . 1 cen la a , . . 0 . ·b a una cierta 10 -

lllo . utononua de las subs1d1anas y contri uyen ' . . 
e"'pgene1zació11 (Coll.er 1996) Com.o consecuencia, las d1recc101~es .. , resa . 1 ' . npuJa-
das · na es de las plantas de producción en ocasiones se ve~ ei E 

a Introd · :c. ¡ calidades. n k rn d" ucir formas de trabaio similares en duerentes 0 d 
. e ida e :.i • , • d cicla" pue e ser 
tntere 11 que se genera una " transformac10n in u . 1 los 

sante e , . 1 1 . ies socia es en tallere d omparar como se reorgamzan as re acioi 1 ali· da-
d s e esta ¡ · . d"fc ·as entre oc es. l\J . s mu tmac1onales y conocer las 1 erenci d pe-

ll11sn1 · · , al pel que esem 0 tiempo, se puede prestar atenc1on ' Pª 



92 

_ Xavier Coller 

nan los comités de empresa euro eos . 
fuentes de consenso o con10 catali pd end las multinacionales como 

h d za ores e confli e o e ser supraestatales pueden adopta ct?s que, por el he-
fica. ' r una nueva dimensión geográ-
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Las , . Estrategias de acción y relación laboral» . . . . d 

polmcas de reorganización empresarial que persiguen una cierta ~~xibilida 
generan una serie de incertidumbres a las que Jos/as actores de la relacion laboral 
se enfre d ¿· · · 1 empre-. ntan e maneras diversas. Tanto rrabajadores/as como 1reccioi . 
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d Y por otro previene la aparición de conflictos mamfiestos. 
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°Cuánto cuestan _as e 
mujeres? 

Un análisis de los costos laborales por sexo 

Sandra Lerda y Rosalba Todaro ::· 

Es común en los medios empresariales el comentario referente a los al­
tOi costos de emplear trabajadores del sexo femenino, debido a los me­
~mos legales de protección a la maternidad y al papel que desempe­
aa h mujer en la familia. Sin embargo, en distintas ramas de actividad 
económica, a pesar de enfrentar obstáculos, la mujer sigue logrando in­
~nane, constituyendo parte importante de la fuerza laboral. Esto lleva­
naa pensar que los altos costos de contratación de mano de obra feme­
~onsti~yen ~n mito en el mercado de trabajo. 

te arnculo nene el propósito de discutir a partir de un estudio de 
casos realizad S · · ' d d ob , 0 en anaago de Chile, el concepto de costo e mano e qu:·: co_n;o las dificultades metodológicas para captar los factores 
hfernp .ucinan diferencias de costo entre la mano de obra masculina y enina. 

la . 
tolll.1~unera_pa:te del trabajo presenta una visión general del contex­
ChiJe, coecono~c~ Y del marco regulatorio del mercado de trabajo en 
ll\undoJa~o~ª rapida revisión sobre la situación de las mujeres en el 

En la segu. d 
~arte se plantea el problema de los costos laborales 

Sand L --::---------------------~ - ~ erda R. 
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yo, nueva época . 

' num. 30, primavera de 1997, pp. 97- 121 . 



98 Sandra Lerda y Rosalba Todaro 

diferenciados por sexo y se presentan algunos de los principales resulta­
dos del estudio de casos que ha servido de base para estas reflexione-;. 

La tercera parte discute conceptos y metodologías para medir lo¡ 
costos de la mano de obra, presentando lo que serían sus princip~es li­
mitaciones, desde el punto de vista del género. 

En las consideraciones finales planteamos que la forma como se 
conceptual.iza el costo de la mano de obra masculina y femenina avab 
tanto la desigual distribución de costos y beneficios de la división sm~ 
del trabajo vigente, como la subvaloración social del trabajo realiZJdo 
por las mujeres. 

1. Competitividad y mercado laboral en Chile 

1.1. El contexto de apertura e integración a los mercados 
internacionales 

Debido a los éxitos que ha demostrado en términos de crecüniento ) 
bili. d d · · do men-es ta a macroeconómica, la econonúa chilena viene sien . 

cionada en diferentes foros internacionales como un modelo ª seguir 
por las demás naciones de América Latina. El "modelo chileno" se b.!.l.l 

al d . ales que se 
en un to gra o de apertura hacia los mercados internac1on ' . 
refleja, entre otros indicadores en que más de un tercio del produ~wse 
d · al ' . d pracall 1 estma ' mercado externo. Además, Chile viene poruen ° en '· _ 
un pro d · ·, · . · · s car.lc1efllD ceso e mtegrac1on mternac1onal con las s1gmente ., d IOi 
cas: apertura unilateral del comercio por la vía de la re~uc~101~ila~cd 
arance_les Y otras barreras al intercmnbio; apertura econonuca ¡ón 1 
negociada con socios específicos· asociación al Foro de Coope

1
r.
1
'
0

e1 
E ' · ' d s boq c~nonuca del Asia-Pacífico (APEC) e integración a gran e 
regionales, como son el Mercosur y la Unión Europea 1 

• ·¿o el cJ· 
. En este contexto de una economía pequeña, que ha elegi d soiu· 

mmo del cree· · . · . 1 forma e 
• 11111ento con apertura mternac1ornu como dc s11 

c10nar sus probl d · 1 d bienestar . bl . , emas e pobreza y aumentar el mve e_ . ori:111cJJ. 
po a_crnn, el tema de la competitividad adquiere especial unP, ¡99t\l 
Efectivamente al , · (Aaosu1, . ' ' gunas proyecciones macroeconom1cas 1:> 101. 3] 3J10 
muestran que p · . 1 d del 7o • ' ara seguir creciendo a tasas de or en 

~~;--~~---:---:~~~~~~~~~~~~~~~ 
En relación al NAFTA h 1 . . 0 han róul!J 

desead" · . • • asta e momento l:ts negoc1ac1ones 11 
• .. asoc1ac1on. ' 

99 
• s? 

estan las mu1ere . ·Cúanto cu 
" . . bservado en los últimos diez años), 

. d el rrusmo ntmo o l d 
(aproxima amente bstancialrnente su vo u1nen e 

, hil na debe aumentar su l 
la econonua c e . , d los productos exportados en e pro-

. y la proporc1on e · 1 d 
exportaciones 1 b ºetivo debe aumentar su ruve e 
dueto total. Y, para a canzar este o ~ , d ado 
competitividad internacional, tema en el cual asmne un papel estac 

la cuestión de los costos laborales. . 
A pesar de que en los últimos diez años el costo del trabajo por h~ra 

en el sector manufacturero se ha triplicado, los costos laborales en Chile 
son de los más bajos de toda América Latina, por lo n1enos en lo que se 
refiere al sector productor de manufacturas (Riveras, 1996). Por lo tc'lil­
ro, la econonúa clúlena todavía tiene parte de sus ventajas comparativas 
basadas en la relativa abundancia de mano de obra barata, lo cual hace 
que sea este factor fundamental en cualquier estrategia de aumento de 
competitividad. 

-~ara las empresas, la clave de la competitividad es asegurar una evo­
luci~n de sus costos de producción compatible con la evolución de los 
preci

1
os_ de sus productos (Agacino, 1995). La mayor apertura econónu-

ca Y a mcorporació · d · . , , 
cio 1 d n a mecarusmos e mtegrac1on econom..ica interna-
baj~ad~~e ~n p~oducir (y, en algunos casos, ya se están produciendo) 
cer con l~e~~~~os~ productos finales. La pregunta es, entonces, ¿qué ha-

. Mientras a largo plazo d 1 
mnovación tecnolócrica se estac~n os aumentos de productividad, la 
la producción com;' fc y los cambios en las formas de organización de 
ª.corto plazo y comoo~nl.as.~e ~m:emar la competitividad empresar1·al 
xibili · , ' opc1on tacil" b ' 
;_ ~c1on del trabaio refco , ¿' , se o serva una tendencia a la fle-
"dtac1on trab · :i ' rzan ose entre otra · 
lab ral ' ªJº a dom.i.cilio rot - , ' d s, estrategias de subcon-

oA : fl~xibilidad horaria , ac1on e tareas, extensión de la jornada 
. s1, s1 a largo 1 . 

cualitativos p azo aumentar la conl. . . . . . , 
los recur en las formas de producir petitiv1dad exig1na cambios 
l11edidas sos humanos empleados e { aumentos de productividad de 
vía de P;gaue se adoptan buscan primn oªdi~alroducción, a corto plazo, las 
e r men ' r ni.ente d · ontexto d ores salarios y ev·t ' re UCir costos por la 
b · onde op I ar costos no l ·ai 

a.Jo el argu eran las restriccio 
1 

sa an es. Es en este 
mento d nes a a contr t . , 

e sus costos sup ª ac1on de muieres 
uestanl.ente más al ~ , tos. 

1.2. El 
1'11arco regu/ t . 

El 111 a Orto del mercado Laboral . 
ercado l b 

Sttjeto a oral en Chil . ª una r l e ha s1d fi 
eg an1entació o uenemente l.i.berali d 

n por parte del Estado za o, estando 
que es muy poco res-
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trictiva 2• Existe flexibili_?a? par~ c?ntratación .Y despido de trabajadore¡, 
siendo el costo de este ultlmo limitado a una mdemnización de un mn 
de sueldo por año de trabajo en la empresa, con un limite de 11 íllCiQ, 

en caso de que la causa del despido sea "necesidad de la empresa" y no 
faltas del( de la) trabajador(a) . 

En relación con los salarios, aparte de un salario núnimo fijado por 
ley a partir de negociaciones tripartitas, la determinación de las remu­
neraciones a nivel de las empresas depende de procesos de negociación 
entre empleados y empleadores, sin intervención pública. Al mismo 
tiempo, los costos laborales no salariales de cargo del empleadorsonbi­
jos, siendo la contribución por accidentes del trabajo (que varía enrre 
un 0,85 y un 6,8% de la planilla de salarios) el único cargo que incide 
sobre las remuneraciones y que no es de cargo de los trabajadores. . 

El sistema de previsión y seguridad social carece de una base solida­
ria, financiándose a partir de las contribuciones de los empleados, que 
aportan un 7% de sus remuneraciones para el sistema de salud Y alrede­
dor del 13% para el sistema de fondos de pensiones, reformado en 
1981. 

En este marco, la legislación laboral de protección a la rnacernid.idd 
d 1 1 · · · nelmerc2° aparece como una e as pocas regu aciones resmcuvas e 

de trabajo 3
. b · · 

Si bien a partir de la reforma legal de 1993 no existen tra .ªlº' 
prohibidos para las muieres durante el embarazo, la trabajadora neano~ d J , . rey~ 

erecho a ~ambiar de tareas en la empresa legalmente: siemp .ble con 
do el trabajo que esté realizando le exija un esfuerzo mcompao 'nli-

d E . . . li uncnu1a pe su esta o. ste cambio, sm embargo, no puede unp car 1 ::>-

da de remuneración. ·d d de 
L b · d · · · matenu ª as tra a_ia oras tienen derecho a una licencia por ' · 

0
·006 

6 fu~~ sema:ias antes y 12 semanas después del parto. Hay e~ 1 licenciJ 
al despido durante el embarazo y hasta un año de ternunada ª cllln-
d "d d ( · . tivos o no e materru a . aui:que la trabajadora se ausen~e si~,111? icial especi~· 
pla con sus obligaciones, se requiere una autonzac10n_Jud., de la ttli­
lo que corresponde a una virtual prohibición de ternunacion ~ 
· , fi macero · 

cion contractual de trabaio durante este período de uero 1 cralinen-
D , J • ¿· nen e::> " 

urante el penodo de lactancia, las trabajadoras 15P0 deserdi11' 

te de una hora al día para amamantar a su hijo(a), la cual pue 

~-::-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~Rt1º~t 
2 p 1 'I v~JSC O , 

ara una completa caracterización del mercado laboral en C 11 e:, .;; 
ra et al. (1995). Riqudl• 
(l 9;6~~bre la legislación de protección a la maternidad, véase Henriqua y 

...... ,,,,.,...-,\·, c.f. -r.. 
/.) -" 

/ ~·.'· #> 

//:? ef' 
lo • 
1 < ?--
lo • 

·Cu'anto cuestan las mujeres? 1~~1 ~ 
¿ <~ '-!:'17 ';"} ~ 
dida en dos períodos de igual o distinta duración. Legalm~.nte, el dere--­
cho al tiempo para alimentación se extiende hasta que el hijo(a) cumpla 

los dos años de edad. 
La mujer trabajadora tiene también derecho a licencia remunerada 

para cuidado del(a) hijo(a) enfermo, mientras éste(a) no cumpla el año 
de edad. A partir de la reforma laboral de 1993, este derecho se exten­
dió al padre, dejando a la madre la decisión de cuál de los dos solicita el 
perrruso. 

Por último, pero no menos importante, está la exigencia de tener o 
proveer servicios de sala cuna para todo y cualquier establecimiento que 
ocupe 20 ó más trabajadoras del sexo femenino, independiente de su 
edad o estado civil. 

1.3. Las mujeres chilenas en lafuerza de trabajo 

La población estimada para Chile en 1996 es de alrededor de 14 500 000 
habitantes, de los cuales 7 200 000 serían hombres, existiendo un total 
de 7 ~00.000 mujeres en el país~. La fuerza de trabajo total (o población 
econonucamente activ~~PEA) sería de cerca de 5 450 000 personas, con 
una tasa de desocupacion del orden del 7,0% 5• Del total de personas 
~~~padas, 68, 9% son del sexo masculino y 31, 1 % del sexo femenino. 

h ebsempleo afecta al 8,3% de las mujeres en la PEA y al 6 5% de los 
om res. ' 

ti Afc. pesa~ de que el incremento en la población econónúcamente ac-
va emeruna ha sid h , al do úl . , • o mue o mas to que el de la PEA masculina en las 

s timas decadas la ta d · · · , d 
de traba· , ' sa ~ pa~tJ.cipacion e las mujeres en la fuerza 
sólo el j~ ;~t~davia de las mas bajas de América Latina, alcanzando tan 

por ~~lo que se refiere a la composición sectorial de la fuerza de trabajo 
tres sec~· se obser;a 9ue las mujeres están concentradas básicamente en 

ores econonucos· 1 · d · c. 
servicios comu : a m ustria m anulacturera, el comercio y los 
Xo 1). Adi . :_es, sociales Y personales (véase cuadro 2, en el Ane­
--- cion ente, dentro de la industria, las mujeres chilenas tam-

• Esti-:_;;.:::-::;-~::--:-::-~~~~~~~~~~_:_:__~~~------~-s mac1011es del INE CE 
E 

Datos 110 publi d -d LADE, en !NE, Compendio Estadístico 1996 p 81 
Stad" · ca os e la Encuesta N · -• d ¡ E ¡ ' · · isncas-!NE trimestr . . acion,u e mp eo, lnstiruto Nacional de 

co~.el ec~nomi~ta Luis ~~ruo-agos~o de 1996, ?btenidos en comunicación personal 
Segun Valdé G .º: Para mas detalles, vease el cuadro 1 del Anexo 1 

111e1una s Y omanz (coords) (1995) ¡ ' di d · · 
Ctil' en Chile pasó d 100 · • e m ce e crecimiento de la PEA fe-

ina el índice pasó de ~00 eln9719070 a 223, 9 en 1990, mientras que para la PEA mas-
en a 153,7 en 1990. 
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bién se concentran en algunos sectores "feminizados" como, por ejem. 
plo, el de confecciones (Gálvez. y Toda~o, 1988). . 

En cuanto a las re1nunerac1ones, diferentes estudios han tratado ec 
estimar la relación entre los ingresos de hombres y mujeres en Chile· 
Según el último dato que salió a la l~z pública'. las n:ujeres en Clule~.r­
ciben un 62% del ingreso promed10 masculino, siendo en la Region 
Metropolitana de Santiago, donde se concentra el 40% de la población 
del país, el nivel de diferenciación salarial por sexo _aún más alto, conh 
relación entre los salarios femeninos y los masculinos alcanzando 1an 

solo 54% (PNUD, 1996). . ., 
Éste es el contexto a partir del cual planteamos nuestra d1Scu11onso-

bre los costos laborales por sexo, su medición y su significado. 

2. El dilema de los costos diferenciados por sexo 

c. · hacen difc-
Con relación a los costos de la mano de obra temeruna se . · p un 

. ilicrorm~ m rentes afirmaciones, a veces completamente contra , al lo cu~ 
lado, se dice que las mLtjeres tienen costos laboral~s 111~ ros, contrJ· 
explicaría o justificaría: sus sueldos más bajos, las resistenciasª su nfren­
tación en ciertas ramas de actividad, las dificultades a las q.ue alse ~as e~- ·1 

, · ' CIOil• , tan para alcanzar puestos mas altos en la Jerarqu1a ocupa ·J·d ere. 
. . . d la matertUlw ' genc1as y I o presiones que sobrellevan relaciona as a ' . , asiv.i de 1 

P . 1 rarac1on 111 or otro lado, algunos autores sugieren que a cont' ' il Mé~CO 
. . , . . 1 1 maqu as en . mujeres en ciertos amb1tos (como por eJemp o, as l· bor.tl inte· 

R 'bli D · · li · del costo '1 
o en epu ca onmucana) se exp ca a partir 
rior de las mujeres (Benería 1991). diccorÍJi? 

e , . ' . re cono• . 
¿ orno se e::-."Plican estas afirmaciones aparenternen b femen111J. 
Cuando se señalan los bajos costos de la mano de 0 ra cos d:irii· 

los autores se están refiriendo muy probablemente, ªJos cols difertn-
1 e , c. . 1ente os 1 . 
es. omo ya mencionan1os anteriormente, etect1van .10 nire.<'> 
·al · alcanz, ci, es de salarios observados entre hombres y mujeres ' ' ·, 0 111:isc11· 
lt 'b· d , d 1 nunetilc10 ~ os, rec1 1en o estas, en promedio, el 62% e a rei 

lina en el caso chileno (PNUD, 1996) 8• 

~ --=1-v-----.--------------- . · 1nat 
case, por CJemplo, Henríquez ( 1996). · de ingr<>°' ¡,:(11 

8 
Las distintas fuentes de infom1ación respecto de las difen:nciCasl ¡Je sinº tJlll ~,; 

hombres · ll · lo en 1 ' 1ne!'· Y mujeres egan a resultados no coincidentes, no so . .11 ouos. ' 
en otros pa· d b"d s·ilanos, < ises, e 1 o a que se comparan, en algunos casos, ', 
totales por et trabajo remunerado, en otros ingresos totales, t:tci::tcr:t. 
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estan las mujeres? 
·Cúanto cu 
t . costos de la fuerza de trabajo del sexo fe-

Cuando enfatlzan los altos 1 al se están refiriendo a los costos 

menino los empleadores, por o generl 'do a la maternidad y a las inte-
, ' · ulan por un a , < • 

no sal~riales. Estos se v~c deri~adas errnisos pre y posnatal, pernusos 
rrupc1o_nes ende{ ~~~a~~ermo y hoC::rio para lactancia); por otro, ~ las 
para cUidado e J. 1 1 ue las mujeres cumplen en el am­
inasistencias produci?as porde pape q dependientes trámites varios, 
bito doméstico (cuidado e per.~onas , , 

. l olegios de los hijos, etcetera). 
rem~~1~1~n~~bl~:1~ente, no hay disponibilidad de estadísticas generales 

ue ~errrútan dilucidar la aparente contradicción, comparan~o costos 
~lariales y no salariales de trabajadores de ambos s~xos. A parar del es­
tudio de casos realizado por las autoras 9 , podemos, sm emba_rgo, J?~anteci.: 
algunos temas conceptuales y metodológicos pa~a la di_scus1on, as1 
como avanzar algunas hipótesis explicativas de los diferenciales de cos-
tos de mano de obra por sexo. . 

Efectivamente los datos recabados en el ámbito del ya mencionado 
estudio indican q~1e los costos laborales totales de la mano de obra fe­
menina (incluyendo costos salariales y no salariales) son inferiores a los 
costos de la mano de obra masculina. En las cinco empresas estudiadas 
en profundidad, el costo laboral de las trabajadoras variaba entre el 40,4 
Y 86,5% del costo de los trabajadores. 
. En lo que a los costos salariales se refiere, éstos también fueron siempre 
inferiores para la mano de obra femenina. De hecho, la relación entre cos­
t?s salariales de las mLtjeres trabajadoras y costos salariales de los varones va­
na entre 40,5 y 81,9% en las cinco empresas estudiadas. Esto confirma los 
resu~tados _ de los ya mencionados estudios anteriores, que demuestran la 
¡ersistei:ic1a de remuneraciones irúeriores para las mLtjeres en relación con 
os salanos que se pagan a los hombres en el mercado de trabajo 10• 

l Los supuestos costos más altos de las mujeres debieran reflejarse, por 
o tanto en e t al . al , 

b ' os os no s anc es mas altos. En los casos estudiados sin 
ein argo ~ h , 
r· 1 d ' ampoco se a encontrado una relación entre costos no sala-
1a es e 111UJ. e h b . e res Y om res superior al 100%, excepto en una de las 
n1presas dond 1 · , lo ' e esta re ac1on encontrada fue del 118 7%. En otro de 
s casos estudiad 1 d 1 · ' . . nos fi . os, os costos e os traba.iadores masculinos y femeru-

ueron virtual · al 
--- < mente equ1v, entes, con una relación igual a 100,9%, 

d ? Rosalba Todar S d L 
. e consul . ' 0 Y an ra erda, Eswdio de costos laborales por sc'l:o infom1e final 
19 tona al Servic· N . 1 d 1 . . . , . . . 

96. 10 ac1ona e a MuJer-SERNAM, Santiago, Chile, JUruo de 
10 

di Algunos de los result d d , . . • 
. os y trab . . ª os encomra os son aun 1nfenores a los numeros que esru-
ll . a.Jos existentes su · ¡ 1 · · · · 1ascuhnas (vé . gieren para a re ac1on entre remuneraciones femerunas y 

ase, por CJemplo, la nota 8). 
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mientras que en las otras dos empresas para las cuales se contó con in­

formación cuantitativa esta relación fue 73,5 y 39,4%. 
Nuestra conclusión preliminar es que, medida en términos cwnri­

tativos y de costos directos, la diferencia de costos entre trabajadore1 dcl 
sexo masculino y femenino no es tan importante como se piensa,ni lll! 
significativa como quieren creer algunos, ni juega necesariameme rn 
contra de la inserción laboral de las mujeres. Sin embargo, el proble1m 
o la aparente contradicción entre los datos y las opiniones de algunos 
empresarios está relacionado con la forma como se miden los costOi b· 
borales, con los conceptos de costos que están implícitos en la metodo­
logía de cálculo y, finalmente, con las imágenes de género que permean 
el mercado de trabajo. 

En el ámbito del estudio ya mencionado, se realizaron ent:reVlllli 

con alrededor de 14 empresarios y/ o empleadores de mano de obra de 
ambos sexos. A pesar de que no han hecho un análisis sistemácicodehs 
diferencias entre contratar trabajadores de uno u otro sexo, cerca de b 
mita? de los empresarios dicen que, efectivamente, la mano de_obrafe· 
menma es más cara, mientras que la otra mitad no ve mayor diferencu 
en términos de costo. 

E . . ~ s interesante notar, además, que, aun aquellos empresanos que 
que las trabaja?oras implican un costo más alto para la empre~ ~ue~ 
fuerza de trabajo del sexo masculino cuando son instados a explictrar 
razo~es para sostener dicha opinión~ los factores determinantesdelcOi· 
to mas alto de las mujeres, presentan imprecisiones en su discurso.. ·~ 

~11 cualquier caso, la opinión sobre el costo más alto para las imue~ ·­
sosuene, en buena medida en la percepción que tienen algunos empeJ. 
d , ' ~C7\1lJ()) 

ores respecto a las ausencias y licencias de las trabajadoras. Segun :i., 
13 

de e~os, Y no se ha podido confirmar ni tampoco rechazar esta iinp~º' 
pa~ur de los datos recabados por las autoras las muieres falcarían nias_· iri-
bajo h , , . . ' :i h 1brn· 

Y anan mas uso de licencias y permisos legales que los on. 61e 
Son mu ch 1 difi 1 caovos ª as as cu tades para obtener datos represen JPl-1 

respecto Con 1 · , al , . . de Jas ernp ·. . · re ac1on numero de licencias, en una ¡ ab1J 
estudiadas para 1 al . . . , c. ·vamente 1 

. · as CU es obtuvimos mformac1on e1ecO ' ¡JifJJ. 
nueve licenc. li . d , li . a 111asc1 
E ias so cita as por trabajadoras para cada cenct• . , ~ uú· 

n una segunda e . , ·1 E relac1on . mpresa, esta relac1on era de 3 a · 11 ' de !0> 
mero de días d r . . , n favor . 
ho b s·' e Icenc1a, también era alta la relac!Oll e esnidiº 

m res. m emba _ 1: da en un . ante · 1 . rgo, en una tercera empresa anwza .' . . por afll\ 
nor, as mujeres tenían un promedio de 2 días de hcenc1a 

contra 1 25 d' d . . 11 
' ias e ausencia justificada para los hombr~ 

"v· ease Todaro (19%). 
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¿Cúanto cuestan las muieres. 

mento fuertemente utilizado para explicar los co~tos labo-
Otro argu . 1 de los embarazos. En las cmco em-ral , al para las mujeres es e da 

'r::a~;:stu~~~as por las autoras, la proporción de mujeres em~araza ~ 
~n el tot.'11 de trabajadoras variaba entre cero (1_ empr~sa) Y 7,6,~ (1 em,, 
presa), siendo un 3% (2 emp:esas) el porcentaje considerado normal 
por buena parte de los entrevistados. 

Otro costo constantemente mencionado es el de la sala cuna en los 
establecimientos con 20 ó más trabajadoras. Efectivamente, en al~nos 
casos esta exigencia podría representar un costo ~uy alto en ~elac1on a 
los salarios que percibe la mano de obra fememna, dependiendo del 
puesto que ocupa la trabajadora en la jerarquía ocupacional. Sin embar­
go, el costo de la sala cuna, al afectar a relativamente pocas trabajadoras 
en el total de la fuerza de trabajo, se diluye en la planilla de costos totales 
de la empresa, especialmente si ésta es de gran tamaño. 

La pregunta que nos surge entonces es: ¿Por qué estos factores de 
costo no se reflejan en los datos obtenidos? ¿Qué hay detrás de la idea 
de que las mujeres son más onerosas para la empresa? En las secciones 
que siguen tratamos de, a partir de una discusión sobre el concepto y las 
metodologías utilizadas para medir costos laborales, esbozar algunas res­
puestas. 

3. Conceptos de costos, estadísticas, indicadores 
Y sus litnitaciones 

El costo laboral 1 1 . 
En otras ' es o que e cuesta al empresario en1plear a una persona. 
punto d p~abras, representa el costo de la fuerza de trabajo desde el 

e vista de la demanda e tal . 1 
implica la contrata . , ' · ~m? , me uye todos los costos que · 
empleo y no l c1on y manterurruento de un(a) trabajador(a) en el 

p , so amente su remuneración. 

ción ~~~~r:a~~~,n~ ~o~t; la~~ral, según la definición de la Organiza-
trabajo cumplido la e ra ajo, _ _GIT, abarca la remuneración por el 
mas y gratificaci~nesremunerac1on por tiempo no trabajado, las pri-
combustible y otr , los gastos en concepto de comidas bebidas 
bajadores a cargo o~ePf~sos en ~specie, los gastos de vivienda de los tra~ 
~aryo de los empleadores~~ =~re¿ l~s gasto_s, de segu~idad social a 
n~ ~s ~mpleadores, el costo de 1 os e .º~macion_ profesional a cargo 
trabe as1ficados en otros g os sefVIcios de bienestar y los costos 

ajadores, el suministro r~~~~ co:;o los ~tos de transporte de los 
pa e trabajo y los gastos de contrata-
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ción, así como los impuestos considerados como costos de la mano de 
obra. 

Parte de estos costos constituye un costo fijo, como es el caso de lm 
costos de contratación. Otros componentes conforman lo que se cono­
ce como costo variable, que depende del tiempo de utilización del fac­
tor trabajo. 

¿Cómo se miden los costos de la mano de obra? 
En Chile, el costo de la mano de obra se mide a través de una en­

cuesta del Instituto Nacional de Estadísticas (INE), a partir de la cual se 
recopila la información necesaria para construir el Índice de Costo de b 
Mano de Obra y el Índice de Remuneraciones. Los conceptos maneja­
dos por el !NE son los siguientes 12: 

Costo de la Mano de Obra 

Sueldos Y sala~ios básicos (salario básico, incentivo pagado a los trabaja· 
dores, ganancia de los trabajadores por trato, comisiones pagadas por 
ventas, reembolsos o devoluciones de gastos) . 
• Pagos de .las horas no trabajadas (pagos por vacaciones, días feria· 

dos, permisos) 
• Pagos en especie 
• Subsidios de vivienda y alquiler 
• Gastos P<?r Seguridad Social (corresponden a pagos a los trabajadores 

por segund'.3-d social costeados por el empleador, pagos de los emplea· 
• gores a reg1menes de seguridad social) 
si~~f para el empleador por capacitación y perfeccionamiento del per-

• Cmoestto P.~ra el empleador por los servicios de bienestar (servicios de ali· 
n ac1on de as1'ste · é · 

• Otros co ' nc1a m d1ca, de educación, etc.) de 
ropas de stt~s P!=lra el empleador por mano de obra (incluye costosata· 
c ión ent aba¡o, transporte para los trabajadores gastos de contr 

· re otros) ' 

Remuneración ----
Sueldos Y salarios bá · . . . . bajado-
res, ganancia de los ts1~0~ (salario bas1co, incentivo pagado a los tra ventas) 
• Pagos de las hor~ª a¡adore~ por trato, comisiones pa~adas p~r s feria· 

dos, permisos) s no traba¡adas (pagos por vacaciones, 18 

• Pagos en especie 
• Subsidios de viviend . 
• Gastos por Se urid a Y a1q.u1ler uridad 

social costead~s P ad 
1 
Social (pagos a los trabajadores por se~sados 

por el empleador) ore empleador, subsidios al traba¡ador trasp 

~~~~-===========-=-----12 Véase INE (1994). 

. ? 
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d . de los ítems de costos mencionados podrían 
Aunque ca a uno clim b 

constituir fuentes de diferencias por sexo, por lo que !:"u . os o servar 
· alizadas con empleadores los principales factores en las entrevistas re e , • 

que explicaóan las difer~ncias de ces.tos .entre .trabajadores del sexo mas-
culino y del sexo femeruno son los s1gmentes. 

a. Las remuneraciones efectivamente pagadas; 
b. Los costos no salariales, con especial énfasis en el pago de sala 

cuna, que está asociado, por la legislación, a las trabajadoras; 
c. La rotación de la mano de obra, que implicaría en nuevas con­

trataciones, necesidad de capacitación y los costos asociados; 
d. Las ausencias y licencias, cuyo costo no es de tipo pecuniario, 

ya q~1~, no son fi~1anciadas por los empleadores, sino por el sistema de 
prevlSlon Y segundad social. El costo de las ausencias y licencias se refle-
Ja en desorgaruz· ación de l d · ' b. · · 
1 . ª pro ucc10n, cam ios unprev1stos y eventua-
es reducciones en los volúmenes producidos. 

Los índices de cost d d 
Chile sirven os _e mano e obra, como el que se calcula en 
pleo ~n las di;~~ta~compandar la e_v~lución del costo agregado del em-

. ramas e actividad ec ' · 1 º.cupaciones. No están orlo ta . - onorruca y en as diferentes 
c1ones finas entre ...J:c , p nto, disenados para pernútir compara­

uuerentes compone t d 
gregado. Sin embargo , d , n .e~ e costo a un nivel muy desa-
las se d ' si P0 nan perrrutrr reali 

xos e la evolución de l · . zar comparaciones entre 
gregada por sexo. os costos, s1 recopilaran información desa-

Desde eJ p d . 
pal 1i . . , Unto e Vista del género 
de la r;:::ci~n de la metodología adopt'.a~r lo ta~to, la primera y princi­
desagrega~ e obra está en el hecho de )ºr e INE para medir el costo 
el estudio dos por sexo. Fue exactame qu: os datos recopilados no están 
rna informae ~~os realizado por las au~:~ste ~l. esfuerzo que se ltizo en 
~?a por se.x~º~ que s~ utiliza en la encue~~~c1tar a las _empresas la mis­
cton entre , y que esta sería la úru· el INE, solo que desao-re-

costos de ca manera de ali t> 
. Además d mano de obra d b . re zar una compara-

tl.r del estudio e la ~usencia de inforr:a~ a_Jadores y trabajadoras. 
coniparar 1 realizado pudimos ob ion en la encuesta del INE a p 
de os costo servar q l , ar-

que el tema s por sexo no existe ue os datos necesarios para 
lñación es planteado n o no están dispo "bl A 
costo que sena nece . por los empresarios 1:11 es. pesar 
. s no e sana para al ' en realidad 1 ;_c. tácul s recopilad ev uar las difc . , a uuor-

d 0 casi in&a a por la erenc1as y 
e este trab . nqueable para ~ empresas, transformándo comparar los 

a.Jo. Ultentar contestar l se en un obs-
a ª pregunta del título 
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La segunda limitación importante de la metodo!ogt'a em ¡ da 
1 

·_c. ., b pea pan 
evantar imormac1on so re costos de la mano de obra está en el 

td 
. S, propio 

concep o e costo que se maneja. egun Folgado (1994: 239), •no son 
l?s costes de_ l,os factores de producción considerados de manera aiilida 
sino su relac10n con la ~portación que realizan, es decir, su producnvi­
d~_?, lo que realmente importa a efectos de valorar si el nivel y erolu­
c1on de tales costes_ permiten a la empresa ser competitiva». O sea, pm 
que una comparac1011 de costos por sexo tenga sentido se requiere uru 
definición y una metodología que relacionen costos en cérminOí sah­
riales y no salariales con la productividad del( de la) crabajador(a) . 

. Efectivamente, todos los elementos de costos que mencionamosan­
tenormente como eventuales fuentes de diferenciación sólo adquieren 
sentido mediante un análisis del tema de la productividad. 

Por ejemplo, en relación a la rotación de la mano de obra, la meto­
dología utilizada capta este factor de forma indirecta, a través de las 10· 

demnizaciones pagadas por fin de contrato de trabajo y a través de los 
gastos de capacitación y de contratación. A pesar de que estos cosrosde 
contratación, capacitación y finalización de la relación de trabajono l'i· 
tán discriminados por sexo, una metodología que midiera la rasa de ro­
tación de la mano de obra por sexo podría permitirnos realizar una 
comparación fundamentada. .. 

¿Por qué es importante el tema de la rotación en una cornpar~C1on 
de costos por sexo? Triplett (1983) nos recuerda que las transacciones 

· · ' 1 rern· 
que se establecen en el mercado de trabajo tienen una dimensioi . 
poral. La celebración de contratos de trabaio además de dar lugar a e~· 

• <:.i ' 1 ue es· 
tos fi.Jos del empleo, contiene elementos implícitos a largo Pazo q b 
tán relacionados con el interés por parte del(a) empleador(a), -~11 . 

· ·d d d ' d crarac1on l contmm a e la fuerza de trabajo (por los costos e con ' . ·dld 
otr ) J · . . ( ) d J conantu os , Y con a converuenc1a, para el0a) trabajador a , e ª 
Y certeza del empleo y de la fuente de ingresos. al rotJ· 

Desde el punto de vista del empresario por lo tanto, un~ ' ra 31u· 
. ' d ' . . 11Óll "' 

cion e la mano de obra genera costos. Y en su propia 0P1
: b~J nJll· 

fes~da ~n las entrevistas realizadas por las autoras, la mano e e 
0 

0(11Ji 

culina nene una mucho más alta tasa de rotación. Sin embargo: 1 nt~ auto h · . rocac1°1 
res an encontrado que son las muieres las que aeuen 1 ~1ttl 1' 

al 13 La ' :.i bree t• ' 
ta · . mentablemente, no hay estudios más acabados so .

1 
de rorJ· 

11.~ pudimos contar con indicadores directos que midan la cas, 
cion de la mano de obra diferenciada por sexo. ___., 

~-.. r111ir 
l J Se , . • el contrJl'.1 

. gun Montero (1996: 154), «los empresarios se quejan de qu~ 
JCres aumenta la rotación y por lo tanto los costos». 

109 
, estan las mujeres? 

¿Cuanto cu .. 
. la cantidad de licencias solicitadas 

El númei:odde días ~~~~~~::i~bles a ser relativizadas, tanto por el 
por u~ trf baja ~r :~;idad como por la cuestión de la forma de pago 

cee~: ::b:.;~~r(a). Ya v~os que las ausencias y _las licencias son costea­
~as (jor el s1stema de seguridad social; o, alt~rnaovamente, no son paga-

das, constituyendo un costo para el(la) trabaJa?or(a). . 
Por Jo tanto, la inasistencia de un(a) trabajador(a) al lugar de trabajo 

genera costos por la producción que se deja de re~zar, por el eventual 
incumplimiento de entregas, por la eventual necesidad de buscar reem­
plazante, etc. Y todo esto está vinculado al puesto de trabajo y a la pro­
ductividad del(a) ausente. 

Por otro lado, si la forma de remuneración de la fuerza de trabajo es 
por pr~ductividad o por pieza, como suele ocurrir, por ejemplo, en la 
mdustr1a de confecciones (que contrata masivamente trabajadores del 
~exo f~me~o), existe un claro desestímulo a la inasistencia. Cuando 
esta es mev1table, el(la) trabajador(a) suele compensar su inasistencia con 
una mayo d · ·d d de~ ués d~ pro uctJ.v1 a antes (cuando la ausencia es planificada) y/ o 
eje~1 lo o(ue se p~oduzca. E? caso de ausencias largas (como, por 
even~1al ;eei!palratzoa), st1 hday necesidad de reemplazar a la trabajadora una 

ne e inenor prod ti ·¿ d ' 
empresa, ya que su re1nu . , , uc v1 a va a costar menos a la 
se 1 nerac1on sera también · nfc · 

' por o tanto, una cierta coh . . l enor, manteniéndo-
Otro punto importante ene:~nc1a entre costo y p_roductividad. 

~~e ver ~on las condiciones de ~~n~a ~ las ~usenc1as y licencias tiene 

ci~~~~ mequí~oca el número de dí;sºiab~~dios re~zados vinculan de 
costos d: ]trabajo que prevalecen en la em es Eerdidos c~:m las condi­
que ser p~ ~ano de obra a partir de los ~res~ . Cualqwer análisis de 
xos co~s1ºder oltanto, controlado para que las e trabajo perdidos tiene 
· re as e dº · a comp ·, Jeres. on 1c1ones de trab · difc aracion entre los se-

c a.Jo · erentes de h b 
on relació 

1 
orn res y mu-

es q n a os cost d 
l 

ue estos son infc . os e capacitación 1 
os en1p enores para 1 ' o que hemo b 1 h resarios en 1 . . as mujeres A s o servado 
~es~~ ~e capacitarea :~~~o ~e que no ha~en ~e::~e_ la~ ?Piniones de 
Ya lle as entrevistas su i nc1onarios, un análisis d c1ac1on por sexo a 
en el gan c~pacitadas " g ere que, en las áreas e sus propias opinio-

traba_¡ naturalme ,, en que hay . 
Pacitadas 0 en el hogar nte (destrezas y h b. . mujeres, ellas 
lerda, 19~~) el lugar de ~a~~- la experiencia labo~ ilida~es adquiridas 

. lJO, por sus pro . anterior) o son e 
p1as com - a-

l• v- paneras (Tod 
ease Castill aro y 

o (1992) 
Y también E h .:=:-:-------

c everría Q . --------' Y u1roga o 993). 
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A pesar de que, aparentemente, los empresarios no tendrían que in­
currir en costos adicionales de capacitación para la füerza de trabajo fe. 
menina, el hecho de que las trabajadoras ya posean una calificación no 
se refleja en la valoración de su trabajo. 

Es así como los costos salariales de las mujeres son sistemáticameme 
inferiores a los costos de los varones, como ya mencionamos. Algunos 
de los empresarios entrevistados explican este hecho con la argumenta­
ción de que los costos no salariales de las mujeres son más altos. Lorn­
larios más bajos, por lo tanto, servióan para equilibrar los costos relari­
vos. El ejemplo más citado es el del costo de la sala cuna. 

Otros entrevistados insisten en la existencia de igualdad de remune­
ración para igual cargo. Explican los sueldos más bajos a partir de la pre­
sencia de mujeres en puestos inferiores de la jerarquía ocupacional, la 
cual resultaóa de su experiencia profesional supuestamente más acotada 
y su menor cualificación. . 

Sin embargo, el nivel de capacitación de un(a) trabajador(a), ª11 

como el diagnóstico respecto de las necesidades de capacitación de la 
füerza de trabajo, no son conceptos objetivos. Maruani (199~) nos.re­
cuerda que la calificación es una construcción social, que relaciona cier-

. ·, ·a1 delas 
tas capacidades, habilidades y destrezas, con la valoraoon soci ., d 

· y l ' · -- 1 1 rrucc1on e mismas. e genero Juega un papel fundamenléll en a cons 
la jerarquía de calificaciones. J:f. 

Ad , 1 . di e la oueren· emas, os datos recabados por las autoras 111 can qu 
· d · · d nucho 1113• c1a e costos salariales entre trabajadores y trabaja oras es 1 El re· 

yor que cualquier diferencia de costos no salariales encontrada· tOi 
1 d d . tener cos su ta o e este hecho es que las mttjeres ternunan por r<11l· 

1 b al :_e: · · te a losª·~­a or es 1JUenores a los costos masculinos conrranamen . ·0'n 
. . ~ insero 

memos que se utilizan para explicar las dificultades para su 
en el mercado. . , ,, d cos· 

·C' li · "" es1on e e omo exp car, entonces la persistencia de la impr 1en10S 
t 1 b l · ' d de rei os ª ora es femenmos superiores? Es en este punto on l ues· 

1 . ordar a e 
q~e retomar e tema de la productividad diferenciada Y rec 
non de la segregación sexual en el mercado de trabajo. aies sólo 

Partiendo de la visión de que el concepto de costos la~~r.d d uua 
adq · ·d · d cnvi a ' utere sent1 o s1 hace referencia al tema de la pro u , 11ente 
co · · . · ulranea1 

mparacion de costos por sexo tendría que analizar sun 
las difc · d · · · d erencias e product1v1dad entre hombres y mujeres. dio e 

De d , b. del estu acuer o con las entrevistas realizadas en el am ito Ja p!O' 
casos que ha ·d d b . da patente ,,( . . servi o e ase para estas reflexiones, que . ·d des ic-
ducavidad · l cuv1 ª . . supenor de las mttjeres, por lo menos en as ª 
nuruzadas". Por ejemplo: 

l . ? 
·Cúanto cuestan as mu1eres. 
t 

111 

, l " · ,, men-
-los empresarios de la confeccion, a pesar de _as que~as ya 

cionadas en cuanto a embarazos, ausenc_ia~ y licen~ias, sostiene~ que las 
mujeres tienen mucha más alta productividad, r~zon por ~ ~u no re-
emplazarían a las trabajadoras por fuer~a de trabajo masc_ulina, . 

-en la industria manufacturera, ciertas tareas son asignadas exclusi­
vamente a mujeres, bajo el argumento de sus destrezas y hab~dad~s es­
pecíficas, que redundan en una producción m~s alta y d~ m~~or cali?ad; 

-en actividades administrativas, que reqweren declicac1on y nunu-
ciosidad, las mujeres también son preferidas a los hombres. 

Sin embargo, esto llevaría a la conclusión de que las mujeres sólo se­
rían más productivas en las mismas ocupaciones a las cuales las lleva la 
segregación sexual en el mercado laboral. Por lo tanto, aun en el caso de 
producir a un costo superior para el empleador, su productividad com­
pensaría este hecho. 
, Lamentablemente, no sabemos qué pasa en los otros espacios. No 

solo t: productividad diferenciada por sexo no está medida, sino que 
~de,mas no ?ªY una metodología clara sobre cómo medir y comparar. 
~Como re~zar las comparaciones que nos interesan, si hombres y mu­
jeres no estan ei: los mismos puestos de trabajo, realizando las rrll.smas 
ta,reas? O sea, ¿como comparar, si «el mundo del trabaio no mezcla los 
generos»? 1 s. :.i 

Efectivam t l · · , d 
e tf en e, a mserc1on e las mujeres en el mercado de trabajo 

s~~~~~~~~:~~ld:bh~c~os fu11:damen~es: la ~~gregación de sexos y la 
un sistem . 1 d ªJº er;ieruno. Es~ msercion se da en el ámbito de 

a socia e sexo-genero que . d al . 
recrea en el ámbito laboral 16 L . , mc1 e, pero rrusmo tiempo se 
producción en los es . d as rmagenes de género existentes y su re­
x:ua} como la for pacios e trabajo explican tanto la segregación se­
de las ~ujeres. ma en que se construye socialmente el valor del trabajo 

Las identidades de • 
trezas de trab . d genero perfilan las capacidades habili'dad d 

ªJª ores y trab · d ' es y es-
: lga.segregación y la subval~:a~i~~ ~ealstrau vbe~, cfcontri~uyen a realirnen-

enero p l · a.JO emerun0 L · , 
ceso 17 reva ec1entes en el medio lab al tifi . as_ unagenes 

p . or ra can el nusmo pro-
or lo tanto . 

ten1a d ' esta interacción entre . d . 
e sexo-género influye en la gene 1 e~tiddades e imágenes en el sis­

racion e productivid d difc ,, M. a eren-
'<· v ·ªn1ani (1994: 42) 

ease l-I · 
17 v· umphrey (1987) 

ease A bramo ( 1996). . 
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ciada para hombres y mujeres en distintas ocupaciones que a su ve' · 
, ~. 111-

cide directamente en los costos laborales reales, aunque no haya acue _ 
do en cuanto a metodologías para medirlos adecuadamente. Influ)'.e 
también en la percepción que los diferentes actores involucrados tienen 
sobre los costos laborales de hombres y mujeres. 

4. Consideraciones finales 

En un estudio de casos realizado para evaluar hasta qué punto y en qué 
sentidos podría tener validez la afirmación de que los costos laborales de 
las mujeres son superiores a los costos de contratar mano de obra mas­
culina, las autoras llegaron a la conclusión de que, tal cual se miden, los 
costos laborales totales de la fuerza de trabajo femenina son, en realidad, 
inferiores. 

A partir de estas reflexiones tratamos de plantear una discusión m­
pecto al concepto y a las formas de medir costos laborales diferenciadoi 
por sexo. 

Vimos que el concepto de costo de la mano de obra sólo adquirirla 
sentido si incorporara una evaluación en relación a la productividad por 
sexo. En la medida en que la noción de costo de la fuerza de trabajo.~or 
unida_d de producto no se utiliza, se dificulta cualquier com~:rac100: 
Los diferentes elementos constitutivos del costo laboral, y cambien ~uoi 
factores que, no constituyendo directamente elementos de costo, 5•1 m­
ciden en éste, están permeados por la productividad y por las cond1no­
nes de trabajo diferenciadas por sexo. 

Noc· b ' · d , 15arque iones as1cas e econonúa convencional llevanan a pei 
un buen indicador de las diferencias de costo de la 1nano de obra por 
sexo sería la presencia o no de nlltjeres en las diferentes áreas del n1ertª: 
do. Por lo menos en los sectores en los cuales las mujeres se insertan ~­
bría pen d · son 1n:ll sar que sus costos laborales independientemente e si 
al~ ' b º ) ~~ 0 mas ªJos que los de los varones son más que compensa 
su pr?ductividad como factor de produ~ción. 

11 

b
. 51? embargo, la racionalidad empresarial está lejos de ser ne1

1'.~~J. 
o •1et1va co t · . ' eoc as1 -' ' n ranamente a los supuestos de la econonua 11 · ·• 
Aunque se s 1 roducn1q 

d d 1 1 
upone que os empleadores comparan costos Y P .... ccr 

a a a 1ora d d ·di 1 b · al Pª'~ 
1 .d . e eci r a contratación de la fuerza de tra a.Jº• ' 111~ as 1 entidades y la · , , . 1 canto o . s 1magenes de O'enero tienen un pape ' . " 
1111portante que co ·d . ::i .. ónuco · 

L . 1151 erac1ones de orden puramente econ 'Íl'l'asl' 
a presencia de mttjeres en el mercado de trabajo, en algunas, 

·Cúanto cuestan las mujeres? 
¿ 
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Ce estar más bien vinculada a la segregación sexual que 
en otras, pare . 

no d to y aun los elementos de costo, como vunos, tam.-
a elementos e cos . , 
., ta'11 permeados por el sistema de sexo-genero. 

bien es · · , d 1 b ales , al rru· smo tiempo que la 1mpres1on e costos a or Es as1 como, . 1 
, al ' lo J·ustificaría la contratación de mujeres en sectores en os mas tos so . . , b ' 

cuales ellas tienen evidentes ventajas en relac1on a l?s hom res en ter-
. de productividad si se comprobara que efectJ.vamente los costos 1runos , . , . . , 

de la mano de obra femenina son más altos, la segregac1on constltmna 
un elemento de protección del empleo de las mujeres. Como habría ac­
tividades exclusivamente femeninas, independientemente de su costo 
como factor de producción, las mujeres tendrían empleo asegurado. 
Esta hipótesis se hace extremadamente vulnerable, sin embargo, frente a 
los cambios tecnológicos y de paradigmas productivos, los cuales, apa­
rentemente, traerían consigo una "flexibilización" de la segregación, 
con la amenaza de la entrada de los varones en áreas antes "privativas" 
de mujeres 18. 

No sólo nos parece interesante cuestionar las interacciones entre 
costos y segregación, como también, a efectos de animar el debate, nos 
~s~ría plantear una discusión del sentido de la pregunta inicial: ¿Qué 
significa que las trabajadoras tengan costos superiores o inferiores al cos­
~? ~e la fuerza de trabajo masculina? ¿Qué significa que las mttjeres sean 
mas baratas" o " ni.ás caras"? · 

d b ~i se trata de ser menos onerosas por la vía de los sueldos más bajos 
. e ido a la baja capacidad de negociación y reivindicación, por los ba-
JOs costos de 1 · · , ·nfc al ali d · trab . a ca~ac1tac1on t orm y re za a en el propio lugar de 

a.Jo 0 por asunur solas todos los costos, determinados por la biología 
o por la cultu . li 
social , ra, que unp ca el papel de las mttjeres en la reproducción 
de i~~;~namos que a~tir que no hay ninguna ventaja, en términos 
comp b ª de oporturudades, justicia social o equidad de género, en 

s· ~ a: que la mano de obra femenina no cuesta más cara. 
la se~re ega~?mos ª la conclusión de que las mujeres son más caras sería 
lina lo qgacion s::ll..'U:I del trabajo y / o la escasez de mano de obra n~ascu-
.d ue explicana y · tifi ' · · , 1 ea de "d . e JUS cana su mserc1on. Y cabría rescatar aquí la 

im1pmg social" 19 

En la medida e l. . . 
---- n que a mano de obra masculina no mternaliza las 

18 v· 
ease po · 

• 
19 Segú~ Gu~;Jemplo, Abramo y Arrnijo (1995). 

Vias de d enno de la Dehesa l "d . · · l" , 
..i. 1 esarroUo 1 • • e 11111p111g socia sena una situación de países en 
"'l, as e di . ' en os cuales «la prot . . .al d 1 b . 
los sal ~m ctones de b . ' eccion soci e os tra a.iadores es muy reduci-
ih. anos 111uy baio era ª

1
ll0 muy duras, el número de horas de trabajo muy elevado y 

. ..,ceptab! ' :.1 s, con o que est · · 
es a los países de E os P:;ises estan e.:-..'Portando esas condiciones sociales 

uropa a traves de sus productos [ .. . ]» (1994: 193). 
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externalidades negativas producid~s por el tener y cuidar una familia y 
un hogar; y al mismo tiempo no t1ene que remunerar los servicios que 
obtiene a partir de la división se>..'1.1al del trabajo doméstico todavía vi­
gente, podríamos de~ir que la fu~rza de trabaj~ masculin~ _se ofrece en 
el mercado a un precio que constituye un dump111g en relac1on a la mano 
de obra femenina. 

Se trataría, por lo tanto, de una competencia desleal. El costo labon! 
más alto de las mujeres incluiría un subsidio que ellas esta1ían entregan­
do a la füerza de trabajo masculina. 

La internalización, por parte de la fuerza de trabajo masculina, de 
los costos de la reproducción social reduciría su clisponibilidad para el 
trabajo en el mercado o aumentaría el precio al cual estaría dispuesta a 
emplearse. Esto produciría un cambio en la percepción empresanal res­
pecto al costo de emplear mano de obra masculina en relación al cosw 
de emplear mujeres. ., 

Y es esta desigual distribución de los costos de la reproduc.oon so­
cial lo que contribuye a explicar, más allá de lo que puedan decir los da­
tos, la persistencia de la impresión de costo relativo más alto pm las 
mLtjeres que para los varones. 

Nos parece que la única manera de avanzar hacia una mejor com­
prensión de la cuestión de los costos de la mano de obra por sexo es rea-
li cli , · · ' d ¡ nano de zar estu os específicos sobre uso del tiempo, rotac1on e a 1 . 

obra por sexo y absentismo e inasistencias de trabajadores Y trabapdo­
ras. Se hacen necesarios, además, estudios de casos que permitan con~ 
lar las variables condiciones de trabajo tareas realizadas, puestos en l.aJe-

, . ' d e exiscen rarqma ocu~ac1onal y productividad. Las medidas agrega as .qu ·biJican 
en la actualidad no captan toda la complejidad del tema ru post 
afirmaciones concluyentes. 
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CUADRO 2. Distribuci~n. de la fuer.za _de trabajo_ ocupada en Chile, 
por rama de acttvtdad econom1ca, según sexo (1996) 

Rama de actividad 

Agricultura y pesca 
Minas y canteras 
Industrias manufactureras 
Electricidad, gas y agua 
Construcción 
Comercio 
Transporte. almacenaje y comunicación 
Servicios financieros 
Servicios comunales, sociales y personales 
TOTAL 

Hombres(%) Mujeres(%) 

19,7 
2,6 

17,7 
0,9 

11 , 1 
14,5 
9,8 
6,3 

17,3 
100,0 

2,8 
0,3 

13,8 
0,3 
0,6 

24,7 
2,7 
7,9 

46,9 
100,0 

FUENTE: INE, Encuesca Nacional del Empleo. junio-agosro de 1996. 

ANEXO 2 - ADo 20 
CI

ÓN SOBRE EL ESTUDIO DE CASOS R.EALIZ -
INFORMA 

Con el propósito de aproximarse a la medición de las diferencias de cos­
tos laborales por sexo en el mercado de trabajo en Chile, se realizó un 
estudio de casos involucrando un total de 12 empresas, distribuidas en 
los sectores industrial (7), de comercio (2) y de servicios (3). De este to­
ral, se obtuvo información cuantitativa para el análisis de 5 casos, para 
los cuales se presenta información en el cuadro 1 que sigue. 

CUADRO 1. Empresas analizadas: tamaño, grado de feminización 
de la fuerza de trabajo y distrib ución de las trabajadoras por categorías 

ocupacionales 

Categorlas 
ocupacionales 

Empresa 1 Empresa 2 Empresa 3 Empresa 4 Empresa 5 
%~%~%~%~%~%~%~%~%~%~ 

Directivos 
Pr0Ies1onales 
Técnicos 
Personal 

5,5 

:;. 

::· 

20,0 

14,3 
57,9 
43,8 

0.3 33,3 1.5 9,5 0,5 8,9 

5,8 66,7 23.5 15.4 11,2 12,0 

42, 1 1 ºº·º 4.4 4.7 2.6 25,0 

administrativo 
Trab s 11,5 40,0 83,9 20,4 100.0 10.3 69,9 83, 1 

· erv. person 
53,9 

Yprot. 

Empleados com. 
Ydem 

Trab. Cal¡ficados 
Op Ymont. de 

T maq. einst. 
rabajadores no 
calificados 

-----.:..: 
TOTJ\L 

3,4 40,0 

50,0 

43,8 

38,8 

100.0 33.8 6.6 2,5 29,6 

" 
31,4 90,0 26,5 6,8 0.2 13,5 

0,4 
0,2 

5,3 

45,4 

6,1 

10, 1 

23.3 

" 

9,3 

::::=------~~~~~-100~,0=--:5~1,~2~1~0~0~.0~85:::::.::·º~~1~00~,~0~3:3~.6:'...__~1~00~,~1__:::.:'.:__~~ 
- "Vl'Ull TOTAL 

33,2 100, 1 5, 1 

~ 297 746 80 
Catcoo. -==~-:-::-~----_:.: ____ .= ___ _:_7.:_7_:2_::5 ___ ~~'.'..._-

" nas en h< as cuales el 1 OOo/o d , 1 . 

3876 

OVN ,,_ e os tr.lb:l.Jadores son del sexo masculino. 

lll/•• Proporción ¡. . 
.. , "'dis "b e e n1U.Jeres en d to- ' d b . d tn Ución d 1 "" e tra 3J> ores (en cada categoría ocupacional v total) 

e tob.l d.: lis . • 
20 

• mujeres empleadas por ot.:goria ocupacional 

Vé~eT d;::_--:--:--~~~~....:___~__:_~~~=-~~~~~~~ 
0 aroyLerda(l996). 
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Las Empresas ~ y 2 pertenecen al sector indu_s~ial, las Empresas 3 y 
5 al sector comercio y la Empresa 4 al sector serv1c1os no financieros. Es 
importante destacar que la Empresa 5, si bien tiene en el comercio su 
principal actividad, en realidad se trata de un holding que actúa de 
manera importante en actividades que corresponde1ían al sector servi­
cios 21

• 

Las empresas en las cuales no se obtuvo información cuantitativa 
fueron: un pequeño hotel (menos de 50 empleados), una fabrica de c~­
zados (entre 200 y 300 trabajadores), una gran empresa del sector servi­
cios (cerca de 1500 empleados), una fabrica de confecciones (menos de 
100 trabajadores), una gran empresa de inversiones (cerca de 10 000 
funcionarios), una empresa textil (entre 100 y 150 empleados) y una 
pequeña empresa metalúrgica (menos de 20 trabajadores). En éstas se 
realizaron entrevistas a diferentes ejecutivos y ejecutivas para obtener 
información cualitativa respecto de opiniones y percepciones en rela­
ción a los costos de la mano de obra por sexo. 

~;21:-;p::::--=-=-~~-:-~~~~~~~~~~~~~~~~-~ 
or compromisos · d nrrcg.ir 1 

precisión sobre las cara a~u~11 os con los infomnntes, no podemos e 
' ctensncas de las empresas estudiadas. 

. ? 
estan las muieres. 

¿Cúanto cu 
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. , U análisis de los costos 
Resumen. «¿Cuánto cuestan las mujeres. n 

laborales I?~r sexo>'. . . ·r de un estudio de casos reali-
Este artículo .tiene el pr~pos1to de d1scu~~ ~!~:de mano de obra, así como las 
zado en Santiago de Chile, el concepto d · 'an diferencias 
dificultades metodológicas para captar los factores .que pro .ucm del tra­
de costo entre la mano de obra masculina y la fenemna. La p~mera J~rte 
ba"o resenta una visión general del contexto macroec?~ónuco. ~, e marco r~­
Jat~rio del mercado de trabajo en Chile, con una rap1da rev1S1on sobre la sil 
tuación de las mujeres en el mundo laboral. En la segunda parte, se plantea e 
problema de los costos laborales diferenciados por sexo Y s: presentan algunos 
de los principales resultados del estudio de casos que ha sefVld~ de base pa~ es­
tas reflexiones. La tercera parte discute conceptos y metodologias para ?1-e.dir .los 
costos de la mano de obra, presentando lo que serían sus principales lirmtac10-
nes, desde el punto de vista del género. 

Abstract. «How muclr do 1vome11 cost? A11 arralysis of labour costs by sex» 
Usi11g data from a case srudy carricd 0111 i11 Saniiago de Chile, tlzis arride disa1sses tlie 
concept oJ labo11rcosts, as 111ell as tlie 111etlzodological diffiailties Jaci11g any actempt to cap­
ture the factors respo11sible for the dijferences i11 1/1e costs oJ 111ale and fema/e labour. T11e 
awhor begi11s by presemi11g <111 overview oJ 1/1e 111acro-econo111ic context and the reg11/atory 
Jr.a111eivork of che labo11r market i11 Chile, 111/1icl1 is followed by a briej acco11m oJ tlze sítua-
11011 of 1vo111e11 i11 the wor/d of work. 171is is fol/0111ed by a disaissio11 oJ tl1e proble111 oJ la­
bour coses disting11is/1ed by St'X, in wl1iclz tlze a11clzor presents t/1e 111ai11 res11/ts of tlze case 
st11dy o / · / ti .n · b · : n 11111c 1 1ese ri;,.emons are ased. F111ally, the concepts a11d 111etlzodolog1es 11sed to 
measure labo11r coses are exa111i11ed, alo11g witli t/1e pri11cipal /imitations oJ tliese from a 
,f?e11der perspective. 
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ocaso de un in1to4) 

. d" ali minero durante la transición Movilizaciones y ra te smo 
(1977-1982) 

Ramón García Piñeiro ::· 

A pesar de acreditar una larga tradición reivindicativa y u_na. alta .sindica­
ción se suele asociar a los mineros con expresiones conflictivas intensas, 
espo~táneas, caóticas y no exentas de violencia, en las que la i.m.provisa­
ción y la aleatoriedad priman sobre la acción reflexiva, meditada Y cal­
culada. De la dureza del trabajo y la incertidumbre ante la amenaza del 
accidente mortal se ha deducido, no siempre con confirmación empíri­
ca, una mayor receptividad de los trabajadores de este sector hacia las 
manifestaciones radicales de protesta obrera. En España, además, el pro­
tagonis1110 de los mineros en la huelga general de 1917 y en la defensa 
de la República a partir de 1936, pero sobre todo en la Revolución de 
octubre de 1934, ha dado pábulo a la difusión del tópico. Éste se ha 
co.nsagrado definitivamente durante el franquismo, etapa en la que los 
IlUneros asturianos asunúeron en primera línea la resistencia al régi.m.en 
con manifestaciones tan inequívocas como la huelga de 196? e incluso exhibº -, 
d Ie~o:i_ una notable capacidad creativa para vertebrar formas estables 
d~ oposic1on. De ello dimanó la formación de una numerosa vanQ"Uar­
l 'ª_con fuerte arraigo en los cena·os de trabajo carismática muy i'deo-
og1zada y en la hi 11 di . ' , . . . p que zo me a un scurso abiertamente anti.capitalista. 
or todo ello un . t , .al , l . 

tr;u . . , , , . m errogante mas J ono os vacilantes conúenzos de la 
siin~icion ~olíuca en España: ¿cuál sería la actitud de los núneros? Las 

o•llentes líneas e l . , . 
cio . . ' n as que se pasa revISta urucamente a las inanifesta-nes conflict1.vas , . di . 
Para res ond ' mas intensas y ra cales, intentan aportar argumentos 

P er de forma cabal a esta sugestiva cuestión 1• ---* D)~~::::::--;::~=-:-~~:--:~~~~~~~~~~~~~~~~~~-d octor en Historia 1 U . "da N ~iencias Sociales del ¡~o~~ m~~ . d de O-:iedo y profesor del Departamento 
ª;1ª (Asturias). ª eo ei de Nav1a. Avenida del Pardo, s/ n. 33710, 
. A estos interroga 

lllon García Piñero ¡_;,1tes .u otros conexos ya hemos intentado dar respuesta en Ra-
. ' s 111111eros ast11rin11os bnjo el frnnq11is1110 Madrid 1990 Mi ' 

SO(rolo • d • , , « nena y 
g1a el Trabajo, nueva . . . 

, <:poca, num. 30, pnmavera d.: 1997, pp. 123- 148. 
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1. Los encierros 

En los primeros años de la transición los mineros españoles recurrieron 
preferentemente al encierro para dejar constancia de su descontento. 
Esta forma de protesta laboral podía ser adoptada por un grupo muy re­
ducido de trabajadores, generabnente de forma autónoma, los cuales 
solian forzar con su actitud el paro general: ya por solidaridad espontá­
nea de los demás operarios ya por ocupar un emplazamiento estraté~co 
dentro del centro exttactivo. En cualquier caso, una vanguardia muy ac­
tiva y decidida arrastraba con su resolución a la mayoría de los trabaja­
dores, prolongando así los procedimientos de resistencia laboral y poli­
tica utilizados bajo el franquismo. A las centrales sindicales no leí 
q.ue.daba más alternativa, ante el hecho consumado, que respaldar la ini­
ciativa o, cuando menos, negociar que los encerrados depusieran su ac­
titud sin represalias. Con el tiempo, dada la excesiva reiteración de esta 

forma de protesta, intentaron rebajar su incidencia de forma significari­
va, reservándola únicamente para situaciones excepcionales. En el fon­
do, p:etendían recortar de esta manera la proverbial espontaneidad de 
los nuneros en la expresión de su malestar, recabando para sí mismas un 
may~~ pr~:agonismo tanto en el proceso de negociación como en el.de 
11:-ovilizacion. Generalmente, este propósito de regularizar la acción sui­
dical mereció el beneplácito de la patronal minera, especialmente inte­
re~ada en P.~mer coto a la cascada de encierros que se sucedieron ei~ los 
prunero~ anos de la transición. En Hunosa, por ejemplo, con el áni~no 
de erradicarlos se llegaron a adoptar en 1980 severas disposiciones: si se 
abandonaba el · 1 . d. he del . , encierro vo unta.na.mente antes de la me ianoc 
pnmer d1a no se li , d. . ¡ aso de . . . ªP canan me idas sancionadoras, pero en e e 
persistir se 1n1p d , · d es de sus . , on nan castigos que oscilaban entre los os mes 

pension de empleo Y sueldo y el despido definitivo. Con estaS nor­
mas se pretendía atajar la práctica de vincular la salida de Jos encerrados 
a que no se adopt · , . sas pn-

da aran rungun tipo de represalias. Algunas empre 
va s se emplea par-
ta · ron con mayor contundencia para cercenar un corn l 

miento obrero q alifi c. ante e ue c caban de auténtica lacra. En etecto, 

- ----huelga general. Una décad d . . 987-1992)•. 
en Francesc Bona ª e huelgas m.meras en la mineria del carbon (1 - ··ugu-
bemativa y VJ·ol m.usa (comp.), LA h11elgage11era/ Madrid Ayer, 1991. •Reprt!>d·io..,,J, .. J 

enc1a msti · ' ' • , · e ro· -
(1936-1975) M d .d nicional en la huelga minera de 1962», El n:gmrellrdi bW 

' a n UNED 1993 y a 3 0 
ra Y las comisiones d 'As . • · «La reconstrucción de la nueva ~au~id 0,,,¡~.~ 
11cs Obreras (/958-J9~8) tunas ~1958-1977)», en David Ruiz (dir.), H1s1<1nd ~ oEri<~ 
Sebares. ' Madnd, 1993. Esta última aproximación con fr.incisc 
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· 1 pozo La Cazadora de 134 trabajadores de Antracitas de 
encierro en e · 1 · 
Matarrosa para protestar por el despido de un trabajador, a _gerencia 

tó por remiór de forma fulminante 60 nuevas cartas de despido Y P<:>r 
º~esentar ante el Juzgado de Instrucción de Ponferrada una denuncia 
~por ocupación indebida». Amb~s acciones fueron fin~ente an~ladas 
para facilitar la sal.ida de los trabajadores que permanecieron 17 dias en 
el interior de las instalaciones 2 • 

Hasta la citada fecha los más variados motivos justificaron la adop­
ción de tan grave decisión. En 1977 se encerraron 33 picadores en mina 
Llamas los días 6, 7 y 8 de junio por disconformidad con los cambios 
introducidos en las condiciones de trabajo; y 8 mineros en Nicolasa los 
días 20, 21 y 22 de diciembre para denunciar la insalubridad del taller al 
que estaban destinados 3• Al año siguiente, por diferencias salariales, en 
el precio de los destajos o por discrepancias en el promedio se registra­
ron varios encierros en Hunosa (de 11 picadores en Montsacro, 15 en 
Barredo el 8 de febrero y 14 el día 15 del mismo mes, 32 en Aller y 4 en 
S~ ~to~o). La misn:a actitud adoptaron también en la empresa pú­
~~ca :-1 mmer~s de. ~icolasa el 30 de noviembre para protestar por la 
~uva de la d.irecc1on a abonar la jornada completa a un grupo de tra-

ba1ad · 
:i ~res que tuvieron que abandonar el lugar de traba.jo como conse-

cu~ncia de_ las emanaciones de unas máquinas de gasóleo. Antes de fi-

l
nalizar e~ a.no, el 19 de diciembre, se encerraron en la AISS de Villablino 
os trabajadores d · · 1 b. al . e una nuna a c1e o a 1erto en Cerredo para oponerse 
rece~e~en~e de regulación temporal de empleo presentado por la di­
po~~o~ ~ ~ empre_sa ·

1
• En 1979, se encerraron el 11 de enero en el 

puest ~ 0 bªc:Ia (Siero) 30 trabajadores de fluoruros en defensa del 
novie:b:e~e ªJº y para reda.ni.ar las nóminas que se adeudaban desde 
19 más d d 1_978, a lo~ cuales se suma.ron al día siguiente y hasta el día 

e osc1entos nuneros L · . 
curso del año 11 obre . a nusma actitud adopta.ron en el trans-
cada dos pica.dores· 14ros ~n .Montsacro para reclamar un ayudante por 
por diferencias en ~l tra_ ªJadores en ~l pozo Entrego y 5 en Cerezal 
para reclamar q pbrecio de l_os destajos; 2 mineros en San Antonio 

· ue se a onara el JO al did q~ina de extracción- 250 S n~ pel:' o por una avería en la má-
p1cadores que sa.lier~n al en ~muno ante la sanci?n impuesta a ocho 
Por el deficiente estad d f xt~nor por haberse mojado; 8 en Nicolasa 
--;--- o e re eno y las malas condiciones de seguridad; 

LA Voz de A t . 
El País 28 s unas, 13 d<! marzo de 1980 - , 

l Li V. de octubr~ y 1 de noviembre de 19S~ D1as, 14, 22 y 30 de octubre de 1980. 
~ oz de Ast11nas 9 de · · · 

b d La Voz de Astrm·a.: ?4 dJuruo y 21 de diciembre de 1977. 
re e ¡ 978 ' - e enero 17 18 d 

. La Nueva Esparia, 9, 14 d tc' e mayo:~ de noviembre y 1 de diciem-
e erero y 1 de diciembre de 1978. 
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12 en Barredo por discrepancias en torno al abono de una prima; 19 en 
Santiago para exigir que se aplicara la jornada. laboral estipulada para los 
"mojados"; 90 en el pozo San Teodoro de Minas de Almadén por desa­
venencias en el convenio; 100 en el pozo Calero, 62 en el Calderón, 3~ 
en el Horacio Bolsada de la Minero Siderúrgica de Ponferrada y 70 en 
las Minas de Caolín de A. de la Serna y Cía por el adeudo de varias nó­
minas y, en fin, un número indeterminado de trabajadores de mina Cu­
cona para protestar por las sanciones aplicadas por Minersa a varios 
huelguistas5. Conviene subrayar que, en no pocos casos, los paros deri­
vados de estas acciones se extendieron a los pozos colindantes, afeccan­
do en algunas ocasiones a un municipio o incluso a una comarca. 

Como queda dicho, a partir de 1980 las centrales mayoritarias fue­
ron adoptando una actitud cada vez más crítica ante los encierros i.nd1s­
criminados, subrayando su carácter vanguardista e insistiendo en la ne­
cesidad de agotar antes otros procedimientos de presión, incluyendo 
como es lógico la utilización de los cauces sindicales. Este parecer fue 
defendido. con mayor ahinco por el SOMA, que comenzó el año califi­
c~ndo de irresponsables a los 4 mineros del pozo Santa Bárbara de Tu­
ron qt~~ permanecieron encerrados por espacio de una semana c01~10 
expres1on de protesta por las condiciones del relleno. Ello no fue óbice 
para que utilizaran el mismo recurso 6 mirieros en Nicolasa para de­
mandar que se alcanzara un acuerdo en el convenio; 7 en Santiago para 
p~otestar por ~as. condiciones de trabajo; 17 en Minas Navaleo de Bem­
bibre para exigir el despido de un facultativo; 55 mineros del Grupo 
Marron de Ga e' s· , Hi. · · ·a1 um-. .r 1ª 1111on e ~os ante la res1stenc1a empresan ª ~ 
plir la normativa sobre el traslado de silicóticos a puntos compaobles; 
134 en Antracitas d M . M'por 
1 

d . ' e atarrosa y 19 en Mma Ventana para protesuu 

d
e 1~.spido de un trabajador; y 7 del pozo Felipe Villanueva de CerverJ 

e 1suer= por el · d al . . , d. jenro · 
1 

i:>- rmpago e s anos. Se recurno a este proce un 
me uso para deiar · al aru-

d 
· ' . :.i constancia del malestar existente entre ' gunos :0 . 

pos e traba1adores 1 · · . s111di· 
l E 

:.i por e comportanúento de las orQ"amzac1ones 
ca es. n concret · 0 rzo etl M o, se registraron conatos de encierros el 6 de ma 

ontsacro Barred s , · b Jos pro· tagon· d ' 0 Y anta Barbara, núentras se consolida an d. r 
iza os por 10 . , - repu ia 

q e . nuneros en el Fondon y 8 en Samuno, para 
ue C 00 hub1e · d . . · que se vení . ra esconvocado el paro y las movil1zac1ones 

an sosteniendo d d h , , . de so· es e ac1a mas de trece días con el precexco 

5 ~ 
. La VozdeAst11rias 12 13? . ]jo 12.Hde 

septiembre, ¡O de octubre • • -O de. enero, 30 de mayo, 1 O, 12, 19 ~e JU ' 0 de <11,·· 
ro, 3 de febrero 3 d . Y 8 de nov1embre de 1979. Ln Nueva Espmia, 16, 2 

10 )'11 
de octubre de 1979 e mayo, 24 de junio, 1 O, 19 de julio, 12, 15 de sepric!llbrc. 
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segar el clima de crispación y evitar enfrentamientos entre los trabaja­

dores 6. 
La tendencia a la disnúnución en el número de encierros se mantu-

vo en 1981, sobre todo en la minería pública, por la mayor influencia 
que ejercían las organizaciones sindicales en la determinación de los 
comportamientos laborales. El endurecimiento de la actitud patronal y 
las graves secuelas de algunos encierros desaconsejaron la utilización sis­
temática e incluso frívola de esta forma de protesta. En Hunosa se ence­
rraron el 4 de junio 5 militantes de ce 00 para repudiar la reciente fir­
ma del Plan de Reconversión, 9 en Montsacro para reclamar más 
ayudantes por picador y 12 en Barreda por diferencias en el precio del 
destajo. En el resto de la minería española nos consta que adoptaron el 
núsmo comportamiento 1 O núneros de San Cayetano en Selva (Ma­
ll~rca), e~ disconformidad con las condiciones de trabajo y la retribu­
~1on s:iian~; 25 en Victoriano González para oponerse al despido de un 
mgerue~o _Jefe que había pactado directamente con los trabajadores la 
productividad a cambio de un incremento salarial; y, en fin, 29 en mina 
C~~rgo de ~ueva Montaña Quijano para impedir la clausura de la 
nuna · El_ reflujo se n1antuvo inalterado a Jo largo de 1982, año en el 
que se registraron encierros en el Ayuntanúento de Lanareo protaaoni-
zado 30 · , . , 1:> ' • 1:> . ,Pº~ nuneros de Candm que eXJg1an la condonación de una 
s~ncion imp~esta a un picador; en Mosquitera por diferencias en el pre-
cio del desta10· en Mi d Vill b . de re . , :i ' nas e a ona para neutrahzar un eA.rpediente 

1 
gulacion de empleo; en el pozo San Jerónimo de Hullasa para re-

c amar aumento de sueld · · l · · , d N ° Y eXJg1r a mtegrac1on en el !NI; en Potasas 
e avarra, a carao de los . t ª d 1 di . u ·, d . 1:> m et>rantes e a can datura mdependiente 

da~ion ellzquier~a Sindical que deseaban manifestar su disconformi-
' con e converuo· y en las fi · ~1 ocup d ' ' 0 cmas cenu<ues de Hunosa en Oviedo 

a as por un grupo de mili~ d l ' festar s al antes e SOMA que pretendían mani-
u m . estar ante el re traso en 1 · · , d 1 ya pactada 

1 
,' . ª ejecucion e as nuevas afiliaciones 

• sen a empresa publica minera s. 
No todos los encier d fu 

queños aru os d . . ros.' co_n .to o, eron protagonizados por pe-
za por s~ CL~nt e n~merosEmtrep1dos que.adoptaban la medida de fuer­

a y n esgo. n algunas ocasiones la iniciativa emanó de la 

6 La Voz de Asturias 10 11 15 16 d 
~oviembre de 1980 La,'-' ' 4,d . e enero, 7, 13 de marzo, 13 de mayo y 1 de 
.) D ' · nom, e enero de 1980 El n • ias, 14 de ocnibre de 1980 · r ais, 13 de septiembre de 1980. 

7 El p, , 5 . 
· · ms, , 19dejunioyl6d 
Jllruo de 1981 La ' ;o- d A . e agosto de 1981. Diario de Mallorm 19 20 y ? 1 de 

~ · · v o"' e st11nas 10 11 )? d · ' ' -
,.; La Voz de Ast11rias 3 de ma' '

16 
d' - e sepaembre Y 18 de octubre de 1981 . 

-.einbre 1 l d ' ' rzo, e mayo ?9 de · · ? d · ili Y e diciembre de 198? El p, ' · 7 d · • - JUIU O, - e Jl o, 23 de sep-
-· m~, e mayo de 1982. 
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propia asamblea de trabajadores, después de haber examinado la situa­
ción concreta, y en otros casos partió de los propios representantes sin­
dicales, generalmente coincidiendo con los períodos de negociación 
colectiva. Por esta razón se encerraron 40 trabajadores en la casa de aseo 
del pozo María Luisa el 7 de febrero de 1979. Esta acción füe secundada 
entre el 15 y el 18 de febrero por más de 232 mineros, los cuales se re­
partieron la casi totalidad de los pozos de Hunosa para respaldar la posi­
ción de sus representantes en la mesa negociadora. En este sentido qui­
zás el más espectacular lo protagonizaron el 4 de marzo de 1982 más de 
700 mineros palentinos, pertenecientes a Minera San Luis, Antracitas 
de Velilla, Antracitas de Besande, Minera Cántabro-Bilbaína, Antracitas 
del Norte y Minas San Claudia, los cuales se atrincheraron en el inte­
rior de sus respectivos centros extractivos para presionar en la negocia­
ción del convenio colectivo. Por motivos similares, y ante la voluntad 
empresarial de marginar a los representantes de los trabajadores, se en­
cerraron el 27 de junio de 1978 los miembros del comité de empresa de 
mina Carbonar de Velasco Herrero. La misma actitud habían adoptado 
el 9 de febrero, en demanda de un aumento lineal de 9 000 pts, más de 
cuarenta miembros del comité de empresa de Hunosa. El mismo pro­
ceder siguieron los representantes sindicales de Antracitas de Gillón el 
9 de noviembre y de Antracitas de Fabero el 30 de noviembre, en el pri­
mer caso por la equiparación de los sueldos de los ayudantes y de los pi­
c~?ores en los tres pozos y en el segundo apremiando a la reestructura­
cion de la empresa 9• Sin duda alguna, el que mayor apoyo concitó ~e ~I 
convocado p~r~ el 3 de junio de 1982 por las principales centrales smdi­
cales ~ara exigir la promulgación del Estatuto del Minero. Solamente 
en Leon se encerraron más de 400 delegados de ce 00 y UGT en los 
locales del~ AISS, siendo secundados por cerca de medio centenar ~n 1'.15 

cuencas_ ~neras de Villablino, El Bierzo y Sabero. Se registraron mci­
dentes smlllares en San Finx (Lousame), Endesa (Andorra) y Potasas de 
Navarra, res~aldados con manifestaciones y concentraciones populares. 

. Estas acciones, que solían gozar de un amplio respaldo entre los rra­
baJadores, alcanzaban una mayor dimensión pública pero no füe infre­
c~eme que se vieran salpicadas a veces por la füerte ~ivalidad que sost~­
ruan las centrales mayoritarias por acreditar mayor tenacidad Y eficacia 
en la defensa de los · As' . . 1 14 15 de 
b il d 

nuneros. i, el encierro sostenido e Y 
a r e 1978 c · ·d· d 3? d le-' omci ien o con la negociación colectiva, por 1 - e 

9 La Nul!Va Espmla 9 d fi b . 8 16 17 
de febrero ¡ 4 d .' e e rero Y 28 de junio de 1978. La Voz de Asumas, · ' 
de t 979. ' e llOVJembre Y 1 de diciembre de 1979. La Nueva Espatia, 17 de febrero 

•t ? ·El ocaso de un mi o. 
¿ 

129 

a or arte de ellos pertenecientes al SOMA,_ sus­
gados del personal},' la ~ Y. d~ al entre las centrales por la pertinencia de 
· , na aguda po enuca sm 1C l · 

cito, u . }eada También discreparon abiertamente por os encie­
la tacnca emp · · d F d y 
ros emprendidos en mayo y diciembre por los nuneros e igare o 

rN. 1 Y: 1980 11 militantes de ce oo se encerraron el 1 de ico asa. a en , .J:c: . 
marzo en el pozo Maóa Luisa precisamente para ma_rc~~ Ullerenc1as c~n 
Ja táctica que venía adoptando el SOMA :n la negoc1ac1on del converuo 
colectivo, organización a la cual consideraron amordazad~ por «los 
compromisos que se subscribieron en las alturas», en referenc1~ a_ la fir­
ma del Acuerdo Marco por UGT. Estas rivalidades sindicales, SI bien de 
forma excepcional, llegaron a justificar la adopción de este tipo de me­
didas: el 2 de febrero de 1979, por ejemplo, se encerraron en el pozo 
Fondón varios militantes del Sindicato Unitario para denunciar que 
tanto ce 00 como UGT obstaculizaban que les fuera concedido un lo­
cal en el centro extractivo, esgrimiendo su condición de organización 
núnoritaria 10• 

2. La radicalización de la protesta obrera 

~as relacion_es laborales en la minería española están salpicadas de exce­
sivas eJresiones de violencia, unas veces por mor de la intransigencia 
~:~;~e y .º_tras derivada de la desazón obrera ante la permanente ame­
maxim~~is e~ qu~ se _ha de~a~do el sector. La adopción de actitudes 

bajadores y ;·o: 1~1;ª~·tvm<? f~c~tada por la alta combatividad de los tra­
das tras el largo per:~~~~a ~i~po~antes vanguardias muy radicaliza­
estas prácticas se con·uraronc~ s1~:m, recta _co~tra la Dictadura. Contra 
fue ce oo qt: · U alimon los sindicatos mayoritarios pero 

. . nen tuvo que desmarcarse d fc , , . ' 
expresiones de acción d . e orma mas rutida de estas 
ti , .irecta por contar entre fil 

vo numero de afiliados di sus as con un significa-
caciones obreras e No spuestos a todo en la defensa de las reivindi-
lo mili · en vano en esta orga · · , 

s tantes de la izquierda di al 1 ruzac1on estaban encuadrados 
no desdeñable en algunos pora c , _os cuales gozaban de una presencia 
- zos Y nunas. 

10 La 
R ., Voz de Asturias, 14 de abril ? .. 

d:~~~oi~::~~ril de 19?8. ~ J\T111:v~ fu~:,~~~~~~ ~e 1978 Y 5 de marzo de 1982. 
que ce oo . a~ orgamzac1ones expresaron s h c1embre de 1978. En el encierro 
de 1979 y 3 nd1at1zo que companía las rei~ind.i u. rec azo a la medida de protesta aun-
4 d . e marzo de 1980 La cac1ones. La Voz de Ast . 3 d • 

e Jllnio de 1982 El A , · . Voz de Ga/iria 3 d . . d unas, e febrero 
. ms, 4 de JUnio de 1982 u' e Jumo e 1982. Am!?Óll Express 

. GT!CCoo «A toda la . " • ' ' nunena». 
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Así como no es facil establecer una vinculación mecánica entre el 
tipo de reivindicación y la forma de protesta empleada, sí podemos aso­
ciar las expresiones de viole1:cia obrera. con si~aci~nes laborales muy 
delicadas, en las que los trabajadores se sienten impelidos a adoptar me­
didas desesperadas para asegurar, generalmente, el puesto de trabajo n 
El carácter defensivo de estas acciones está presente en el agudo conflic­
to protago1úzado en 1978 por los trabajadores de Minas de Figaredo, 
una empresa en grave situación financiera que acumulaba a la sazón un 
pasivo superior a los 240 millones de pesetas y adeudaba a los trabajado­
res la nómina de varios meses. La primera fase de las movilizaciones se 
iiúció el 27 de abril al encerrarse 125 mineros en el interior del pozo 
--a los que se sumaron el 2 de mayo 45 vigilantes y 2 facultativos-, y 
declararse en asamblea permanente en el exterior los más de 1500 mi­
neros que completaban la plantilla. La medida fue secundada por 
20 mujeres que se encerraron el 1 de mayo en la Catedral de Oviedo y 
30 mineros que se encaramaron en los depósitos del gasógeno de Ensi­
desa en Mieres. Por espacio de una semana, núentras se manmvieron 
los ~ncierros, se realizaron concentraciones y cortes de tráfico, afectan­
do mcluso al desarroUo de una etapa de la vuelta ciclista a Espa1ia, hasca 
que se llevó a cabo el 4 de mayo una huelga general en Mieres, masi,~­
meme secundada, y un paro también general de una hora en la nunena 
asturiana 12• 

Tras un breve paréntesis entre el 9 y el 13 de mayo, los trabajadores 
reton:aro? la huelga en esta última fecha al no recibir garantías de que se 
c.~lnunana la anhelada integración en Hunosa, incrementando la pre­
sion ª partir del dia 15 con el encierro de 1 O núembros del comité de 
empre~a en el interior del pozo. Hasta que el 1 de julio se dispuso de 

1
171 1~ones habilitados por el Consejo de Ministros para hacer frenteª 
os salarios se 111a t l h 1 . , . era del C ' . n uvo a ue ga y la tens10n en la cuenca nun . . 

audal, agu.dizada por la fuerte división surgida entre las centrales sindi­
cales mayoritaria E · . , . 1 aban-s. sta c1.rcunstanc1a quedo de mamfiesro eras e ' 

11 
Screpanti a1ifi . . ' uuco. 

de «amc.1cion c, . cla a estos conflictos, que atribuye a la fase B del c1clo econodo .:;-
<>· es reviva ,. Mosco B b. h b d l , d -ordena • pasmódico d. · so Y a 1ano an su raya o e caracter es f¡ nu:is 

, isperso agudo pero b . . l . l de est:is o de protesta obr E' reve y circunstancia mente VIO ento ; . . unJ 
investigación e~ra._ . mesto .scr~panti, «Los ciclos largos en la actividad hudgiusn~ L<'°" 
poldo M 1Ptnca», l-liston11 Social núm 5 1989 p 65 José Babiano Mor.i > ·ón 

oscoso Sarabia L f]. ' · ' ' · · la adopc1 

de políticas de · ¡' ' " os c.o n Jetos sociales en fose depresiva ante · · Esieen-
fc , a.¡uste· e caso esp - l Zo b 991 13? s.I oque lo hemos trasÍadad ano.'» 11n A iertn, núm. 56, 1 , PP· .. -: · .La rc'S· 
puesta obrera· r. . ' 0 ª la realidad asturiana en Ramón Garcia P111eiro, 

P . epenr o crear» La N Es - d 1994 .. 1 - La Nuevn Es - ? ' ' 1 11evn pmzn, 3 de marzo e · .. ?9 3v 
de abrí] y 2 d pann, -8 de abril, 3 y 5 de mayo de 1978 úz Víiz dr Aswna." ~ ' 

e mayo de 1978. · 
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. . r arte de los delegados del SOMA Y las 
dono uníla~eral del enc1~t~~i~~o ~ontra la marcha a pie desde Figaredo 
crític~s vertidas ~ordestel ? 1 dej·unio por 200 militantes de ce 00, a los 
a OVJedo orgaruza a e - , b. 

ban de excesivo protagonismo. Ello no fue o ice para que se 
que acusa d l 18 d o 

li n Cortes de carretera como el efectua o e e m ayo, se pr -
rea zara ' · d 1 8 d · · 
movieran manifestaciones m asivas, como la reuru a e e JUlliO. en 
Mieres con la concurrencia de más de 12 000 personas, y s~ sos~viera 
una saneada caja de resistencia, habida cuenta de que la ~hrecc1~~ de 
codas las acciones recayó siempre en la asamblea de trabajadores ·.Al 
persistir las g raves dificultades de ~a empre~a para sa~sfacer los salanos, 
cuatro militantes de ce 00, Avelino G arcia, Laudelino Andrade, Flo­
rentin o Vida! Marías Crespo y Luís Argüelles, aunque éste tuvo que de­
sistir al sufrir un ataque de vértigo, emprendieron el 2 de noviembre 
una acción desesperada: obligaron al director de la mina, José María Fi­
garedo Sela, a que se encaramara con ellos en lo alto del castillete y le 
retuvieron a 75 m de altura cerca de 8 horas. Tras prolijas negociaciones 
los mineros depusieron su actitud y, aunqu e no presentó denuncia algu­
na el .P~~ncipal damnificado, pasaron a disposición judicial e ingresaron 
en pns1on, la cual no abandonaron, previo pago de una fianza de 90 000 
pesetas, ?asta haber cumplido 17 días de permanencia. A pesar de que 
~os tra?aJadores utilizaron como atenuante la crispación aenerada por la 
mcemdun b 1 b ral · · · 0 

d.d 1 re a o e msisti.eron en calificar el hecho com.o una me-
1 a de presión para U ¡ · , · a1nar a atenc1on y no un secuestro merecieron 

una rotunda conde d l F d · , ' 
(FADE) d na . e ª e erac1on Asturiana de Empresarios 
acc·, Y e Fuerza N acional del Trabajo, organización que repudió la 

ion por «atentar contra 1 . . . . d. . . . 
siempre el b . os principios sm icalistas que han msprrado 
smdicat al uen nombre ?el productor asturiano». La FEM de CC 00 

0 
< que percenec1an 1 · ' 

métodos de p · , ' os cu atro nuneros, también repudió «los res1on y ·, 
de] smdicato y tras ~ccion empleados», pero descartó su expulsión 
con UGT ~ara ~ue fuc:i m~se. ~l despido el 7 de noviembre, presionó 
un comunicado 1 ran rea -:Utidos. Solarn ente CNT y PCOE emitieron 
d en e que manifesté · ' 

ores, al que se adhirió l aron su meqmvoco apoyo a los trabaja-
- a asamblea de delegados de ce 00 en Hunosa i-1_ 

13 

La N 11ev11 -
1978 La V. Espnlla, 8, 14 16 17 l9 d 
de t 978 Lo:: de A~t11rit1S, 13, j 6. i 7 l 8 ?Qe mayo, 2, 8, 15, 29 de junio y 2 de j ulio de 
daria de .re~~ trabajos de conservaci6n cÍi - · J 27 de may.o, ~' 9' 22 de junio y 2 de julio 
trabajado a izarlos mientras que ce oo v1 eron a los smd1catos ya que UGT era parri­
CStas ~re~es el 26 de nuyo de realiza ~cattba.el criterio establecido en la asamblea de 

I• La ~e adcometieron a partir del; du~ ga. mdefinida sin conservación. Con todo 
S 7 oz e Asturias 3 e Jumo. ' 

' .8,9,21 y?9d '. , 4,s, 7.8y2l denov· b 
- e noviembre de .1978. iem re de l 978. LA Nueva España, 4, 
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Además de asociar este tipo de incidentes a la desesperación obrera 
producida por el impago de .v~rias mens~ali~ades, .debemos subrayar 
que se solían ejecutar contrav1ruendo e~ cnt~no oficial de las organiza­
ciones mayoritarias, al margen de la militancia que ostentaran algunos 0 

todos los promotores. Esta independencia ya se insinuó durante la re­
tención de los directores sociales de Hunosa en el pozo Entrego, prota­
gonizada el 30 de mayo de 1979 por un grupo de trabajadores que no 
aceptaban la clausura de la instalación, pero brilló con luz propia unos 
días después en las profundidades de mina Julia de Antracitas de Fabero. 
El 8 de junio, en efecto, 90 mineros de este centro extractivo impidie­
ron por espacio de una semana que dos ingenieros y dos facultativos sa­
lieran al exterior mientras no les fueran abonados los salarios que se les 
adeudaban desde marzo. La calma tensa del interior se desbordó en el 
exterior. Además del encierro solidario de 75 mineros en el pozo Jarri­
na y 82 en el pozo Escanda!, perteneciente a Antracitas de Gaiztarro, se 
celebraron sendas manifestaciones en Cordón del Sil y Po1úerrada, sal­
dadas cada una de ellas con dos heridos de pronóstico grave como con­
secuencia de la violenta intervención policial. De consuno, la Cámara 
O~cial Minera de Asturias y la Asociación Nacional de Ingenieros de 
Mmas califica:on el acto de «secuestro sin paliativos» 15• . . 

En este clima de creciente crispación, agravada por la aguda cnsis 
que az_otaba a la mineria leonesa, era previsible que la radicalización de 
l~s acciones abocarla a una irreparable tragedia. Ésta empezó a presen­
tirse el 19 de abril de 1980 al iniciarse un nuevo encierro de 32 mineros 
en el pozo Jarri°:~· una vez más con la obligada presencia de 3 ingenie­
:~s. En esta .ocas1on l~ protesta se vinculó a las represalias sindicales qu7 

tabai:,sufriendo vanos delegados de ce oo, sindicato que aprovecho 
la ocas1on para d · 1 , ¡ -a: to al enunciar que a empresa hab1a provocado e co1llllc 
trasladar arbitraria b · d b · pro-
d . . · mente a tra a_¡adores «molestos a puestos e ªJª 

uctiv1dad» Aunq · . . d epta-. · ue tras mtensas negociaciones los encerra os ac . 
ron can1ear a lo t' . . e ·nuro 
G , :i ' s ecrucos retemdos por Ferrrún Carnero Y asi 

onzález respecti . oo en 
L , ' vamente secretarios generales de UGT y ce 

eon, el Colegio d 1 · . ' una 
d . e ngerueros de Minas del Noroeste presento 

enuncia por sec . . ·<Y.Ido 
uestro en el Juzgado de Ponferrada delito casab'· 

con penas que p d . ' , 1 &. cela 
que ll 

1 
.ue en oscilar entre los 6 y los 12 años de caree· f}J. 1 

re a, Y a ratifica d l · ' Crc:sp0 
Gu,.;, r e ante del JUez uno de los afectados, Jesus d 

c1errez, que habí . d . . na o 
por los trab · d ª si 0 retemdo «contra su voluntad y presio ft _ 

a.Ja ores» los · · 6 d llos ie • nuneros depusieron su actitud y e e 
15 .-----

Li Voz de Ast11rias 31 d r f.<¡1<1· 
iia, 9 Y 12 de junio de 1979. e mayo, 9. l 2, 13 y 15 de junio de 1979. Ú 1 1"'11evil 
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. d. te detenidos. En la subsiguiente concentración cele-
ron mme iatamen nfc da · · 
b ¡ 1 25 de abril delante de los juzgados de Po erra para e?°gir su 
. rae ªd~ ta puesta en libertad Joaquín Suárez Fernández, un afiliado de 
1rune ia · ' . . , · , · J ' 
ce oo integrado en la plantilla de H1JOS de GarC1a Srrnon, se mmo o a 
lo bonzo ante la impotencia y el estupor general. Dada, la .gra_vedad de 
las quemaduras, fallecería el 2 de junio, provocand? al ?Jª s1gui~nte una 
comnovedorajornada de luto y duelo en toda la rrunena, especialmente 
en su villa natal de Mieres 16

• 

También en la empresa pública se asumió el criterio de no contem­
porizar con las expresiones de radicalismo obrero. Este cambio de acti­
tud se apreció de forma inequívoca en Hunosa a partir del incidente 
protagonizado el 29 de octubre de 1980 por más de 200 mineros. En 
esta fecha, desde las diez de la mañana y hasta las 18 horas bloquearon 
las oficinas del pozo Nicolasa y retuvieron en su interior a 3 ingenieros 
-incluido el director del centro extractivo-, y a un graduado social 
para exigir que se revocara la decisión de clausurar las instalaciones en 
tai:to no se resolviera el conflicto planteado por el personal de manteni­
nuenco 

17
• ~os afecta~os identificaron entre los que les cerraron el paso a 

Pablo En.nque R.amire~ Rodríguez, Manuel Méndez Carnero y Vi­
c~n~e Javier Car~cero Alvarez, afiliados a ce oo y militantes del Mo­
~~~~nto Comurusta de Asturias (MCA), los cuales pasaron a disposición 
JU icial Y quedaroffdetenidos el 30 de octubre acusados de un delito de 
s6ec~estro, por :1 que el fiscal del caso solicitó inicialmente una pena de 

anos y un d1a Al d ' · · . , 
q d b · . 1a sigmente Hunosa les comuruco a los tres que 

ue a an despedidos d 
de t 1 . ' argumentan o que se había llegado al máximo 

o erancia y que a difc . d l . 
conse . d ' . erencta e as sanciones del pasado éstas eran 

cuenc1a e «actttude d d i· , ' 
ratifi , . . s e e ito comum>. Magistratura de Trabaio 

co este cnteno al decl d . :J 
brado el 1 o d di . b arar proce eme el despido tras el juicio cele-
h , e ciem re a pesar d 1 ·d . ab1an sido tratad ' e que os reteru os reconocieron que 
_ os correctainente 1s. 

16 La v. 
abriJ ~z de Asturias, 20 de b ·¡ 
b Y 3 de JU11.io de l980 r . ª n Y 4 de ma. yo de 1980. El País 22 23 25 26 de 
a la . · 1. ... a FEM de ce o · · , . ' ' ' ' 
. presencia de los técn· 1 ° enuno un comunicado en el queJ·ustifica-

c1ones d 1cos en e lugar del e · 
17 e seguridad•>. ncierro «para que garantizaran las condi-

. Los retenid fu 
ros y s , · os eron Adolfo C - , Al 
unió J e~en Alvarez González e t :151 ~1110~ onso, Víctor García Bernaldo de Qui-

esus Alo d · • s e u t11110 mgenie d' 1 . 1982 L.i nso e la Huerga C ro irector, a os que mas tarde se 
is' L.i Voz de Asturias, 29 y 30 .d a usa 49/ 1980, Sentencia nº 183, 17 de mayo de 

1980 Voz de A sturias 31 d e octubre de 1980. 
· El País 3l d ' e octubre 1 5 d · b 

1980. Po 1 , e octubre de l 980 2o d e nov1em re, l 1 y l 8 de diciembre de 
"ª11lenaza~ e co.ntrario, el presidente J H e enero de_ 198 l . 5 Días, 31 de octubre de 

os e insultados». El País 6 de ui:iosa declaro que los ingenieros habían sido 
, e noviembre de 1980 En la sent . . enc1a se recono-
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La represalia, con t?~º~ suscitó un inmediato y espont-í1~eo _1;1ovi-
. de solidaridad imc1ado el 31 de octubre con la parahzac1on de miento ' . 

l azos Barreda, Tres Amigos, Aller y Montsacro, tmnediatameme 
os p . N . 1 b"' ecundado con el encierro de 6 nuneros en ico asa, tam 1en afectado 
s or la huelQ"<l. Aunque éstos depusieron su actitud el 4 de noviembre y 
fos centros 

0

exn-activos recuperaron la normalidad la semana siguiente, 
era evidente que la tensión no remitiría hasta que, al menos, fueran li­
berados los dete1údos. Durante los 49 días que permanecieron entre re­
jas, no abandonaron su talante combativo: prime1:0 füero1: 1:ecluido~ en 
celdas de castigo por negarse a pelar patatas y real.izar serv1c1os mecam­
cos, después imciaron una huelga de hambre y, a las tres semanas de re­
clusión, di.fimdieron una carta en la que vincularon las represalias con el 
propósito de «intinúdar al sector más combativo del movimiento obre­
ro» y e>..-presaron su convicción de que habían sido seleccionados por su 
«trayectoria política y sindical». No onutieron en el comunicado un 
fuerte reproche a ce 00, organización que les había abierto un e~~e­
diente y que se había desmarcado públicamente al calificar de «annsm­
dicales» cualesquiera prácticas que atentaran «contra la libertad Y la dig-
túdad de las personas» 19• . 

A pesar del rapapolvo recibido y de haber condenado el pr~cedi­
núento, ce 00 intentó dirigir y canalizar todas las iniciativas d~s~nadas 
a conseguir la readmisión de los despedidos, pero con dos cond1c1onan­
tes previos: que no fuera desbordado por actitudes vanguardistas el mar­
co de la acción sindical de masas y que no se mediatizat-a con un hecho 
concreto la negociación global que se soste1úa con la dirección de Hu­
nosa sobre el futuro de la empresa pública. Desde estos presupuestos, se 
recogieron firmas, se recaudaron fondos se promovieron numerosas 
ne~ociaciones a todos los niveles, se solicitó la readmisión desde rodas 
las mstanci d 1 · d. · se convo-as e sm 1cato, se orgamzaron numerosos paros Y . d 
caron manifestaciones como la celebrada en Mieres el 26 de ju.roo e 
~981 ·con la presencia de más de 5 000 asistentes. Todavía en diciei.n~ 

e 1982· aprovechando el cambio político en Espa1i.a, la Sección ~in -
cal y la Fed · • E _ 1 es1dente 
d 

eracion statal Minera de ce 00 se dirio-ieron <U pr . 
el IN! y al 1 · · :::> • • a tntO> 

d . ' 1umstro de Ti-abajo para reclamar que se readnunera' _ 
esped1dos casti d . · hib1r la C3 ga os con ejemplaridad únicamente para :___-. 

ce que nadie im idió . iardia Civil .s1 
bien se profin· p que salieran a las 18, 15 horas acompañados de la Gt . . ¡rir.1 lo; 
. eron por perso · d . . ofcns1v.lS · mgenieron c 1 nas 111 etennmadas algunas expresiones c3u~' 

omo a d b d" ·¡0 <r.1s" 49/ \980. e an idos, comedores, cabrones y otras ana '" 
19 La ,., '· 6 s 

voz de Ast11ri 1 . . . 980 El P,1L" • 
Y 9 de noviembre de 1 ~8 ' 2, 5 de noviembre y 1 O de d1c1ernbrc de 1 · 

O. •Carta de los presos de Nicolasa». 

/¿;;. ift 
'~ c .--
19.135 . . 

d "t ? <. ( ·El ocaso e un mr o. :>-"> .~ 

¿ ~-
vil . ·' de los trabaiadores invocando que preceden'tes . .....::.-

aciclad de mo 1zac1on e • J '. • b -
~ nil es coino los acaecidos en Mmas de Figaredo, Antracitas de Fa e 
Sil ar e . • • , • d 
ro 

0 
Antracitas de Gaiztarro habían sido resueltos sm rungun upo e se-

cuelas 20
• . . . • 

No pudo evitar, sin embargo, que buena parte de las ~c1~tlvas em-
prendidas para lograr la rea~nusión esc~paran al contr<?l. smd1cal, tanto 
las acon1etidas por los propios represahados y sus fanuliares, com~ las 
promovidas por e l llamado Comité de Solidaridad con los Despedidos 
de Nicolasa. Este organismo, que ya había movilizado a los nuneros del 
C audal el 17 de diciembre de 1980, recibió una contundente andanada 
de Francisco Javier Suárez, secretario general de la U1uón Regional de 
ce 00 en Asturias, quien lo catalogó como un grupo de «redentores y 
salvadores de la clase obrera que con estos entes abstractos o chiringuitos 
creados en las cuencas mineras distorsionan negativamente las gestiones 
mantenidas por el sindicato» 21 • Tampoco se subscribieron las acciones 
protagonizadas por los propios afectados aunque, como es lógico, se juz­
~ron con mayor benevolencia. Ante la desesperante ausencia de solu­
~iones, la presión s~ retomó con füerza a partir del 28 de mayo de 1981, 
echa e1~ la que prunero se encadenaron los despedidos a la entrada del 

pozo !'J 1c~lasa para iniciar después, a partir del 30, una huelga de hambre 
en la 10-les1a de San] B · d M. , . ::::. , ' uan autista e ieres, que mantendrían por espa-
cio de 29 días. Para testimoniar su solidaridad, el 18 de junio se encade-
naron en la sede ce t~ d H 9 f: · · d . . . 11 r e unosa amiliares de los despedidos y el 24 

e Jumo se incorporaron al l 50 . 
los ¡-n; d N " e temp o vecmos y am..ÍQ:OS mientras que •uneros e icol P i· . .._, , 
24 de · · , asa Y 0 1º real.izaron paros de apoyo los días 23 y 
. JUruo, sumandose el día ?5 ?6 B d T: . 
ultima fecha se c 1 b , ' -:- Y - arre o Y . res Amigos. En esta 
convocada ' e e ro en Mieres una n1ultitudinaria manifestación 

e por ce ºº en la . . 
práctica totc-tlidad d . . que part1c1paron, además del SOMA la 
Y l• . e e asociaciones de vecm· . . . . ' po 1t1cas de Astu · 

1 
os, orgaruzac1ones smd1cales 

nas y a a qL e dhir. 
empresa de toda E ~ 1 se ª ieron por escrito comités de 
P fi e spana. Los despedid h . , oner n a la huelo- d 1 . os aprovec aron la ocas1on para 
el a t ºª e 1a1nbre aunque d li ' c 0 por «el avanzad d . ' ec naron su participación en 
a e1np d 0 etenoro de su sal d N ll . . , ren er nuevas med · d d u » · o por e o renunciaron 
c1on de una reclamac. , 1 . as e presión, comenzando por la presenta­
nos, si bien rec;nd,u. i_~ndanlte el Tribunal Europeo de Derechos Huma-

c1en o as po l . . 
i.. • re cauce sindical 22• El 13 de mayo de 

l «SS de ccoo H 
ce ccoo al n . . en unosa al ministro d T b . 
t11rias, 26 de d~i:istro de Trabajo,, y «FEM d e ra ªJO», 20 de diciembre de 1982. «FEM 

~1 La V ~1embn: de 1982 y 4 de e ~e 00 al presidente del INI». l..tz V<lz de As-

~~ La V~~ d~ ~:::~a:, 18, 21 de dic~~~1r~re ~~ ~~~·0Re~ó11, :~ d~ diciembre de 1982. 
nas, 29 de mayo, 2, 9 17 ? Y -5 de JUIUO de 1981. 

' ' 19• - 3• 24, 25 Y 26 de junio de 1981. La 
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1982 fueron enjuiciados los mineros de Nicol.asa ~ cond~nad~: a ~ ~1~-
d resto mayor toda vez que el fiscal sust1tuyo la cali.ficaoon m1c1al ses e ar , b · , 1 · -

de detención ilegal por la de coacción, con lo .q.~e re ªJº os seis anos y 
un día inicialmente solicitados a 6 meses de pns1on mayor. Durante dos 
días permaneció paralizada la empresa pública y, en e.l trans~u~so de la 
vista oral se concentraron más de 200 mineros en las mmed1ac1ones de 
la Audie~cia Provincial de Oviedo 23. Al aüo siguiente, la nueva direc­
ción de Hunosa encabezada por Juan Tesoro concedió a propuesta del 
SOMA la amnistía laboral de los tres despedidos, asociando así al sindica­
to socialista la consecución de la reivindicación más anhelada en las 
cuencas mineras asturianas. 

A pesar de que en la sentencia condenatoria se tipificara como vio­
lencia no sólo «la física o fuerza material sino también la presión moral 
con eficacia coercitiva», no está justificada la utilización del término «te­
rrorismo laboral» empleado por Ignacio Bayón, a la sazón ministro de 
Industria, para describir los hechos acaecidos en Nicolasa 24

• Ahora 
bien, durante 1982 se registraron en la minería leonesa algunos sucesos, 
nunca suficientemente esclarecidos, que sí son merecedores de tan con­
tundente calificativo. En efecto, el 15 de enero hizo explosión en el ves­
tuario de la mina Santa Bárbara de Antracitas de Bañuelas un paquete 
con 3 kg de dinamita que segó la vida a un vigilante y ocasionó graves 
heridas a 7 mineros. Mientras que las centrales sindicales mayoritarias lo 
interpretaron como un atentado contra los trabajadores, se difundió el 
rumor de que el artefacto no había alcanzado los objetivos perseguidos. 
Poco después se prodttjo otro atentado similar contra las oficinas de An­
tracitas de la Silva en Torre del Bierzo, pero esta vez se adjuntó una nota 
manuscrita localizada a 300 metros en la que el GRAPO advertía al inge­
niero que «él sería el próximo». Por estas fechas se difundieron por las 
cuencas mineras leonesas varias octavillas bajo la firma de Círculos 
Obreros de la Minero Siderúrgica de Poiúerrada, en la que éstos ~e 
autodefinían como «grupos de mineros no muy extensos que se orgaiu­
zan clandestinamente sin reglamentación interna, cuotas ni carné [por 
lo que] ni son un partido, ni un sindicato, ni una asociación». Sin amba­
ges propu!plaban el recurso a «la mano dura», la adopción de «medidas 
de e~~ar~,ento» Y la comisión de acciones violentas de todo tipo como 
la utilizacion de barricadas, la realización de cortes de tráfico, de sabota-

Nu~~ Espaila, 26 Y 27 de junio de 1981. En el Ayuntanúento de Mieres se aprobó un~ 
~locion 0~orable_ ª.la readmisión, a la que solamente se opuso uco. El alcalde traslado 
a resoluc1on al nurustro de Industria La !\Trie - 3 d · · d 1981 

2:1 La · va c.spa11a, e JUmo e . , 
, 4 La Voz de Asturias, 9 • 12, 14 Y 25 de mayo de 1982 El Pafs 15 de mayo de 1982· 
- Voz de Asturias, 3 de junio de 1981. Causa 4911980. , 

•t ? ·El ocaso de un mi o. 
(, 
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. almacenamientos de carbón y en las vías del ferrocarr~ Y· es­
JeS ~~os e 1 secuestro «de los empresarios o ingenieros despotlc~s». 
pec1 1enbte, e ' lam' o además de la disolución de las centrales sm-
Propugna an, por u ' . d l 1 . 
dicales y el rechazo a los delegados del personal, el b01cot . : as e ecc10-
nes procediendo a «la destrucció? de las u~nas». La dete~c1on en el me~ 
de mayo de una vein tena de vecmos de Villaseca de Lac1ana por su su 
puesta militancia en el GRAPO ~ en el PCEr. av~a la presencia de ~stas 
organizaciones en sectores obrenstas de la ~nena leonesa y, hasta cier­
to punto, facilita que se vinculen estos escntos con los atentados enu­
merados en primer término 25. 

3. Fuenteovejunas laborales 

La cohesión interna y la especialización económica de las cuencas mi­
neras dio pábulo a que, con cierta frecuencia, los conflictos laborales 
?esbord?ran el ámbito de la fabrica para adquirir un carácter popular e 
~cluso mterclasista. Como es lógico, se tiende a establecer una relación 
directamente proporcional entre la intensidad de esta transformación y 
el gi:ado de dependencia social y económico hacia las actividades ex­
tractivas. También se ha puesto de relieve la íntima conexión existente 
entre lo que aquí d · fi . 
d d enonunaremos 1enteovf!Junas laborales y la utilización 

e mo elos disciplin · · , . . , 
p ul G anos extensivos, segun conceptualizac1on de Jean ª audemar· aquell 1 1 dir . 
tende 1 · os en os que as ecc1ones empresariales pre-
medi n. prodongar ~l control obrero fuera de los muros de la factoría 

atizan o el ocio l ·d · da ' 
los matices lib Y ª vi ª pnva de sus operarios 26• Por encima de 

' ya se raran contra · · 
blicas o contra b empresarios pnvados, autoridades pú-
cos, no exentoasnd1 os, .esto~ conflictos fueron duros, intensos y dramáti-
. e episodios d · ¡ · fr 

situación de d e vio encia, uto generalmente de una 
d esesperanza y pesinlis p d , · · 

einarcaciones d . mo. ara OJ1carnente estallaron en 
u · pre onunanternente al · . 

na ll11plantación sindi al . , . rur es, poco 1deologizadas, con 
combativas. c epidernuca Y carentes de sólidas tradiciones 

El e fli l on cto más ernble , . . 
os 119 mineros de e . d rnatJ.co lo sostuvieron por espacio de 300 días zo del Río Tirón, un:

1

~ee7::'! ~ne~es S. A. (CRIMIDESA) en Cere-
q na ocalidad burgalesa en el corazón de la 

2s El , 
26 Pms, 10, 11 de feb 

fábrica ]~~n P~ul Gaude111ar reEr/o ydl de junio de 1982. 
••v1adnd 199 ' o~ eny/ap d ., .. 

• 1, p. 64. ro 1tcaon. N an1111ento yfomuis de la disdplina de 
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ill d. '"aria con apenas 1 300 habitantes 27
• Se inició la huelga 

Cast a se mi.enu ' . . d 1 . 
el 1? de abril de 1980 al no ratlficar ladgerenc~a e a em

1 
pdr~sa e1:,Madnd 

- d bal que había alcanza o previamente a 1recc1on de la 
el~~º~ . . 

· el lf: to y la representación de los trabajadores, mtegrada en su nuna e su . a b . . 1 . 
lid d 1.:1:tantes de ce oo. No 1en se rompieron as negoc1a-tota a por 1 llll ' . . . . . . . 

· 1 ·etensión de la Guardia Civil de detener a var 1os nuembros c1ones, a pr , . . 
del Comité de Huelga provoco el prm1er enfrent.~nuemo popular, m~r-

1 ' el tono inicial de un conilicto caractenzado por el fuerte m-canc o as1 , . . . 
tervencionismo de las fuerzas del orden publico .. Aunque po: 1mpos1-
ción gubernativa, y tras recibir 18 cartas de. ?esp1do, l?s traba?dores se 
avinieron a realizar las tareas de conservac1on de las mstalac1~nes una 
vez que arrancaron del Gobernador Civil una _concesión que Juzgaron 
intangible: toda la producción generada ~e?en~ permanecer en la '.ac­
tolÍa, para lo cual establecieron con la parac1pac10n de todos los vecmos 
turnos de vigilancia permanente en las inmediaciones 28

. ~:ra fortal~cer 
su posición y comprometer con su causa a toda la poblac1on, los nune­
ros recurrieron a la movilización permanente, comenzando con la cele­
bración de asambleas abiertas y masivas en las que participaba toda l~ ve­
cindad. Para subve1úr a sus necesidades econónúcas crearon una Cap de 
Resistencia, nutrida inicialmente con los sueldos de los que desempe-
1'1aban los trabajos de mantenimiento, instalaron mesas para recaudar 
fondos en todas las localidades adyacentes y organizaron cuadrillas p~r,i 
intervenir en la recolección de productos aararios e incluso lo que ~-

. . . , l l t> d. . . . ana Ademas, nonunaron «una enugrac1on aenera » a a ven mua no} · 
los panaderos colaboraron solidariamente distribuyendo hornadas espli~-

. al · "barra -ci es de pan entre las fanúlias mineras y los bares ofrecieron ' 
bre" en deternúnadasjornadas 29 . 

La dirección de la empresa intentó quebrar la cohesión obrera Y sol-
c· al d"d d el los bue-1' con me i as que provocaran respuestas desespera as e . 
gu. t e . . · , ¿ 1 Gobierno is as. omo un pnmer paso, el 26 de mayo cons1gu10 e 

21 D . . sos cid sulfa· 
E 

e este conilicto nos ocupamos en R amón García Piñeiro, «Los Pª .r. quÍltl'· 
to. stratemas ob l , d 1 E -a posn.r.1n en '?" r_eras Y patrona es en la huelga mas larga e a span. · 

~~ trnba;o ª traiies de la historia IJ Congreso de Historia Social (en prensa). yo d~ 
- •Relación d h 1 ' . . B ? \ de 1na . 1980 D ~ ec los sobre la huelga de Cnnudesa», · urgos, - . • \Jde 

· ~ e los trabajadores de Cerezo del Río Tirón a la dirección de la empr~~ 'odfin 
~~~~ ~J¡~O. •Comunicado del Comité de Huelga», 9 de noviembre de 19cri;nidóJ· 
15 d~ brileJdO, delegado provincial de la Delegación Provincial de 13urgos ª . d~nte del 

a e 1980 Acn ' Pal · . . Ub" al Sr Pr.:St SO Gobierno 2 d . : ,,.istm ' ac1os Garc1a y Francisco 1erna ' · ,
0 

ele t9 · 
El f>a{s 26 31 ~Jumo de 1980, Y al Gobernador Civil de Burgos, 27 de 1;1~~9go. 

2'l ~R j . , e octubre, 12 y 18 de noviembre. 5 Días, 12 de octubre '." c rin1idc'>' 
e ac1on de hechos , . h 1 d. la nuna 

en Cerezo del Río T . mas importantes en tomo a la u~ ga " • 
0 tron•, u.s. de ccoo de Burgos, 5 de jumo de t9S · 
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sa» 3 d . o ivt de Burgos al S . 
t : e JUnio de 1980 •l"'esol . • dr. secretano del Comité de Huelga de Crimide-
eno de 1 d . · " uc1on e la O 1 · , . . 

nud n us_tna y Energía» 26 d e egac1on Provmc1a1 de Burgos del Minis-
l 980esa,., 7 de Ju11io de 1980 ' C e 0:ªY0 de 1980. «Carta del director general de Cri-

. 5 Dí 2 1 d · " 0 murucado del c · · d 
la mina as, e noviembre de 1980 E B onute e Huelga», 9 de noviembre de 

"· en 5 Dí 25 · . arreneche C · ·d 1 · yecros Quínii as'. de noviembre de 1980 E/ , a, " nnu esa, os cocos quieren 
canas de A ros, ,revista de la industria uí . · . Pazs, 18 de noviembre de 1980. Pro­
Gobiern gualst111 Palacios García se q ~ca, num. 177' 23 a 28 de junio de 1980. En 
. o y , Gob , creta.no del C . , d H 
Jadores pond . ernador Civil del 10 1 1 d . . onute e uelga, al presidente del 
consideraban nan b~n servicio la mina a ~ d e Julio de 1980, se advirtió que los traba-

, un ien público. 'n es e que se degradara definitivameme lo que 
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Michael Wilson y, en fin, reclamando juguetes por toda España para los 
hijos de los huelguistas. En esta tesitura, la empresa decidió asestar el 
golpe definitivo al exigir que se rompiera con métodos expeditivos el 
cordón vecinal que impedía la salida del mineral. La carga se efectuó el 
12 de enero de 1981, bajo un intenso temporal de lluvia y nieve, con 
un saldo de un minero grave por herida de bala y dos números de la Be­
nemérita con lesiones de pronóstico leve. Dos días después, el 14 de 
enero, todas las casas de Cerezo del Río Tirón permanecieron cerradas 
con su moradores dentro para expresar la repulsa popular por la actua­
ción de las fuerzas del orden. Una vez doblegados, los mineros se vieron 
obligados a aceptar las condiciones impuestas por la patronal, que in­
cluían, además de una oferta económica más cicatera que la inicialmen­
te formulada, importantes represalias laborales y sindicales. De hecho 
ce 00 siempre relacionó la actitud de la dirección de Crimidesa con el 
propósito de aplastar definitivamente a una organización sindical muy 
molesta por su inesperada implantación, la posición hegemónica que 
o_cupaba e~tre los mineros y, sobre todo, el crédito que merecían sus di­
ngentes mas cualificados 31. 

No menos intenso, popular y emotivo fue el conflicto sosten.ido por 
los mineros de la comarca de Andévalo, en el límite entre Badajoz Y 
Huelva, aunque en esta ocasión el pulso se libró, bajo el asesoramiento 
de .~GT, contra el Ejecutivo de UCD. Ello facilitó que las acciones ad­
qumeran desde el primer momento una dimensión metalaboral tanto 
por la inminenci_a,de las elecciones andaluzas, fijadas para el 23 de,mayo, 
co~no por la dec1s1va transcendencia social de los objetivos que se perse­
gman. Ambos factores propiciaron la desbordante convergencia de las 
~ropuestas obreras con las iniciativas de las organizaciones políticas, al 
nempo ~:1e ~worecieron la receptividad de todas las administraciones. 
Las movilizacio · · · b ' nes se m1c1aron al desvelarse que el Gobierno demora ª 

31
E/País467l51819 · d 

1981 5 D ' ' 6 '1; d' '. • Y 20 de noviembre de 1980 y 14 y 28 de enero ~ 
novi~mbr~ascle l 9SO e ~o~embre de 1980 y 9 y 14 de enero de 198 l. Dian'o -¡ 6, 12 de 
1981 La u d As· . egi 11' l3 de enero de 1981. Dian'o de B11roos 27 de enero d~ 

. VOZ (! lt1nas 28 d d ó > e • 
midesa• 5 de d" · b ' e enero e 1981. «R esolución de los trabajadores de n-
Consell ,Nacion1~~m ¿e ~e 198º· «Plan de Solidaridad con Crimidesa aprobado por el 
án Moreno» l 6 de d_ata unya de !a CONC», 6 de diciembre de 1980. «Carta de Agus­
Confederal» '18 de ed i_cienb1bred de 1980. «Propuesta de ce oo Catalunya al Consejo 

• 1c1em re e 1980 LI · d . . . · d ¡ FEM de ce oo al CE d 1 · « amamiemo el Conute Ejecunvo e a 
de los trabajador~ dª/~~ d~dUCT», 20 de diciembre de 1980. «Comunicado de prenSJ 

. nm1 esa» ?2 de die" b d 1980 "d d lid . con !os nuneros», enero de 1981 «A d' l . , 1em re e . «NaV1 a so ana . , 
de Crimidesa» 26 d · eta e ª reumon del Comité de Huelga y la represenc3cion 

• e enero de 1981 R 1 ., · ¡ ?6 de enero de 1981 . · " eso uc1on de la asamblea de rraba.iac ores•, -
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. . . , d 1 ro ecto Prerreducidos del Suroeste (PRESUR), 
sine die la ejecuc10n ~ p d y Mi . stros del 24 de abril de 1981, en el que 
aprobado en el Consejo e drulas tm· nas de Andévalo la construcción 

plaba la reapertura e ' · al d 
se conte~:nta de peletización (elaboración de granulado de mmer e 
~e~1:) ~n Fregenal de la Sierra (Badajoz) y otra de prerr~ducidos. Las 
vacilaciones gubernamentales se vinculaban con sendos ~ori:ne~ _ela­
borados por CAMPSA y Chevron en los 9~1e se subrayaba la mviabili~d 
de la operación tras evaluar que los depos1t~s de gas detectados en ~a­
diz, necesarios para el proyecto, no eran tan unportantes como en prin-

cipio se preveía 32
• . 

La iniciativa partió de un grupo de mujeres que, el 27 de marzo_ de 
1982, se instalaron en el interior de una galería abandonada de mma 
Cala (Huelva), aunque fueron rápidamente sustituidas por medio cen­
tenar de trabajadores de Minera de Andévalo. Como primera medida 
dispusieron barrenos en la bocamina y amenazaron con accionarlos en 
el caso de que se les intentara desalojar por la fuerza. Sin solución de 
continuidad, el número de encerrados fue incrementándose: el 3 de 
abril se encontraban bajo tierra cerca de 200 y el 6 del mismo mes la ci­
fr~ s~ había fijado en 250, mientras que en pequeños grupos con predo­
rn~ruo de mujeres se tomó posesión simultáneamente de los ayunta­
mientos de Arroyomolinos de León, Santa Olalla de Cala, Real de la 
1:ra, Je~ez_ de l?s Caballeros, Fregenal de la Sierra, Badajoz, Plasencia y 

propia iglesia de Cala, hasta elevar el número total de encerrados a 
~64. Entre ellos, 10 hijas de mineros voluntariamente recluidas en la 

asa de la Cultura de Jerez de los Caballeros y 15 niños que se habían 
encerrado en las dependencias del teleclub de Cala. El 23 de abril se 
sumaron a la · · · · 6 b · , . G ill uuciativa tra apdores mas al introducirse en la mina San 
ti~ ermo de Jerez de los Caballeros. De forma ya más testimonial par-

ciparon en los e . d l . , c nc1erros to os os concejales de Cala Aritonio Garc1a 
orrea, senador del PSOE H 1 , . ' . 

ral d la F d . , por ue va y, por últuno, el secretario o-ene-
e e eracion E al M. 0 

tantes d 1 S < stat mera de UGT. Durante una noche, 5 mili-
Mieres :i~ OMA adoptaron la misma actitud en el Ayuntamiento de 

Ante las vacilacio d l G b. 
zar por 3 m 1 d ~e_s, e a mete, que el 16 de abril volvió a apla-
b eses a eclSlon d . 1 1 ara la reaper d . e construir a p anta de pellets aunque apro-
- tura e las mmas, las medidas de presión se fueron radicali-

32 El Pal 16 
33 E/ ,., ; . Y 23 de abril de 198? 

i-ars 2 4 7 - · 
País d 1 2 ' ' ' • 15 21 23 y 24 d bril d lin e 7 de abril de 1932 ' h , e ª e 1982. En la crónica publicada en El 
mol os, 1 en Santa 0'-all 

1
se acia referencia a 15 encierros: 5 en Cala 1 en Arroyo-

na, 1 en B c1a· "' a, en Real de !aj ? J ' a ~oz y 1 e11 p¡ . ara, - en erez de los Caballeros, 3 en Frege-asenc1a. 
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zando, adquiriendo a cada paso un tinte más dramático. El 12 de abril se 
declararon en huelga de hambre los encerrados en el Ayuntamiento de 
Jerez de los Caballeros y al día siguiente se adhirieron un grupo de mu­
jeres de Fregenal de la Sierra, secundadas por el párroco de la localidad, 
hasta completar un total de 25 en esta actitud. A partir del 20 de abril 
dejaron de ingerir alimentos los encerrados en la galeda de Cala, por lo 
que no perm.itieron la entrada del médico a partir del 21 de abril, a pe­
sar de que algunos ya presentaban cuadros catarrales, casos de bronquitis 
aguda, cólicos, h.ipertensión arterial, síntomas de neumonía e, incluso, 
problemas psíquicos. Por estos motivos, dos m.ineros se vieron impeli­
dos a abandonar el encierro cinco días después, permaneciendo en el 
interior 26 trabajadores 3•

1
• 

Entretanto, la movilización popular en el exterior no remitió ni un 
instante. El 6 de abril Fregenal de la Sierra, Jerez de los Caballeros y Se­
gura de León (ueron testigos de una huelga general secundada por todo 
el vecindario. Esta se repitió con unánime seguim.iento el 14 y el 20 del 
mismo mes, pero afectando ahora a la práctica totalidad de las localida­
des mineras de la comarca de Andévalo. La movilización se hizo exten­
siva a todo Badajoz y al conjunto de la minería andaluza el día 27, por 
espacio de una hora en el primer caso y de dos en el segundo. Simultá­
neamente se realizaron concentraciones de mineros en diversas locali­
dades de España, destacando la protagonizada por los trabajadores de 
Antracitas de Besande y Velilla. El 12 de abril se intentó realizar una 
marcha a pie hasta Badajoz, prohibida por el Gobernador Civil, mien­
tras que el 25 sí se pudo celebrar una manifestación en Fregenal de la 
Sierra, donde se congregaron, según diferentes estimaciones, entre 
12 000 y 20 000 personas, desbordando por completo las previsiones 
más optimistas. Además de recaudar con acciones de este tipo más de 
2 millones de pesetas para sostener las movilizaciones, se recibió otro 
~po de adhesi~nes más inesperadas como la de Radio Popular de Bada­
JOZ, p~rtenec1ente a la COPE, emisora que difundió un manifiesto 
anunciando que boicotearía cualquier comunicado de la Administra­
ción central hasta que atendiera las reivindicaciones de los mineros 35· 

No fuer~n menos tibias las adhesiones de los políticos locales y regiona­
les, con ~n_d~pendencia de la militancia partidaria. Todos los alcaldes de 
los muruc1p1os afectados protagonizaron el 14 de abril sendas sentadas 
ante el Ministerio de Industria y el Palacio de la Moncloa, mientras que 

198~. El País, l3, 14, 15 Y 16 de abril de 1982. La Voz de As/lirias, 23 y 27 de abril de 

35 
5 Dfas, 14 de abril de 1982. El País, 13, 18, 23 y 28 de abril de 1982. 
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. t de Freaenal declaraba persona non grata al 
1 1 del Ayuntarruen o º , bli 

e peno d Cvil de la provincia por haber ordenado a la füerza pu. ca 
Gob:~:~raº~ la1 marcha minera a Badajoz. Al apoyo inic~al ~el consISto­
(i~e de la capital pacense y de Ja propia Diputación Provmc1al, se suma-

tL · tas todos los miembros de la Junta de Extre1nadura, los cua-ron en 1s1as F al 
les se constituyeron el 17 de abril en as~mblea perm.an~nte en regen. 
de Ja Sierra, actitt1d en la que permanecieron hasta el d 1a 23. Durante_ el 
día 20 fueron respaldados por los primeros ediles de todos los concejos 
extremeños, avalando la concentración AP, UCD, PSOE, PCE y las cen­
trales sindicales. Incluso el presidente del Ente Preautonómico, el uce­
dista Manuel Bermejo, amenazó con retirar del trámite parlamentario 
el Estatuto de Autonomía en el caso de que el Gobierno desoyera el 
clamor popular. A átulo individual los encerrados recibieron por dos 
veces la visita de Felipe González, quien se comprometió a afrontar el 
proyecto una vez que el PSOE ocupara el poder. No füe menos relevan­
te, por último, la solidaridad internacional, en su mayor parte moviliza­
da Y canalizada por la Federación Internacional de Mineros (FIM) 36. 

. Est~ presión, como es lógico, terminó haciendo mella en el propio 
EJe_cut1vo, el cual se vio impelido a matizar su propia decisión. Para 
anunorar la tensión, el presidente del Gobierno se avino a recibir el 29 
de abril a · · , d · 

u~a conus1on e nuneros, condicionando éstos su presencia 
en la entreVIsta a que estuvieran acompañados por Antonio García Co­
rreal, secretario general del Comité Minero de UGT en Huelva. Duran-
te e encuentro inte . 1 . 

al b . rnunp1eron e encierro, pero a pesar de las buenas 
P a ras se reintegraron al · · d 1 · al . . ti f: . , mtenor e a nuna no haber rec1b1do la sa-

s acc1on que dese b . 1 fc h 
tr . , ª an. a ec a exacta en la que se iniciaría la cons-

uccion de la planta d 1 · · , 
Gab· · e pe enzac1on. UGT llegó a insinuar que desde el 111ete se proteoí l · 
el pasado ¡ b' 0 ·ªn os mtereses de Explosivos Río Tinto a la que en 
reto111an'a 1al iha estlado vinculado Calvo Sotelo. Aunque an~ciaron q ue 

< n a ue ga de h b ·b· 
ria de un p • am re Y rec1 1eron con regocijo la convocato-
3 aro general en toda 1 · ' 1 2 días de . e e a nunena para e 6 de mayo después de 
L encierro empeza nifc , ' 

a comparecen . , bli ron a ma estar smtomas de agotamiento. 
lnfor111a~ión a cia p_u d ca el 30 de abril del Secretario de Estado para la 
Gobierno man~un_cian ° al término del Consejo de Ministros que el 
au e eiua su voluntad d h 

nque se demoraba la de .. , e poner en marc a la planta de pellets, 
cis1011 final hasta el 7 de junio para recabar 

--:------,~~~;;-.;:;~~:-:--::--:--~~~~~~~~~~~~-El País 13 1 
F.Gonzá.1 ' · 4• l8,21, 23y27deabrild · · 
Presarí ~z, Florencio Omia dii d e 1982. A pesar de las mamfestac1ones de 
el noin~:as tarde sus reservas ~~~~ria ~a~~: la Comisión de Industria del PSO~, ex-

de «la Hunosa del sun> 5 D ' 
14 

d d de ~11 proyecto que ya se conoc1a con 
· ias, e sepoembre de 1982. 
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nuevos i1úormes, terminó por apagar los últimos estertores combativos. 
En esta tesitura, aprovecharon la fiesta del trabajo para anunciar que 
abandonaban el encierro, se daba un nuevo plazo al Ejecutivo y, por 
consiguiente, quedaban suspendidas todas las movilizaciones convoca­
das. El corolario por estas acciones lo sufrieron 5 mineros palentinos de 
ce oo, los cuales fueron despedidos de Antracitas de Besande, Cánta­
bro-Bilbaína, Antracitas de Velilla y Antracitas del Norte Floreal-Llo­
rente por solidarizarse con los trabajadores de Andévalo. En vísperas del 
juicio por el castigo, celebrado el 8 de septiembre, se declaró un paro de 
una hora en toda la rninería palentina y 2 mineros permanecieron col­
gados de la presa del pantano de Compuerto 37 • 

Otras expresiones de fuenteovej11nísmo también aparecen asociadas a 
situaciones desesperadas, en las que el conjunto de la población asume 
como propias las reivindicaciones de colectivos laborales vertebradores 
d~ la econonúa comarcal. Así fue interpretado, por ejemplo, el expe­
d1;me .de re~ación de empleo presentado el 23 de agosto de 1982 por 
Rio Tmto Minera, mediante el que pretendía desprenderse de 1191 de 
los 2 400 operarios que manterúa en plantilla, sin descartar que se efec­
tuaran nuevos recortes en el plazo de 6 meses hasta estabilizarse en tor­
no a los 500 as~a~iad?s. La respuesta obrera y popular, casi sin necesidad 
de co~voc.atona smdical, no se hizo esperar, tomando como modelo las 
e~"Penenc1as vividas en Andévalo: encierros, concentraciones masivas, 
cierre de establecinúe?tos comerciales, marchas, huelgas y otras medi­
das de fuerza. Los enci~rros de mineros, fanúliares y vecinos se efectua­
~n ei: las dependencias municipales de Zalamea de la Real, Nerva, 
D ~ Tmto, El Campillo Y Campofrío, y en una iglesia de la aldea de La 

d 
el esa.dEl 7 de septiembre, núentras se realizaba una concentración 

e ante el Ayuntamie t d R . · · · ' d 
10 000 

n o e iotmto en la que participaron mas e 
personas qued · · a fu , . ' :U-0n macttvos todos los servicios de la comarca, 

Y e~yublicos 0 privados. Poco después el día 13 más de 300 jóve­
~s ~u neron ª.pie la distancia que separ; Riotinto de la ciudad de 

ue va para testimoniar su compromiso activo con la causa de los nti-
neros y, en fin el día 17 d . e e e '· • 

'd· 
1 

' cerca e un núllar de muieres de la comarca un-
pi ieron e traslado del · al d :i d' " de Ri T . '. nuner e Cerro Colorado hasta la fun 1c1on 

o mto Minera provee d . . ' fi 1 ca-rret · ' an o a postenori cortes de tra co en a ' 
brayera nac1~nal que comunica Huelva con Extremadura. Conviene su-

ar que junto al Co . , d E . 
' nute e mpresa, responsable de la convocatoria 

37 EIP.' -ars, 16, 28, 30 de abril 3 d 8? [;1 
Voz de Ast11rias 28 30 d b . Y e mayo de 1982. 5 Días, 30 de abril de 19 -· 
tiembre de 198Í. ' e ª ril, 1 · 2 Y 5 de mayo de 1982. Diario Pale111i110, 8 de sep· 
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de 3 días de huelga entre el 21 y 23 de septiembre, coordinó las accio-
Comisión Intermunicipal, integrada por los 5 alcaldes de los 

nes una · , d da bl E 
concejos afectados y 2 vecinos. en representac!º? e ca pue. ~· . Sta 
doble dimensión laboral y social, tan caractensuc~ de la c;o~cuvida.d 
minera facilitó que el 21 de septiembre la direccion de Río Tmto Mi-

, d. d l . , d 1 38 
nera anunciara que retiraba el expe iente e regu. ac1on e emp e~ , . 
Más imaginativa fue la respuesta dada. por los vecinos de la poblac1on 
granadina de Orgiva a la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya 
cuando ésta anunció su pretensión de suspender los contratos de los 73 
trabajadores que operaban en la mina de espato-flúor de Sierra Lújar. 
A parte de la huelga general convocada, durante los últimas días de di­
ciembre de 1982 se sucedieron las asambleas masivas, las manifestacio­
nes diarias, las concentraciones en la vía pública, los apagones unánimes 
de la luz eléctrica, los repiqueteos de campanas coincidiendo con la 
medianoche y, en fin, todo un variopinto repertorio de actos de pro­
testa hasta que lograron, al menos parcialmente, los objetivos perse­
guidos 39 . 

4. Epílogo con valoración sindical 

Los nú?e:os españoles, tras el lógico ajuste, terminaron asumiendo los 
procedmuent nfli · · . . os co ct1vos propios de una sociedad democrática. Las 
Inercias derivad d 1 · · .6 . . . . as e a res1stenc1a anti ranquista alumbraron en un 
prmcip10 formas d . , d 1 al di e expres1on e m estar excesivamente vanguardistas r ra cales, a~ordadas de forma ambigua por las autoridades públicas y 
a patronal nunera pe o . . . . d , , r estos comportarmentos ternunaron adqmnen-
o un caracter más bie d, . . . 

las · d n anee otico Y testimorual. En la moderación de 
actitu es y en 1 hib . , d 1 . 

desemp - ª ernac1on e os mensajes de sesgo anticapitalista 
enaron un papel fL da al 1 . . . . 

que cada 111 n1ent as orgaruzac1ones smdicales aun-
' una de ell · · · , ' 

ción Estatal d M . as unpnrmo al proceso su particular sello. La Federa-
rnodifica.,.,011 ~ ":. e~s de UGT, Y muy particularmente el SOMA, no 

• iu un apice · · , · . 
za hasta la sa · d d' 

1 
una VIeja maxima reiterada por Manuel Llane-

cie a · « a huelg d 
_ • e a es un arma e doble filo» 40• En todo caso, 

38 E/ P. • 
39 azs, 29 de agosto 5 6 7 9 8 

El País 29 d d. . 'b ' ' • • 1 Y 22 de septiembre de 1982 
•o La do ' . e 1c1em re de 1982. . 

tre otr ctnna oficial del SOMA de r . . 
eu / 

1
os, por Manuel Pérez L ·d P eguerra ha sido espec1ficamente analizada, en-ª 1 Irue . e esma en E/ obreno ~ · · D · · ·d · · t:ubre· niaoo11a/, Madrid, 1987 . ,onme11ce.. ~ngemes, part1 os y s111d1cacos 

· la moderación a la vi·ol . ' pp. 239. ss., en «El movmuemo obrero antes de Oc-
' • enc1a revoluc1on · o b d . ªºª"• cc11 re e 1934. C111me11Ca mios para 
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su uso indiscriminado siempre podría abocar a los trabajadores a «un ca­
llejón sin salida» en el que se tuviera que pagar un precio inasumible, 
pero además, en el contexto de la transición, se subrayaba el riesgo de 
que la confl.ictividad permanente podría «dar al traste con nuestra inci­
piente democracia». A pesar de valorar su efectividad como «arma con­
tra el sistema politico anterior» y sin renunciar a su empleo en momen­
tos determinados, el sindicato socialista abogó por la regulación del uso 
de este derecho. Defendió, asiinismo, unas relaciones laborales institu­
cionalizadas en las que el protagonismo recayera en las organizaciones 
sindicales en detrimento de las formas de expresión autónomas de los 
trabajadores, ya se manifestaran de forma democrática en la asamblea o, 
peor aún, de forma vanguardista por una minoría radicalizada. Ello im­
plicaba, por consiguiente, ajustarse a un sindicalismo de «realidades 
prácticas, en el que prii11ara la negociación y Ja acción serena y respon­
sable por enciina de las algaradas» ·11

• 

La Federación Estatal Minera de ce 00 tuvo que pronunciarse de 
forma más rotunda contra los conatos de violencia laboral para mitigar 
la animosidad de una militancia mucho más combativa e ideologizada. 
Esta condena, con todo, no empañó el inequívoco pronunciamiento a 
favor del uso de la huelga, una vez fracasada la negociación, ya que se 
defendía una acción sindical firme y comprometida, en la que no podían 
tener cabida las actitudes tibias o inhibitorias. Era en el conflicto don­
d~ se -~xhibía la verdadera fortaleza de ce oo por disponer esta orga­
mzac1o_n de una red de cuadros muy acreditada y por gozar de una 
mayor implantación en las categorías directamente involucradas en el 
arranque. del mineral. De las experiencias combativas acumuladas du­
i~nte la ~ctadura y del difuso anarcosindicalismo subyacente en su idea­
no, extra_Jeron la sobrevaloración de la asamblea como o-enuina e inape­
lable enc~rnación de la voluntad obrera, a la cual se deb~rían subordinar 
las organizaciones sindicales. Además de esta fünción Íl1.Strumental, las 
c~ntrales deberían practicar, en opinión de ce oo, un «sindicalismo de 
tajo, basado en el contacto directo y diario con los trabajadores», des-

In reflexió11, Madrid 1985 209 . · · d li-
d · d" 1 ' ' PP· ss., Y en «Manuel Llaneza sobre la ideoloma e un er sm ica • i\1i11e · d" ¡· • . • ' ,,. 
G 

. . ' ros, Slll icn 1S1110 Y polwca Oviedo 1987 pp 451 ss · así como por 
em1an ÜJeda en «Lo · · ' : . . ' · :• ·IU · 

Es 
. 

1
. s mmeros asa.manos: de la trad1c1on a la revoluc1on» 1V1111111t ª 11czn. cntos . o · d . ' • · d" d Ob y t isa.mos, v1e o, l 985, pp. 25 ss.; y por Enrique Moradiellos en El S111-

1cnto e reros M111eros de Asturias, 1910-1930 O . d 1986 
41 Comu d d 1 ' v1e o, . . 

mea 0 e SOMA, La Voz de Asturias 27 de febrero de ! 980. En él replic:i-
ron a CCOO que cuando e t · · · . ' · . · li tas s_ ª orgam:zac1o n «aun funcionaba dentro de esquemas vc:roca· 
s nosotros [en referencia aJ SOMA) fi . • · .di 1 • ÚI 

Nueva Espmia l v, d A . ya unc1onabamos por secciones s111 ca es · 
y a oz e st11nas, 3 de diciembre de 1978. 
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marcándose del «sindicalismo de titulares periodísticos» o, en alusión 
crítica al SOMA, del que «se realiza en determinadas esferas a las qu~ los 
trabajadores no tenemos acceso». Estas prácticas se execraban bajo el 

. . d " al 42 epíteto de «burocransmo sm lC< » . 

-- . 

de ;~8~~ia del Lm1es de Oviedo, 25 de febrero de 1980. La Voz de As111rias, 26 de febrero 
·La N ueva Espmia, 10 de febrero de 1970. 
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Resumen. «¿El ocaso de un mito? Movilizaciones y radicalismo mi-
nero durante la transición (1977-1982)» 

Los mineros constituyen un colectivo laboral peculiar y diferenciado por las 
condiciones de trabajo que tienen que afrontar, por la naturaleza de sus relacio­
nes laborales y, sobre todo, por la singularidad de sus respuestas conflictivas. 
Unos han visto en ellas la expresión de una elevada conciencia sindical, modelo 
y ejemplo para el conjunto de la clase trabajadora, pero o tros han puesto el énfa­
sis en el sesgo nihilista, casi escatológico, de sus manifestaciones de protesta. 
H istoriadores, sociólogos, politólogos y literatos se han dividido en romo a esta 
percepción dicotómica. La incertidumbre dio pábulo a que en el inicio de la 
transición política en España despertaran más recelos y expectativas que ningún 
otro colectivo. Entre otros se abrieron los siguientes interrogantes: ¿encajarían 
en las relaciones laborales propias del orden democrático?, ¿abandonarían el dis­
curso anticapitalista?, ¿acatarían la disciplina de las organizaciones sindicales de­
mocr:íticas?, ¿se diluirían los focos de radicalismo?, ¿serían capaces de expresar 
su descontento de forma pautada y reflexiva?, ¿se sumirían en una especie de re­
beldía laboral pem1anente? La respuesta a cada una de estas cuestiones puede ser 
susceptible de múltiples matices, pero con la perspectiva del tiempo transcurri­
do ya nadie puede objetar el talante democrático de los núneros españoles, un 
colectivo que ha pagado un alto peaje por su pasado. 

Abstract. <1¿T11e decline of a mytl1? T11e mobiliz atio11 a11d radica/ism of 
. mi11ers d11ri11g tlie transitio11 (1977-1982)» 

Mm~rs' 111orki11g co11ditio11s, labo11r relatio11s, and, above ali, tlieir 1111iq11e record ef labour 
co1if/1ct make tlie111 a pemliar mtd disti11cti11e grottp ef 111orkers. W11ilst so111e a11tl10rs have 
seeu tlze111 as lza11i11g a lziglzly de11eloped trade 1111io11 co11scio11s11ess as a model a11d exmn­
ple for tlze i11orki11g. dass a 111/zole, otlzers l1a11e emplzasized tlze 11i11iÍistic, almos/ esdwrologi· 
cal dzaractcr ef tlzetr protests. Historimzs socio/ooists political sciemists mzd 11ovelists lwve 

k 'd ' 6 
' ' ta en .si es ~ro1111d tlzis did1oto111011s 11ísio11 . At tlic begizming ef tlu: trmisitio11 to demo-

cracy 111 Spa111, doubts as to '10111 tlie 111i11ers 111011ld respond to tlze 11et11 political rcgime me-
11111 tlzat tliey wcre tlie s11bjec1 efgreaterfears mzd expectatious 1lza11 mzy otlzcrgroup ofwor­
kers. Pe~plc 111orzd~red, for example, !f tlzey 111011ld adjust to tlie /abottr relations 0Í ª 
democratt~ s~st~111, if tlzey 111011/d abm1do11 tlzeir anticapitalist discottrse, if tlzey 111011ld ac­
cept rlz~ disaplme ef democratic trade 1111io11 oigm1izatio11s, if tlzeir mdicalis111 1w11ldfade 
away, !f. they lllOllld be capable ef expressi11g tlzeir disco11te11t in mz ordered a11d rejlexivt 
lllay, º' if rlie~ 111º'. 11~ enter i1110 somefonn ef pen11m1e11t /abo11r revolt. 17ie a11s111er to eadz 
ef.rlzese qttestioiis ts mevitably complex, but in liindsiglrt it is impossible to de11y the rom-
1mt111e111 to democracy 0r ti s · ¡ · · r. its past. :J te pmus z 111111ers, a grottp 111Jiicl1 lias paid a liiglz pnce,1or .-

CONGRESOS 

ID CONGRESO DE lllSTORIA SOCIAL DE ESPAÑA 
«Estado, protesta y movimientos sociales» 

Vitoria, 3, 4 y 5 de julio de 1997 

PALACIO DE CONGRESOS EUROPA 
Avda. Gasteiz, sin. 01009 Vitoria 

ORGANIZA 
ASOCIACIÓN DE IDSTORIA SOCIAL 

en colaboración con 
Instituto de Historia Social Valentín de Foronda 

COMITÉ CIENTÍFICO 
Junta Directiva de la Asociación de Historia Social 

COM1TÉ ORGANIZADOR. 
C . _ Santiago Castillo, presidente, Carlos Hermida, secretario, 

nstma Segura, te~orera, Félix Luengo, Julio Mangas, Antonio Rivera, 
Javier Ugarte, Óscar González, vocales. 

El congreso se basará . ~ONVdiOC~ TO RIA 
sioi · . • ' en ei.rpos1c10n y scus1on de ponencias y comunicaciones en las 

.,.11entes secciones: 

1ª Sección: 
Estado y movimientos sociales 

D edicada al estudio del 1 . . 
dentro de la d ' 1• . co.mp eJo sistem a de poderes de las sociedades tradicionales 

• ia ecoca social p ·vil · · . . . , 
111ecanismos y n egio-nqu eza, as1 como a la cons1derac1on de los 
(previsión socialest~~tura.s d~ 1~anrenirrúento del orden, represión, reforma social 
la actividad de 1 P1;1 ~a, ~nst:Ituciones de conciliación y arbitraje, etc.) y al esnidio de 

as inst1tuc1ones esta•· ! tal . , • .. a es Y paraesta es en la sociedad contemporanea. 

La protesta o ular 2ª Sección: 
S . . P P ante el Estado y los poderes establecidos 

ecc1on e 
qu· n que se analizarán 1 

Intas ... ), motines y . as protestas contra servicios obligatorios al Estado Qevas, 
(subsistencias), etc. acciones antifiscales, m ovimientos contra la caresóa de la vida 
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3ª Sección: 
Asociacionismo 

Sección dedicada a tipos de asociaciones fom1almente constituidas desde la antigüedad 
a nuestros días. En la época contemporánea se pretende gue abargue, de modo espe­
cial, las denominadas instituciones de cultura popular, ocio y economía social (coope­
rativas, mutuas, etc.). 

4ª Sección: 
Relaciones económicas y conflicto social 

Sección destinada a debatir los conflictos generados en el marco de la explotación 
econónúca (motines antise1iorialcs, acciones espontáneas u organizadas de trabajado­
res, etc.) 

COMUNICACIONES RECIBIDAS PARA SU DISCUSIÓN 
EN EL CONGRESO 1 

Sección 1ª 

VILLAL V A PÉREZ, Enrique. «Corte y orden público: el control de precios y abas­
tos por la Sala de Alcaldes de Casa y Corte (fin x v1-prin. XVII)». 

BRAVO LOZANO, jesús. «Escenarios de Ja conflictiv1dad: elecciones municipales 
en la corona de Castilla a fines del s. XVII». 

TENORIO GÓMEZ, Pilar. «La 1mtier como litigante en el Antiguo Régimen en la 
Corona de CastiUa». 

ORTEGA, Margarita. «La violencia dulce de las mujeres espaiiolas durante el si­
glo XVIII». 

MAR!ÍNEZ RUEDA, Femando. «Policía y poder provincial en Bizkaia durante la 
cns1s del Antiguo Régimen». 

FORNIES CASALS, José Feo. «Las interpretaciones de la política social en Aragón 
1773-1812». 

MAR TÍNEZ GALLEGO, Francesc A. «La revolución de las coles: el trasfondo poli­
tico del motín ~nticonsumero en el proceso revolucionario español•. 

ROMERO MARIN, Juanjo. «Revolución liberal y fonmción de élites arteslnales. 
Barcelona, 1823-1860». 

DO~L FE~, Gracia; RENOM Y PUL!T, Merce. «Aproximación al pensa-
PO~ento s9cial del urb~n.ista Ild: fo_nso Cerda (1815-1876)». . 

ALTES, Josep M · «La practica electoral durante la década moderada (1844-
54): entre la presi~n ?e las i~stituciones estatales y la movilización de los electores. 
El caso de la provmc1a de Lerida» 

DE TORO MUÑOZ Feo Mi .1 c úli · ¡ 1 ., ¡· · 1 n E.1-- • · gue . « 01 cto socia y evo uc1on po 1c1a e 
pana: rupturas y continuidades». 

ERICE SEBARES F · p 1 . . · !880-1936. . • rancisco. « ape del Estado y refomusmo social. Asnmas 

BADENES-GASSET RAMOS. «Gobierno local y política moral de la ciudadanía•. 
1 La inscripción de una · · , · ' para ¡ dº . , comumcac1on no supone su definitiva aceptac1on · · 

ª liscu~~on en el Congreso. Tal aceptación la realizarán Comisiones científicas de 
eva uac1on. 

.• 
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ZÁLEZ FERNÁNDEZ, Ángeles. «El papel del Estado en la regulación de las 
GONl . 1 borales· la Junta Local de Refonnas Sociales de Sevilla, 1904-1923». 

re aoones a ·' · · ¡ d S s b ·' 
MAR TÍNEZ, M ' Ascensi~n. ''.~ªJunta Local de R.efonnas Socia es e an e asaan 

y la aplicación de la legislac1on soc10laboral». . . . 
BENGOECHEA EC HAONDO, Soledad. «Las orp1~12.1c1ones patronales c

1

atalanas y 
el piimer congreso nacional de indus_mas mecalur!Pc:1s (Barcelona, 1 ?13) >. . 

ALO NSO OLEA, Eduardo J. «De lo pnvado a lo publico. La protecc1on sobre acci-
dentes de trabajo en Vizcaya durante e l siglo XX». . . 

ESPUNY TOMÁS, María Jesús. «La C omisión m.ixra del Trabajo en el comercio de 
Barcelona». 

POIU~S GALLO , M' Isabel. «El seguro de enfennedad en la 11 República espa-
ñola: del decreto del 25 de diciembre de 1933 al 1 Congreso N acional de Sani­
dad». 

BERZAL DE LA ROSA, Enrique. «La Iglesia al servicio del nuevo orden franquista: 
de la legitimación del " alzamiento" a la ofensiva social católica. VaUadolid, 1936-
1939». 

PRADA RODRÍGUEZ, Julio. «Estado y represión: aproximación al estudio de los 
mecanismos represivos durante el primer franquismon. 

Sección 2ª 

ARNABAT MATA, Ran1ón. «Una propuesta para el análisis de la contrarrevolución 
y la amirrevolución como movi1niencos sociales.» 

ANDRÉS SANZ, Jesús de. «Golpes de Esrado y respuestas desde fuera del ámbito 
ins~itucional: Mc;>Vilización social y expresión popular». 

VALLES CHOCLAN, José Anton.io. «Conflicto y formas de protesta en Madrid 
contra la Guerra de Granada». 

TORH . .E SOBER.BIOLA, M' Rosario de la. «Aproximación al Moún conrra d Go­
ber:iador Subdeleg,1do de Rentas de Cantabria Juan Módenes en febrero de 1803•. 

GUTLE~z. M ercedes y MAR TORELL, Miguel. «Hambre y conflicto social en 
S Ma~d, en los, años oc~en~ del siglo XIX». . . 

ALOMON CHELIZ, M Pilar. «Contra el poder establecido de la Iglesia: la pro­
testa antic;lerical popular en el Aragón de comienzos del siglo XX». 

GIL ANDR.ES, Carlos. «Los ecos del motín: percepción del Estado y de otros sím­
RE bolos de poder en la Espa11a del primer tercio del siglo XX». 

QUENA GALLEGO, Manuel. «La huelga campesina de junio de 1934 en Alba­
cete». 

Sección 3• 

LASAGA SANZ, R afael. «Instituciones de econonúa social en España: el pósito agri-
CA{~ª como un antecedente del Estado de Bienestar espa1iol». . 

O CABALLERO. Pilar. «En los márgenes de la sociabilidad de negocios: 
so{~ando las relaciones de grupo trascienden impregnando el pulso de una ciu~d·. 

(~ GUSSINYER, Pere. «Poderes y asociacionismo en la España contemporanea 
R siglos XIX y XX)». 
U~AFA O~~ TEGA, Rafael. «Tradiciones, imposición patronal y autoorganización: 
C~1Utual.isrno obrero en Vizcaya en el siglo XIX». . 

el; ULEDA 1 TEIXIDOR, Caries. «Industrialización y previsión popular. Socie­
ades de Socorros Munios en un suburbio industrial. Sant Martí de Proven(:als, 

1850- 1900». 
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DAR.130SA V ÁZQUEZ, Ana M'. «Asociacionismo y acción colectiva: la fonnación 
de Ja conciencia femenina reivindicativa en la fabrica de tabacos de la Coruña•. 

PVJOL GONZALO, M' Angels. «Política y Asociaciones Voluntarias en Gerona 
(1887-1919)•), 

SILES GONZALEZ, José. «Corporativismo femenino durante el primer temo del 
siglo xx: el primer colegio profesional femenino. El caso de las matronas de Ali­
cante». 

MORALES MVÑOZ, Manuel. «El asociacionismo ferrovia.rio en la provincia de 
Málaga (1870-1937)». 

GÓMEZ A Y ALA, M' Angels. «Asociaciones de cine y cultura obrera en Barcelona 
años 1929/30n. 

GÓMEZ CARBONERO, Sonsoles. «El ocio y la cultura como factores de sociali­
zación política (Valladolid, 1931-1936)». 

GARCÍA PIÑEIRO, RAMÓN. «Solidaridad de base. Asociaciones primarias y pla­
tafonnas unitarias de resistencia obrera al franquismo en Asn1rias». 

A1ZPURV, Mikel. «¿La sociabilidad popular, reverso del modelo de orgamzac1ón 
social del franquismo? El caso de Barakaldo ... 

Sección 4• 

IZQUIERDO MARTÍN, Jesús. «Absolutismo y econonúa política del campesmado 
en Cas,tilla: las redes de abastecimiento compulsivo cortesano (siglo XVI y XVIII). 

NIETO SANCHEZ, José A. <<El mundo laboral español del siglo XVIII: entre el con­
flicto y el consenso». 

LAGO, Gabriel y LÓPEZ BLÁZQVEZ, Nuria. <«levitas> y <galgas>: dos motines 
en l9s origenes de la industrialización en España». 

RODRIGUEZ CALLEJA, Maiía. «La celebración republicana, socialista del lº de 
Mayo. Tres casos concretos: Mataró, Barcelona y Manresa». 

ENRECH MOLINA, Carlos. «La descualificación del trabajo en la hilamra en Caca­
, lunya a fini;s de siglo XIX». 

SANCHEZ PEREZ, Francisco. «Sindicalismo de oficio y protesta política: las cuatro 
HE huelgas generales de panadería en Madrid (1919-1920)"- . . . 

RMIDA REVILLAS, Carlos. «Huelgas campesinas en Castilla la Vieja Y Leon 
, (] 900-1936)». 

SEPVLVED~ .LOSA, Rosa María. «Incautaciones urbanas en Albacete, durJnte la 
Guerra Civil». 

SOTO CARMONA AJ' H ¡ · · · ra rodl 
1 . • varo. « ue gas en el fr.inquismo: tma exphcacion Pª ' 
a dictadura». 

IBARZ GELABER T J d ' D · ., d fa le)' H • or 1. " e sistema salarial invisible a cransgresion e ' · 
GÓ~~o ~~fercan:ías en el puerto de Barcelona. 1939-1959». . . 

,.__ . N, Jose. «Huelgas políticas o laborales. El conflicto social en la GahC13 
uom,qu1sta». 

FERNANDEZ ROCA F J · . d 16icci-. d d . 1 . ' co. av1er. «Liberalización parcial del merca o Y coi 
v1 a socia ; Sevilla en los años 60». 

VEGA GA.RC1A Rub · C l d ¡ rraba-
. d . ' en. " u tura local y comportamientos sindicales e os ' Ja ores astunanos". 

BA YONA FERNÁNDEZ Gl . . d · ubico 
· · 1 , • ona. «Vn ejemplo de conflictivicbd laboral e 31 

provmc1a en la decad . d 1 • 
PEOREN-o CAN' ov· ª e os sesenta: La empresa naval Bazán en Cartagena · ,1 AS A d ' y · · _,,. · 'd d en ~ . • n res. " lejas y nuevas fom1as de conu1cov1 3 

campo murciano· del · ¡ · . 
· Joma ensmo histórico al obrero social». 
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PROGRAMA PROVISIONAL 

3 de julio (jueves) 

9,30 Recepción de los participantes. 

10,00 Inauguración 

10,30 1 ª sesión 
«Estado y Movimientos sociales» 
Preside: Luis Castells. 
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Ponentes: · , d 1 · 
• Miguel Anola: «La intervención del Estado en la regulac10n e os moVJ-

mientos sociales». 
• Antonio Rivera: «Orden social, Refonna social, Estado social». 

11,30 Pausa. 

12,00 Relación de comunicaciones_ 
Relator: Pere Gabriel. 

12,30 Debate de ponencias y comunicaciones. 

16,00 2ª sesión 
<<La protesta popular ante el Estado y los poderes establecidos» 
Preside: José Sierra. 

Ponentes: 
• Carlos Barros: «Conflictos, revueltas, revolución: por una historia con sujeto•. 
• Manuel Pérez Ledesma: «Estado y acción colectiva. Cambios de comporta­

miento en la Edad Contemporánea». 

17 ,00 Pausa. 

17 ,30 Relación de comunicaciones. 
Relatora: Cristina Segura. 

18,00 Debate de ponencias y comunicaciones. 

10,00 3ª sesión 
«Asociacionismo» 
Preside: Santiago Castillo. 

Ponentes: 

4 de j11/io (viemes) 

• Andre Gueslin: «Econornia Social en la Francia del siglo XIX• . 
F. M. L. Thompson: «¿Peculiaridad de lo británico? Las asociaciones volun­
tarias Y la fom1ación de la sociedad industrial en el siglo XIX• . 

11,00 Pausa. 

11 
•3º Relación de comunicaciones. 

Relator: Jorge Uria. 
12

•00 Debate de ponencias y comunicaciones. 
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16,00 4" sesión 
«Relaciones económicas y conflicto social» 
Preside: Antonio Miguel Berna!. 

Ponentes: 

Congresos 

• Antonio Domínguez Ortiz: «La conflictividad bboral en la España del Ann­
guo R égimen» 

• Casii~1ir Martí: «Historia e histo1iografia del movimiento obrero. Mi expe­
nenc1a». 

17,00 Relación de comunicaciones_ 
R elamr: José Antonio Piqueras. 

17,30 Debate de ponencias y comunicaciones. 

5 de j11/io (sábado) 

10,30 Mesa redonda 
«¿La historia de las mujeres es historia social?» 

Modera: Cristina Segura. 

Participan: 
• Cándid1 Manínez. 
• Francisco C hacón. 
• T eresa Oniz. 

12,00 Pausa. 

• 12.30 Entrega de títulos de Socios de honor de la Asociación de His­
toria Social a: 

• D. Antonio Donúnguez Ortiz 
• D. Casimir Martí 
• D. Manuel Tufión de Lara 

Clausura_ 

PARA · 
. MAS INFORMACI · 

~oc1ación de Historia Soc· ION: 
espacho 13.04 1ª 

Facultad d c· e 1cncias p l' · 
Campus de Son ° meas Y Sociología 

iosaguas. 28223 Madrid 

Libros recibidos 
en la Redacción 

Babiano, J. y otros ( 1996), Los trabajadores y el sindicalismo en 
la historia de Madrid. Guía de Fondos Documentales de la Sec­
ción de Comisiones Obreras de Madrid. Archivo de Historia del 
Trabajo, Fundación 12 de Mayo, Madrid, GPS. 
Balcells, A. ; Pujol, E., y Sabater, J. (1996) , La Mancomunítat de 
Catalunya í /'Autonomía, Barcelona, Institut d'Estudis Cata­
Ians/Edicions Proa. 
Ballester, D. (1996), Marginalidades y hegemonías: la UGT de Ca­
taluña (1888- 7936). De la fundación a la 11 República, Barcelona, 
Edici_ones del Bronce-Fundació Comaposada. 
Castillo, S. (coor.) (1996), El trabajo a través de la Historia. Actas 
del 11 Congreso de Historia Social, Madrid, Asociación de Historia 
Socia1 y Centro de Estudios Históricos-uGT. 
C~rda, M. Y García Bonafé, M. (dirs.) (1995), Enciclopedia valen­
ciana de arqueología industrial Valencia Edicions Alfons el 
Magnónim. ' ' 

pialóf?ica ~1996), núm. l , nueva revista del Centro de Estudios e 
n:--est1gac1ones Laborales, CEIL-Conicet, Buenos Aires. 
E~ice, F. (1996), Los comunistas en Asturias 7920-7982 Gijón Edi-
ciones Troa. ' ' ' 

~erfisa (1997), «Organiser la conception. Organizing the pro­
G~ftla developm~nt», Actes du Gerpisa (París), núm. 19, febrero. 
ye ume, P. Cd1r.) (1996), La professionnalisation des classes mo-
d ,Anne?, ~alence, Editions de la Maison des Sciences de l'Homme 

qu1taine. 
Hodson R Y S 11· Work 8 •1 • u ivan, T. A. (1990), The Social Organization of 
LacaÍza~ mon~ (Ca), Wadsworth c22 ed. , 1995). 
bertad p~' ~ J.d(comp.) (1996), Concepción Arenal. Dios y Li­
Lucen~ H neve ro, Museo de Pontevedra. 
turació'n · Cc~mp) (1996), Los efectos laborales de la reestruc­
Carabobgro uctiva, Carabobo (Venezuela), Universidad de 
M1RE c1996) c . . 
Oxtord con~ ompanng social welfare systems in Europe. Vol. 7 
Por Bruno Parence .. Frar:c.e-United Kingdom, textos compilados 
Rencontres et'eRr, Pahns, Miss1on de Recherche et Expérimentation, 

ec erches. 



- ( 1996), Comparer les systemes de protection socia/e en Eu 
pe. Vol. 2 Rencontres de Be~in, F;ance-Allemagne, textos co~: 
pilados por Bruno Palier, Pans, M1sslon de Recherche et Experi­
mentation, Rencontres et Recherches. 
Monreal, P. (1996), Antropología Y pobreza urbana, Madrid, Los 
Libros de la Catarata. 
Murillo, S. (1996), El mito de la vida privada. De la entrego ol 
tiempo propio, Madrid, Siglo XXI. 
Panaia, M. (comp.) (1996), Trabajo y empleo. Un abordo}einter­
discipl/nario, Buenos Aires, Eudeba-Paite. 
Pérez Sáinz, J. P. (1996), De la finca a la maquila. Modernización 
capitalista y trabajo en Centroamérica, San José, FLAcso-Pro­
grama Costa Rica. 
Revista Latinoamericana de Sociología (1996), año 2. núm. 3. 
«Redes y regiones: una nueva configuración». 
- (1996), año 2, núm. 4, «Relaciones de trabajo en Américo Lo· 
tina». 
Reyes, P. y Babiano, J. (coors.) (1996), Preservar la Historio, con· 
quistar el futuro. Veinte aniversario de la constitución de lo 
Unión de Madrid de Comisiones Obreras, Catálogo de la Exposi­
ción, Madrid, GPS. 
Santiago, C. A. y Planell, E. (comps.) (1996) , Reestructuración 
productiva, cambio tecnológico, género y slndicc;ilismo en 
Ameríca Latina, Puerto Rico, Facultad de Ciencias Sociales .. 
Souchet, J.-L. y Roux, D. (1996), La mutualité en Loire-Atlont1que. 
Dix génératíons de traditions et d 'innovations solidaires, Nantes. 
Les Mutuelles de Loire-Atlantique. 
Uría, J. (1996), Una historia social del ocio. Asturias 1898-1914• 
Madrid, Centro de Estudios Históricos-uGT. , . es 
Vv_ AA (1996), L'adaptation des systemes de sante. fV!od~~~d~i­
depenses et défis de santé publique, Revue Franca1se 
nistration Publique, París, oct.-dic. , núm. 76. . lbo· 
- (1996), «La guerra civil y las Brigadas lnternac1<?nales ~n ~ete. 
cete». AL-BASIT, Revista de estudios a lbacetenos, Al 0 

núm. monográfico, noviembre. . . du 
Vanthmsche, G. ( 1994). La Sécurité Socia/e. Les ongin:ieck 
systeme beige. Le présent tace a son passé, Bruselas. De 
Université. h' tofre, 
- (1994), Le chómage en Belgique de 1929-1940, son 15 

son actualité, Bruselas, Editions Labor. 

------- ---------- ---.ticasvreeen­
Los libros para esta sección y para comentario e~ notos ~n ía del Tr<r 
sienes, deben enviarse a: Santiago Castillo, Revista SocioJog sornoso· 
bojo, Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. Campus de 
guas, 28223 Madrid. 

Juan José 
Castillo 
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AD JAPONESA 
LOS BURAKUMIN, EN LA SOCIED 
Joscp Marti 

Heart of Darkness 
n.e IMat ef darkHss awMts. lt's the unknown place that exlsts 
In tfle wlldemess, among tfle people, lnslde your mlnd. As a 
researc.her, you've chosen to venture lnto tflfs shadowy worfd 
to extrad lts truths. How dttp are you wllllng to go? 

The expedition is dlfficuft You need the best tools. 

SoclologlcaJ Abstracts (SA) and Social Plannlng/Pollcy & Development 
Abstracts (SOPODA) outflt you for thls lmportant joumey. 

Drawing from more than 2,400 joumals publlshed In 35 countries. 
SA and SOPODA present abstracts of artJdes, books and conftrence 
papers. Bibliographlc entrles wllJ gulde you to relevant dissertations 
and lmportant book and other media revlews. AU are expertfy 
dasslfled and lndexed for easy access. 

SA and SOPODA are availabJe In a varlety of media: prfnt, onllne, 
the socloflle CD-ROM, and magnetic tape. 

Explore the unknown with confldence by uslng the most timely 
informatlon dlrectly related to your areas of lnterest and apertlse. 

SAl's Web stte, located at www.socabs.org, contalns searchable 
subsets, hot toplcs, the Note Us newsletter. and llnks to other relevant 
sltes and resources. 

For more informatlon about our products and servlces, 
vlslt our Web slte, or contad us at: 

sociological abstracts, inc. 
P. O. Box 22206, San Diego, CA 92192-0206 
619.695.8803, Fax 619.695.0416 
Internet: SOdo@cerfnd.com 
Web sJte http://www..socabs.org 
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PRÓXIMO NÚMERO 31, OTOÑO 1997 

«Diez años de sociología del trabajo» 

Sociología del Trabajo, nueva época, cumple 
diez años en septiembre de 1997. 

La ocasión es propicia para una mirada refle­
xiva, tanto sobre el trabajo, como sobre las c ien­
cias sociales que de él se ocupan, y , especial­
mente, claro está, de la Sociología. Para ello hemos 
invitado a especialistas de diversos países y disci­
plinas. 

Entre otras contribuciones originales, este nú­
mero incluirá las de Amoldo Bagnasco, Richard 
Brown, Daniele Linhart, Ruth Milkman y Ludger Pries. 

Con este balance crítico, internacional e inter­
~isci~l!nar, podremos proponer las líneas de inves­
tigac1on (y acción) para la próxima década. 


